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Todo  ejemplar  que  do  lleve  esía  contraseña  par- 
ticular se  tendrá  por  furtivo,  y  será  denunciado  anta 
la  ley. 
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ADVERTENCIA. 

fcil  único  motivo  que  nos  mueve  á  escribir  la 
siguiente  Novela  no  es  otro  que  una  mera  dis- 
tracción, que  al  mismo  tiempo  que  con  ella  evi- 
tamos la  ociosidad ,  produzca  el  doble  objeto  de 
advertir  á  la  incauta  juventud  los  infinitos  la- 
zos  que  por  todas  partes  la  circundan  ,  y  con 
particularidad  cuando  sus  pasiones  se  hallan  en 
la  mayor  fuerza ,  y  su  razón  por  el  contrario 
menos  fuerte  para  conocer  y  evitar  los  escollos, 
advirtiendo  con  tiempo  la  red  incauta  que  se  la 
arma ,  se  la  presenta  esta  obrita,  donde  podrá 
ver  la  evidencia  de  esta  verdad. 

Por  cuya  razón  subsistimos  en  el  empeño ,  y 
aunque  algunas  veces  consideramos  que  aunque 
su  moral  es  bastante  sana ,  sin  embargo  por  su 
estilo  no  agradará  ni  tendrá  buena  acogida,  dul- 
cificamos esta  triste  idea  bajo  la  consideración 
de  que  solo  tenemos  diez  y  ocho  añ$s. 
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INTRODUCCIÓN. 

JLa  ficción  de  una  novela,   sea  esta  la  que 
fuere ,  no  es  otra  cosa  que  reunir  bajo  una  mo- 
ral sensata  acontecimientos ,  estos  con  visos  de 
posibilidad,  escitando  por  su  parte  la  sensibi- 
lidad del  corazón  humano,  y  dejando  al  mismo 
tiempo  camino  libre  á  la  reflexión  para  que  es- 
ta pueda  desentrañar  la  verdad  v  hacer  acopio 
de  sus  máximas.  Los  autores  de  la  presente  si- 
guen el  mismo  sistema  ,  no  apartándose  jamás 
de  la  verosimilitud  ,  siendo  esta  cláusula  la  que 
mas  adorna  una  obrita  de  esta  clase,  sabiendo 
servirse  de  ella  en  los  casos  que  lo  requieran, 
y  tratando  de  no  aumentar  suceso  sobre  suceso, 
siendo  esta  falta  en  la  que  por  desgracia  incur- 
ren la  mayor  parte  de  los  escritores. 

Bajo  este  principio  se  presenta  esta  obrita, 
no  sin  recelo  ante  los  ojos  de  un  publico  tan  sa- 
bio, y  el  que  sabrá  juzgar  su  mérito  d  demé- 


rito  como  parte  desinteresada,  estando  conven- 
cidos sus  autores  es  sobrado  inteligente  en  esta 
y  otras  materias. 

Las  escenas  tan  tiernas  y  penetrantes  que 
la  adornan ,  los  sucesos  encadenados  del  héroe 
que  representa ,  y  la  firmeza  de  una  muger  tan 
singular  en  su  especie,  son  verdaderamente  las- 
pruebas  á  que  nos  remitimos  ,  como  testigos, 
digámoslo  asi ,  de  la  verdad  que  hemos  indica 
do  5  Sstando  muy  seguros  de  dar  por  este  me- 
dio la  prueba  tan  exacta  como  desinteresada. 

Ya  nos  parece  haber  dicho  lo  bastante ,  no 
estando  de  nuestra  parte  poder  ser  jueces  de  es- 
ta causa  ,  cediendo  su  crítica  á  un  publico  tan 
sabio,  y  el  que  podrá  serlo  mejor  que  nosotros, 
y  dar  su  parecer  acerca  de  lo  espuesto. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

¿  Yue  me  sucederá?  ¿  á  donde  guiare  mis 
trémulos  pasos?  ¿habrá  alguna  persona  en  este 
espacioso  murado  que  se  digne  recogerme,  des- 
taran todos  sordos  á  mis  voces  para  hacerme  sen- 
tir todo  el  peso  de  mi  desgracia?  ¡  Oh  padre  mió  ! 
¡oh  digno  protector  de  Ja  inocencia!  ¿Será  po- 
sible que  abandones  al  mas  mísero  de  ios  mor- 
tales, hallándose  sin  auxilio  ni  protección  algu- 
na? De  este  modo  se  lamentaba  el  infeliz  Ar- 
tidoro ,  sin  encontrar  donde  refugiarse,  pues  se 
hallaba  aislado  en  medio  de  un  desierto,  de  no- 
che y  con  los  últimos  rayos  de  esperanza  que 
le  habían  consolado  en  algún  tiempo  3  pero  no 
pasó  mucho  sin  que  le  sucediera  una  aveütura  que 
le  fue  bien  cara.  Seguia,  como  hemos  dicho,  por 
aquella  especie  de  emboscada,  sin  fijar  su  ame- 
drantada fantasía  mas  que  en  Ja  desgracia  que 
al  presente  le  sumergía  en  el  horrendo  caes  de 
la  inacción  ,  y  ya  serian  como  cosa  de  las  diez 
cuando  diviso  muy  cerca  de  donde  pasaba  una 
figura  ,  que  aunque  de  roche  se  dejó  ver  clara- 
mente ser  la  de  un  hombre. 

C  nsidere  el  lector  cuál  se  quedaría  al  ver- 
se  solo,  despreciado  de  todos  los  mortales,  en 
un  desierto  y  de  noche.  No  hay  frases  con  que 
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poder  esplicar  semejante  conflicto  ,  y  sola  la  ima- 
ginación puede  trabajar  en  este  punto. 

En  el  momento  que  se  vio  acosado  de  aque* 
lia  espantosa  figura  no  ocupo  su  imaginación 
otra  cosa  que  la  de  apelar  á  la  fuga ,  único  re- 
curs-o  que  sugiere  el  miedo  en  tales  circunstan- 
cias. Lo  puso  en  práctica,  y  apenas  habia  avan- 
zado unas  veinte  varas  de  terreno ,  cuando  cayo 
al  suelo  sin  sentido  al  reparar  que  aquella  visión 
cierta  corría  tras  él. 

Bien  fuese  porque  le  oprimiera  el  cansancio, 
bien  la  necesidad  de  tomar  algún  alimento,  el 
resultado  fue  que  no  supo  lo  que  se  siguió  á  su 
caida ,  por  motivo  de  que  una  congoja  mortal 
le  habia  privado  del  uso  de  los  sentidos. 

Dejémosle  en  este  estado,  y  pasemos  á  la 
aventura,  que  no  paro  aquí. 

Luego  que  llego  aquel  facineroso,  que  en 
realidad  lo  era ,  asid  su  presa ,  y  sacando  un  sil- 
vato  ,  con  el  que  repitió  tres  ó  cuatro  veces  un 
infame  sonido  lúgubre  ,  y  al  mismo  tiempo  fuer- 
te, se  acercaron  á  él  otros  nueve  mas  de  Ja  mis- 
ma profesión  del  primero,  según  nos  lo  referi/á 
el  infeliz  Artidoro.  Luego  que  llegaron  los  de- 
mas  compañeros  dijo  el  que  le  tenia  asido:  Ca- 
marades, gran  presa  he  conseguido;  ya  me  des- 
esperaba de  tanto  aguardar  al  maldito  hacenda- 
do ,  y  creo  no  pasará ,  pues  que  son  muy  cerca 
de  las  once;  lo  mejor  será  que  despojemos  á  es- 
te ,  y  la  sepultura  que  abrí  esta  mañana  servirá 
para  él  muy  lindamente.  Eso  no,  dijo  otro:¿pO£ 
qué  privarle  de  la  vida? 
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Artidoro ,  á  quien  ya  la  congoja  iba  dejando, 

se  hallo  muy  pronto  en  estado  de  oir  la  conver- 
sación de  aquellos  hombres,  aunque  permaneció 
con  los  ojos  cerrados,  porque  el  claro  resplandor 
de  la  luna  le  podia  haber  descubierto. 

¿  Por  qué  asesinarle  (respondió  Rogerio,  que 
este  era  el  nombre  del  capitán  áe  aquella  infa- 
me gavilla)?  ¿qué,  te  ha  hecho  resistencia  (le 
pregunto  á  Frit,  que  este  era  el  que  corrió  tras 
Artidoro)  ?  ¿ha  tratado  de  defenderse  ?  Nada  de 
eso,  respondió  aquel ,  pues  ya  ves  en  el  estado 
que  se  halla ,  por  lo  que  opino  se  le  dé  lo  que 
corresponde  á  todo  cobarde.  No  será  asi,  dijo 
Rogerio  ,  y  basta  de  contestaciones:  el  primero 
que  vuelva  á  respirar  de  ese  modo  lo  dividiré  la 
cabeza. 

A  este  discurso  tan  firme  no  hubo  réplica, 
y  siguieron  tratando  lo  que  se  habia  de  hacer 
con  él. 

Seria  tan  prolijo  si  tratara  de  describir  la 
conversación  que  se  fomento  entre  ellos,  como 
lo  fueron  estos  para  Artidoro,  el  que  ya  estaba 
deseando  dispusieran  de  él  ^  y  acaso  se  hubiera 
descubierto  con  hablar  si  el  capitán  Rogerio 
no  hubiera  prorumpido  en  estos  términos. 

Señores :  vamos  á  la  caverna ,  donde  lleva- 
remos este  joven  que  nos  puede  servir  de  mu- 
cho,  como  luego  os  diré,  y  que  ahora  nos  pu- 
diera perder  si  nos  detenemos  un  momento  mas, 
pues  creo  oir  pisadas  de  caballos  que  se  encami- 
nan aqui 

Efectivamente,  dichas  estas  palabras  pusie- 


ron  en  práctica  su  fuga,  y  con  tanta  rapidez, 
que  en  breve  rato  se  hallaron  á  la  puerta  de  la 
caverna. 

¿Pero  quiénes  serian  los  que  llegaban  á  es- 
cape hacia  aquel  sitio,  y  los  que  acaso  libraron 
á  Artidoro  de  un  nuevo  peligro  como  al  que  es- 
taba espuesto,  si  el  infame  Prít  hubiera  insisti- 
tido  en  persuadir  al  capitán  á  que  permitiera  efec- 
tuar aquel  homicidio,  siendo  asi  que  un  cobar- 
de, como  él  decia ,  de  nada  les  podia  servir  mas 
que  de  pavor  ?  Por  ahora  no  es  tiempo  de  que 
se  sepa:  mas  adelante  veremos  como  el  cielo, 
por  sus  inescrutables  juicios,  quiso  libertarle, 
pues  le  tenia  destiuado  para  que  pasara  mas  tra- 
bajos. 

Llegado  que  hubieron  á  la  caverna ,  el  ca- 
pitán ,  cuya  figura  era  la  siguiente :  un  hombre 
de  una  estatura  mas  que  regular  ,  una  nari¿  lar- 
ga ,  adornada  con  una  boca  de  igual  medida ,  y 
unas  cejas  que  bien  pudieran  servir  para  diseño 
de  los  arcos  de  una  fortaleza,  en  cuyos  cónca- 
vos se  dejaban  descolgar  unos  ojos  hijos  del  fu- 
ror y  parientes  de  la  desolación  humana ,  y  en 
fin  el  aire  todo  de  su  persona ,  que  daba  bien  á 
conocer  la  vida  relajada  de  sus  costumbres ,  lla- 
mó á  la  puerta  de  la  caverna ,  cuya  descripción 
también  necesitará  el  lector  para  ver  todo  el  di- 
simulo de  aquellos  bandidos,  la  cual  es  como 
sigue. 

En  medio  de  un  intrincado  pinar,  que  mi- 
rando con  suma  atención  no  se  podia  divisar  sino 
como  dos  docenas  de  árboles ,  porque  estos  s@ 
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hallaban  seguidos  de  otros ,  y  aquellos  de  ma- 
yor numero,  suplantados  aqui  y  allí  formando 
un  perfecto  círculo,  se  dejaba  ver  uno  que  por 
su  corpulencia  se  distinguía  de  los  demás,  y  á 
cuyo  pie  llamo  Rogerio.  Vid  el  infeliz  Artidoro 
abrirse  á  sus  pies  una  concavidad  horrorosa  ,  la 
cual  podia  facilitarla  entrada  á  dos  personas  jun- 
tas,  estando  esta  tan  bien  disimulada  ,  que  se 
veía  por  encima  la  misma  tierra  y  yerba  que  pop 
las  demás  partes  ;  entraron  pues,  aunque  con  de- 
masiado trabajo  ,  por  las  vueltas  y  revueltas  que 
servían  de  tránsito  á  aquella  cueva;  y  ya  tanto  an- 
daban ,  y  portan  malos  sitios,  que  apoderándo- 
se segunda  vez  de  Artidoro  la  terrible  sugestión 
del  miedo,  dio  un  grito  lastimero,  cuya  confu- 
sión le  fue  mayor  al  oír  que  aquel  lúgubre  re- 
cinto parecia  se  habia  desplomado.  Bien,  ami- 
guito  ,  le  dijo  Frit,  pronto  empiezas  á  amedren- 
tarte, agradece  á  que  tienes  buen  padrino,  que 
si  no  no  hubieras  llegado  hasta  aqui,  pues  por 
mi  parte  ya  hubieras  quedado  descansado  allá 
en  la  selva;  agradéceselo,  vuelvo  á  decir,  y 
piensa  en  que  tienes  que  adoptar  otro  género  de 
vida  muy  distinto  del  que  se  conoce  que  has  te- 
nido; porque  si  vas  descubriendo  tanto  miedo  y 
tantos  desmayitos,  lo  irás  á  contar  al  otro  barrio, 
o  dejo  yo  de  ser  Frit. 

¿  Cuál  se  quedaría  Artidoro  al  oir  esta  espre- 
sioo  acompañada  del  terror  de  aquella  estancia, 
y  mas  cuando  oyd  decir  á  Rogerio  :  dejadle  ahí 
en  ese  montón  de  paja,  que  no  tendrá  otra  cama 
en  toda  su  vida,  ínterin  no  se  le  presente  oca- 
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sion  de  vindicar  el  mal  concepto  que  hemos  for- 
mado de  el? 

Dichas  estas  palabras  llamd  i  Gerardo ,  y  le 
dijo  :  vamos ,  trae  pronto  la  cena ,  que  tenemos 
que  salir  en  breve ,  y  tendrás  particular  cuidado 
en  hacer  la  centinela  á  Ernesto ,  pues  asi  dice 
que  se  llama  ,  y  no  te  olvides  de  echar  la  llave 
al  cuarto  de  nuestra  prisionera. 

Con  esto  cesaron  las  serias  amenazas ,  y  des- 
de luego  brillo  en  los  ojos  de  todos  el  mayor 
contento  y  alegría. 

Se  sirvió  la  cena ;  y  lo  primero  que  se  ofre- 
ció á  la  vista  de  los  espectadores  fue  una  media 
pierna  de  vaca  ,  á  la  que  se  arrojo  Rcgerio  ,  como 
cabeaa  de  la  infame  facción,  con  el  puñal  por 
cuchillo  y  los  dedos  por  tenedor ,  esclamando: 
¡Bravo,  compañeros!  feliz  encuentro  tuvimos 
con  el  desgraciado  vaquero  ,  el  que  pago  bien  ca- 
ra su  obstinación  por  no  dejársela  quitar  ,  la  cual 
sabe  tan  bien  ,  que  ahora  siento  haberle  muer- 
to ,  porque  le  haríamos  repetidas  visitas.  A  ella, 
Frit,  Gerardo,  el  invencible,  valor,  cuchilla- 
da, golpe  de  muerte  &c.  ,  fue  repitiendo  todos 
los  motes  de  sus  camaradas,  con  otras  hablillas 
y  desatinos  que  no  le  interesan  mucho  al  lector. 

Después  que  hubieron  finalizado  se  acorda- 
ron del  infeliz  Artidoro ,  que  estaba  mas  muer- 
to que  vivo  con  semejantes  escenas.  Ahora  bien, 
dijo  Frit,  Ernesto  no  ha  probado  un  solo  boca- 
do;  es  verdad,  repuso  Rogerio;  como  es  un 
ente  que  tan  poco  ocupa  mi  imaginación ,  no  le 
he  tenido  presente  ¿  á  bien  que  ahora  comerá 
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de   los  postres,  y  alargándole  un  vaso  le  dijo: 

ea ,  Ernesto,  toma,  bebe  sin  recelo,  pues  como 

eres  novicio  en  esta   profesión   no  puedes  gozar 

de  la  aventura  nuestra,  que  va  á  ser  sonada  en 

todas  partes. 

Artidoro ,  que  por  naturaleza  era  tímido, 
aunque  despreocupado  ,  con  semejantes  escecas 
¿como  estaría,  aliado  con  unos  hombres,  cuya 
desmoralización  no  tenia  límites  ?  Pero  ya  vere- 
mos que  pronto  es  otro  bandido  como  ellos,  sino 
por  condición  al  menos  por  ficción;  veremos 
pues  la  total  confianza  que  hacen  de  él  los  ladro- 
nes,  y  cómo  en  ¡poco  tiempo  llega  á  faaniiari- 
zarse  *con  ellos,  pidiéndole  estos  su  parecer  aun 
en  las  cosas  mas  pequeñas. 

Tendría  á  la  sazón  lo  mas  diez  y  ocho  años, 
bien  que  su  esterior  representaba  veinte  :  se  ha- 
llaba bastante  instruido  ;  pero  sin  embargo  no 
era  enteramente  filosofo ,  y  demás  lo  tiene  de- 
mostrado la  esperiencia. 

Concluida  que  fue  la  cena  ,  toda  la  cuadrilla 
se  preparó  para  salir,  lo  que  se  verifico  á  Ja  me- 
dia noche ,  dejando  á  Artidoro  acompañado  de 
su  carcelero  Gerardo  ,  y  según  aqut]  hai.ia  oido 
se  hallaba  otra  prisionera  en  la  misma  caverna^ 
sin  embargo  que  ignoraba  en  qué  sitio. 

No  había  desechado  el  miedo  que  le  habiaa 
infundido  las  espresiones  de  despedida  ,  cuando 
llegó  á  sus  oidos  un  rumor  sordo  seguido  de  un 
terrible  estrépito  ,  como  producido  de  una  des- 
carga,  y  acompañado  de  algunos  alaridos  tristes 
que  le  movían  á  la  mayor  compasión  3  duplican- 
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do!e  su  temor,  y  i  los  que  su  centinela  gritrf, 
bravo:  alJi  me  quisiera  hallar  para  dar  pruebas 
de  mi  valor:  vaya  un  trago,  amiguito,  para  dar 
fuerzas ,  y  brindar  al  feliz  éxito  de  nuestros  ca- 
maradas.  El  fingido  Ernesto  bebid,  aunque  á  su 
pesar;  pero  le  era  preciso  acceder,  pues  se  pro- 
ponía dar  muestras  de  valor  y  espíritu ;  siendo 
asi  que  en  aquel  momento  lehabian  abandonado 
mas  que  nunca.  Brincaron  pues,  y  contesto  muy 
adecuado  á  las  infernales  proposiciones  de  su 
guarda;  y  concluidas  estas  se  retiro  al  descanso 
y  al  aposento  que  le  estaba  destinado. 

No  trataré  de  describir  las  ideas  que  formd 
este  infeliz  en  el  discurso  de  toda  una  noche; 
no  ya  lo  mucho  que  trabajo  para  formar  una 
ficción  que  pudiera  conducirle  á  la  puerta  de  la 
caverna,  para  poderse  restituir á  otra  parte  don- 
de fuese  mas  feliz  que  lo  era  en  medio  de  una 
cuadrilla  de  hombres  sin  honor,  sin  religión,  y 
con  unas  costumbres  las  mas  perversas  :  al  fia, 
solo  diré  que  cansada  su  imaginación  ,  y  agota- 
dos todos  sus  conocimientos,  poniéndose  en  las 
manos  de  la  Providencia,  se  venció  al  sueño. 

Serian  como  cosa  de  las  seis ,  cuando  Gerar- 
do hizo  seña  á  Ernesto  ,  diciéndole  que  era  hora 
de  levantarse:  efectivamente,  Aríidoro  se  puso 
á  sus  ordenes,  y  á  lo  primero  á  lo  que  se  le  des- 
dad fue  á  que  limpiara  los  caballos  y  les  sacara 
al  patio  á  beber.  No  habia  concluido  esta  ope- 
ración ,  cuando  al  tiempo  de  retirarse  oyd  unos 
gemidos  acompañados  de  un  sin  numero  de  es- 
clamaciones  que  entorpecieron  sus  sentidos;  es- 


tuvo  un  rato  suspenso  y  batallando  con  su  es- 
píritu acerca  de  Jo  que  no  podía  acomodarse  a 
creer ,•  volvió  á  oir  repetidas  veces  los  mismos 
lamentos  ,  y  mirando  por  todas  partes  no  pudo 
descubrir  mas  que  una  pequeña  ventana  ,  y  es- 
ta tan  alta,  que  no  le  bastaba  su  estatura  para 
dominarla.  Su  intención  no  era  otra  que  descu- 
brir el  objeto  que  parecía  ocultar  aquella  pri- 
sión ,  y  socorrerle  en  lo  que  le  fuera  posible. 
Permaneció  un  rato  perplejo ,  y  sin  saber  á  que 
resolverse ,  hasta  que  aventurándose  á  la  casua- 
lidad ,  é  impelido  por  un  oculto  presagio  ,  le 
ocurrid  la  idea  de  arrimar  á  la  pared  en  donde 
se  hallaba  situada  la  reja  uno  de  les  caballos ,  y 
montando  en  él  precipitadamente ,  intento  aso- 
marse por  ella  ,  aunque  en  vano  ,  porque  toda- 
vía le  faltaba  cosa  de  tres  cuartas,  y  á  este 
tiempo  oyó  la  voz  de  Gerardo,  que  le  llamaba 
á  toda  priesa.  Jamas  supo  lo  que  era  desespera- 
ción mas  que  en  aquel  instante  :  pro'ximo  á  in- 
dagar el  objeto  de  su  curiosidad,  y  auu  Ja  cau- 
sa de  aquellos  suspiros  y  esclamaciones,  que  con 
solos  tres  d  cuatro  minutos  mas  hubieran  sido 
suficientes  para  haber  satisfecho  su  deseo :  no 
hubo  mas  remedio  que  ceder,  aunque  a  su  pesar, 
y  restituirse  á  la  presencia  de  su  guarda  ,  tra- 
zando p^r  el  camino  algún  genero  de  disculpa 
que  pudiese  favorecerle,  ponie'ndole  a  salvo  de 
las  sospechas  que  Gerardo  hubiera  contraído  há-v 
cia  su  persona.  Llego  donde  este  se  hallaba,  el 
cual  le  dijo:  mucho  has  tardado  para  cumplir 
con  tus  ordenes ,  cuidado  pues  ¿  por  la.  primera 
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vez  pase  5  pero  te  advierto  que  no  estoy  acos- 
tumbrado a  tener  indulgencia.  Concluidas  estas 
palabras  entro   el  capitán,  seguido  de  su  cua- 
drilla, fatigados  en  estremo,  pero  muy  alegres. 
Qué  tal,  Gerardo,  ¿ha  cumplido  este  mozo  con 
sus   ordenes?   No  muy  bien,  contestó  aquel, 
pero   con    todo    ya   le   he   dicho   lo   que   hace 
al  caso.  Cuidado  ,  Ernesto  ,  repuso  Rogerio,  cum- 
ple bien  ,  y   serás  tan  apreciado  como  uno  de 
tantos.  A  este  tiempo  dijeron  los  demás  :  amigo 
G-rardo,  gran  acción   te  has   perdido;  nos  ha 
llenado  de  gloria ;  solo  el  maldito  contratiempo 
de   haber  salido   herido  en  la  refriega  nuestro 
compañero  Frit,   pues  se   ha  defendido   contra 
tres ,  dándoles  por  fin  el  pago  que  merecían. 
Voto  á  brios,  esckmd  el  centinela  de  Artidoro, 
mucho  siento  que  me  haya  tocado  la  semana  de 
guardián  5  pero  á  bien  que  mas  ocasiones  se  pre- 
sentarán, en   las  que  podré  acreditar  mi  valor. 
Vamos,  vamos:  menos  conversación  ,  grito  Ro- 
gerio \  venga  ese  almuerzo  ,  acompañado  del  sua- 
ve licor ,  pues  esta  acción  merece  recompensa. 

Asi  fue ,  hicieron  mesa  redonda ,  y  empeza- 
ron la  conversación  acostumbrada  de  sus  accio- 
nes, acompañada  de  votos  y  juramentos,  igual- 
mente que  del  vino.  Dejémosles  en  este  estado, 
y  pasemos  á  esplorar  la  causa  que  habia  moti- 
vado á  Artidoro  á  salir  de  su  casa ,  y  esponerle 
á  tantos  peligros  é  incidentes. 


II 

CAPITULO  II. 

Lisardo  Monswill ,  uno  de  los  mas  principa- 
les de  Oxford,  habia  nacido  de  un  corazón  sen- 
sible $  mas  los  vicios  que  le  dominaban  desde 
el  fallecimiento  de  sus  padres  apagaron  en  él 
este  sano  principio  ,  y  el  juego  era  el  solo  y  úni- 
co objeto  que  ocupaba  su  imaginación.  Cortando 
la  paj-ca  el  hilo  vital  de  Jos  autores  de  sus  dias, 
viéndose  libre,  y  sin  tener  á  quien  sujetar  su 
voluntad,  fomento  aun  mes  y  mas  sus  pasiones 
dando  rienda  suelta  á  su  violento  genio. 

En  los  primeros  lustros  de  su  juventud  ha- 
bia sido  malversador  de  sus  intereses,  y  aun,  si 
se  ha  de  decir  ,  hombre  de  poquísima  conducta. 
Disipo  una  gran  parte  de  su  patrimonio  á  ma- 
nera que  lo  consumen  y  malgastan  todos  los  ca- 
laberas  y  hombres  de  poco  entendimiento  en  to- 
da clase  de  placeres,  vicios  y  superfluidades, 
verdaderos  móviles  de  la  perdición.  Con  vida 
tan  desarreglada  todo  su  fausto  y  grandeza  se 
vid  reducido  á  una  mediocridad  escesiva  ,  y  Li- 
sardo arruinado  en  tan  poco  tiempo,  pues  que 
aun  no  contaba  veinte  y  cinco  años  de  edad,  y 
conociendo  con  bastante  dolor  que  los  amigos 
granjeados  por  el  oro  iban  disminuyéndose  con 
la  misma  rapidez  que  este  ,  se  unid  con  lazos  in- 
disolubles á  Isabel  de  N. ,  señora  también  prin- 
cipal del  mismo  condado. 

Verdaderamente  no  era  digne  de  semeiante 
esposo;  pues  asi  como  este  poseía  un  carác.er 
altivo  y  genio  nada  placentero ,  ella  por  el  con- 
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írario  era  modelo  del  candor  y  de  la  suma 
amabilidad.  Mas  no  obstante ,  Isabel  sin  cono- 
cer bien  á  fondo  á  Lisardo  ,  y  sí  solo  por  rela- 
ciones que  habían  mediado  entre  los  padres  de 
ambos,  accedió  gustosa  á  su  enlace,  sujetándole 
enteramente  su  libertad  ;  pero  no  tardo  mucho 
en  ver  castigada  su  mala  elección  ,  y  en  tiempo 
en  el  que  ya  no  cabia  remedio  alguno. 

Lisardo  amaba  tiernamente  á  Isabel,  sino 
en  su  interior  al  ícenos  en  la  apariencia ,  y 
aquella  le  correspondía  con  un  verdadero  cali- 
no,  procurando  complacerle  en  lodo  lo  posible. 
Pero  bien  pronto  todas  estas  satisfacciones  se 
cambiaron  en  duras  penas  3  bien  pronto  su  total 
alegría  se  mudo  en  perpetua  tristeza  ;  bien  pron- 
to  la  dulce  risa  que  hermoseaba  su  rostro,  y  que 
daba  aun  mas  espresion  a  sus  hermosos  ojos,  se 
convirtió  en  eterno  llanto  ;  bien  pronto  en  fia 
la  vida  que  hasta  entonces  la  habia  sido  tan 
amada  ,  la  fue  casi  insoportable^ 

Lisardo,  el  infame  Lisardo,  no  pudiendo 
ocultar  mas  tiempo  b?jo  la  máscara  de  la  hipo- 
cresía sus  verdaderos  sentimientos ,  empezó  á  los 
dos  años  de  matrimonio  á  decaer  tanto  del  carino 
que  hasta  entonces  habia  profesado  á  su  esposa, 
que  ni  la  fidelidad  y  dulzura  de  esta  eran  bastan- 
tes  atractivos  para  separarle  de  los  vicios  que  se 
habían  asociado  con  él  ya  hacia  tanto  tiempo,  y 
que  con  pasos  agigantados  le  conducían  á  un  fin 
funesto.  Isabel  procuraba  contenerle  haciéndole 
las  mas  serias  reflexiones,  y  poniendo  á  su  vista 
las  terribles  resultas  de  los  vicios  ¿  pero  todo  era 
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en  vano:  ¡tan  profundas  eran  hs  raices  que  se 

habían  arraigado  en  el  corazón  de  su  desgracia- 
do espeso! 

No  tenia  esta  otra  persona  con  quien  des- 
ahogar su  oprimido  corazón  mas  que  su  cama- 
rera Adelaida  ,  única  depositaría  de  sus  penas. 
A  esta  la  descubría  tocios  sus  secretos ,  hacién- 
dola partícipe  de  ellos ,  y  aquella  los  oia  coa  el 
mayor  sentimiento ,  condoliéndose  sobremanera 
de  la  suerte  de  su  amable  señora,  sin  embargo 
que  conecia  seria  víctima  de  los  escesos  de  su 
esposo  j  no  obstante  trataba  de  consolarla,  ase- 
gurándola que  aquel  conocería  en  algún  tiempo 
bus  estravíos ,  y  procuraría  corregirse. 

¡Pero  cuan  al  contrario  pensaba  Lisardo!no 
se  pasaba  un  solo  dia  sin  perder  en  el  juego  una 
suma  considerable  ,  siendo  tal  su  afición  ,  que 
no  paraba  un  pimío  en  casa  ,  dejando  en  ella  á 
la  desgraciada  Isabel,  la  que  conocía,  aunque 
á  su  pesar,  el  poco  afecto  que  la  profesaba. 

Viesdo  pues  que  su  esposo  no  trataba  de  des- 
asirse de  los  vicies  de  que  se  hallaba  cercado, 
entro  en  su  aposento  un  dia  muy  de  mañana,  y 
vertiendo  un  torrente  de  lacrimas ,  le  hablo  en 
estos  te'rminos  con  denusiada  energía. 

¿Hasta  cuándo,  o  amado  esposo,  piensas  se- 
guir tu  corrompida  vida?  ¿hasta  cuándo  quieres 
ver  padecer  á  tu  desgraciada  Isabel  ?  ¿  cuándo 
piensas  alejar  de  tí  esa  multitud  de  vicios  que 
te  rodean?  ¿No  te  mueve  el  cariño  de  tu  des- 
venturada esposa?  ¿no  te  mueve  el  verme  con- 
tinuamente abatida  y  desconsolada  á  causa  de 


tus  estravíos?Dame  una  pronta  contestación;  en 
la  firme  inteligencia  de  que  si  persistes  en  tus 
ideas  abreviarás  mi  debilitada  existencia,  la  que 
hace  tiempo  te  es  demasiado  indiferente.  Lisar- 
do,  sin  contestar  una  sola  palabra,  lanzo  una 
mirada  despreciativa  á  Isabel ,  y  salid  enfureci- 
do de  su  estancia. 

¿  Como  se  quedaría  aquella  al  ver  la  poca 
impresión  que  habían  hecho  en  su  esposo  unas 
reflexiones  tan  prudentes,  y  nacidas  únicamente 
del  amor  conyugal?  ¿es  este  aquel  esposo  que 
tanto  me  amaba  en  otro  tiempo ,  y  que  procura* 
ba  complacerme  ?  se  decia  á  sí  misma.  No ,  no 
es  Lisardo  el  que  elegí  para  compañero  de  mi 
suerte  ;  los  vicios  le  han  mudado  enteramente; 
pero  algún  día  se  acordará  de  las  lágrimas  que 
ha  hecho  verter  á  su  desventurada  esposa. 

En  esta  situación  tan  deplorable  paso  todo 
aquel  dia  ,  teniendo  siempre  presente  á  Lisardo, 
y  conociendo  en  él ,  no  á  su  digno  esposo ,  sino 
á  uo  hombre  depravado  y  cubierto  de  oprobio. 

A  peco  tiempo  Isabel  dio  á  luz  un  hermoso 
niño,  poniéndole  por  nombre  Artidoro,  el  que 
con  sus  tiernas  caricias  disipaba  en.  algún  tanto 
las  melancólicas  ideas  que  de  continuo  ocupa- 
ban su  imaginación.  No  paso  mucho  sin  que 
esta  sintiera  todo  el  peso  de  su  desgracia. 

Una  tarde  que  se  paseaba  con  su  gracioso 
Artidoro  por  una  de  las  calles  sombrías  del  jar- 
din  vid  a  muy  poca  distancia ,  y  al  lado  de  uno 
de  los  estanques  ,  un  pequeño  arbolito  frutal, 
que  ocultaba  en  sus  entretegidas  ramas  un  nido 
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de  pajaritos  ;  y  como  todo  el  placer  de  esta  vir- 
tuosa madre  se  cifraba  en  divertir  á  su  querido 
hijo  ,  corrió  precipitada  á  apoderarse  de  aquel, 
dejando  á  este  junto  á  un  asiento  para  dirigir- 
se libremente  ba'cia  el  objeto  deseado.  Apenas 
habría  andado  cuatro  pasos ,  cuando  oyó  un  cier- 
to ruido  detras  de  sí,  y  volviendo  la  cabeza 
con  la  celeridad  del  rayo,  juzgando  que  Arti- 
doro  hubiera  caido ,  vid...  ¡oh  dolor!  dos  hom- 
bres enmascarados  que  á  toda  fuga  la  arrebata- 
ban su  hijo,  única  delicia  de  su  efligido  cora- 
zón y  fiel  retrato  de  su  desgraciado  esposo.  En 
este  cruel  momento  se  apodero  de  sus  sentidos 
una  fiera  congoja,  que  dio  con  ella  en  tierra,  sin 
permitirla  articular  una  sola  frase  para  llamar 
en  su  auxilio.  Ciertamente  hubiera  espirado  en 
aquella  disposición,  si  no  hubiera  permitido  el  cie- 
lo ,  único  remunerador  de  las  virtudes,  que 
siendo  ya  hora  de  que  el  jardinero  hiciese  el 
riego  ,  la  encontrase  en  aquel  estado  tan  lasti- 
moso,  y  vertiendo  sangre  por  un  lado  de  la  ca- 
beza. Conoció  este  á  su  ama,  y  llamando  á  va- 
rios criados  pudo  con  la  ayuda  de  ellos  trasla- 
darla á  su  habitación,  y  prestarla  los  auxilios 
necesarios ,  haciendo  al  mismo  tiempo  una  per- 
fecta descripción  de  la  casualidad  que  le  habia 
guiado  hasta  aquel  sitio  ,  en  que  tan  útil  habia 
sido  á  su  señora. 

Dejemos  á  Isabel  en  este  estado  y  pasemos 
al  rapto  de  Aríidoro,  cuyo  resultado  sin  duda 
alguna  tendrá  impaciente  al  lector. 
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CAPITULO    III. 

Dijimos  en  el  capítulo  anterior  que  Artido- 
ro  había  sido  robado  por  dos  enmascarados,  in- 
cógnitos para  Isabel  ,  y  aun  para  todos  sus  do- 
mésticos. 

¿Podrá  nadie  figurarse  quiénes  eran  aquellos 
malvados,  y  qué  ordenes  traían?  ¿Acaso  el  infa- 
me Lisardo,  hombre  sin  conducta  ,  desesperado 
en  estremo ,  é  ideando  á  cada  momento  como 
dar  grandes  disgustos  á  su  esposa  ,  á  quien  no 
estimaba  \  y  que  aun  se  le  figuraba  haberla  da- 
do pocos,  fue  el  vil  instrumento  de  esta  catás- 
trofe? Efectivamente,  desesperado  y  colérico, 
concibió  en  su  imaginación  el  horrible  proyecto 
de  separarse  para  siempre  de  aquella,  no  cono- 
ciendo las  virtudes  que  la  adornaban ;  arreba- 
tarla lo  único  que  la  quedaba,  en  este  mundo, 
la  tínica  delicia  de  su  corazón,  á  su  idolatrado 
Artidoro. 

Lisardo  para  conseguir  su  fio  soborno  á  dos 
criados  con  el  poco  dinero  que  tenia  para  que 
cometieran  esta  acción,  propia  únicamente  de 
un  esposo  desnaturalizado,  amenazándoles  con 
la  muerte  si  descubrían  su  intento, 

Aquellos  dos  hombres  buscaron  entrada  en 
el  jardín,  y  hallada  que  fue,  se  ocultaron  á  es- 
paldas de  dos  corpulentos  árboles  á  tiempo  que 
Isabal  bajando,  como  hemos  dicho,  acompañada 
de  su  hijo  con  el  solo  objeto  de  distraer  su  ator- 
mentada imaginación,  esperimentó  de  una  ves 
los  efectos  de  la  materna  sensibilidad. 
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Conseguido  el  fin,  y  deseosos  de  entregar  á 

Lisardo  su  hijo,  salieren  con  prontitud 5  y  mon- 
tando sin  dilación  alguna  en  dos  caballos  que 
para  el  efecto  tenían  prevenidos,  picaron  espue- 
la .  y  á  toda  fuga  partieron  con  dirección  á  ca- 
sa de  sir  Burnard  ,  donde    residía  Lisaidc. 

Llegaron,  pues,  y  entregándole  su  presa, 
aquel  les  premio  su  trabajo  quedándese  con  su 
pequeño  Artidoro ,  y  sin  saber  qué  determinar. 
Ya  no  se  acuerda  de  aquella  Isabel  que  tan- 
to ocupaba  antes  su  imaginación,  y  solo  sí  de 
obcecarse  cada  dia  mas  en  sus  vicios ,  espenien- 
de  de  este  modo  lo  poco  que  reservaba.  Estuvo 
por  espacio  de  seis  meses  en  aquella  situación, 
asistiendo  diariamente  á  una  casa  de  juego,  su- 
friendo en  ella  algunas  alteraciones  ea  su  suer- 
te, no  prosperando  jamas,  y  careciendo  siempre 
de  lo  mas  necesario.  Al  cabo  de  estos,  un  dia 
que  ya  no  le  quedaban  de  fondo  sino  unas  vein- 
te libras  esterlinas,  con  esperanza  aun  de  recu- 
perar lo  perdido,  se  encamino  hacia  la  casa  de 
su  perdición,  dejando  á  su  hijo  al  cuidado  de 
sir  Burnard. 

Ya  hacia  como  cosa  de  dos  horas  que  juga- 
ban con  la  naayer  quietud  y  sosiego,  y  muy 
ágenos  de  esperimentar  contratiempo  alguno, 
cuando  llamando  á  la  puerta  de  la  casa  entro  el 
juez  de  paz  acompañado  de  toda  su  gente,  el 
que  teniendo  sospechas  de  aquella  quería  ver 
si  eran  bien  fundadas.  En  efecto,  les  encuentran 
á  todos  engolfados  en  el  juego  ,  por  cuya  razen 
trató  de  tomar  serias  providencias.  Al  presencial: 
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esta  escena  todos  se  conmueven;  y  Lisardo,  vién* 
dose  en  el  mayor  apuro,  tomo  el  partido  de  fu- 
garse, lo  que  consiguió  á  muy  poca  costa  por 
medio  de  una  criada  de  la  casa  que  le  facilito  la 
salida. 

Creyendo  este  que  si  regresaba  á  su  casa  na 
estaría  tampoco  seguro,  y  por  otra  parte  sus  cor- 
tas facultades  le  imped  an  permanecer  mas  tiem- 
po en  ella,  se  puso  en  manos  de  la  Providencia, 
y  camino  sia  saber  á  ddnde,  no  acordándose  de 
Artidoro,  que   á  la  sazón  tenia  tres  años. 

Sir  Burnard  esperd  ccn  impaciencia  á  Li- 
sardo ,  pero  en  vano,  por  lo  que  ignorando  su 
paradero,  y  viendo  qu<*  Artdoro  quedaba  solo, 
le  recogió  hasta  ver  si  parecía  su  desgraciada 
padre. 

Creciendo  Artidoro  en  hermosura  y  talenta 
dio  grandes  pruebas  de  aplicación,  atrayéndose 
el  cariño  de  todos  sus  maestros  ,  y  resarciendo 
coa  esto  en  algún  tanto  los  desvelos  y  aprecia 
que  le  profesaban  sus  generosos  protectores,  los 
que  cifraban  en  él  su  mayor  contento,  y  esti- 
maban tanto  como  á  un  hijo  propio.  Llego  este 
á  contar  diez  anos  de  edad  ;  y  como  habia  en- 
trado tan  de  pequeño  en  compañía  de  sir  Bur- 
nard ,  e  ignoraba  todavía  los  funestos  sucesos- 
ocurridos  á  su  desgraciada  familia ,  profesaba  á 
este  y  á  su  esposa  el  cariño  filial  que  la  natura- 
leza le  habia  destinado  para  Isabel  y  Lisarda, 
sus  desventurados  padres. 

Un  día  festivo,  que  acompañado  del  criada 
había  recorrido  ks  extramuros  de  la  ciudad ,  y; 
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que  por   demasiado  tarde  regresaban  i  su  casa, 

encontraron  al  paso  una  señora ,  que  como  ator- 
mentada de  alguna  grave  pena  lloraba  sin  con- 
suelo, y  prorumpia  en  esclamaciones  sin  térmi- 
no. Al  pasar,  repito,  por  su  lado  el  héroe  de 
nuestra  historia  noto,  aunque  con  demasiada  fri- 
volidad,  que  cesando  aquella  en  su  aflicción  le 
miraba  muy  atenta  ,  tanto  ,  que  le  llego  á  infun- 
dir miedo,  por  io  que  asustado  en  estremo  per- 
suadía al  criado  á  que  acelerara  el  paso.  Este 
no  tardo  mucho  en  complacerle,  ya  muy  poco 
tiempo  se  hallaron  próximos  á  su  domicilio.  Al 
entrar  en  él  el  hijo  de  Isabel  volvió  la  cabeza, 
y  se  duplicó  su  esj  ato  viendo  á  muy  poca 
distancia  el  mismo  objeto  de  su  temor.  Entro 
sumamente  agitado,  y  encontró  á  sir  Burnard 
y  á  su  esposa  con  demasiada  inquietud  por  su 
detención.  Preguntaron  estos  la  causa  de  ella,  á 
lo  que  contesto  Germán ,  que  este  era  el  nombre 
del  criado,  que  habiéndose  apartado  bastante 
trecho  de  la  ciudad  ,  era  demasiado  tarde  cuan- 
do trataron  de  volver  á  ella,  y  que  esto  no  lo 
hubieran  podido  conseguir  tan  pronto  ,  á  no  traer 
un  paso  sumamente  acelerado  ,  probando  ser  ver- 
dad lo  que  decia  con  la  agitación  de  Artidoro; 
por  lo  que  aquellos  no  la  echaron  de  ver;  pero 
¡a.h!  otra  causa  muy  diferente  la  motivaba,  y 
pronto  veremos  comprobada  la  evidencia  de  esta 
verdad, 

Dispusieron  la  comida  ,  y  finalizada  esta  los 
digDOS  protectores  de  Artidoro  quisieron  salir  á 
paseo  llevando  á  este  en  ¿u  compañía;  pero  to- 
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das  las  instancias  que  hicieron  para  el  efecto  fue-» 
roa  nulas  é  infructuosas:  aquel,  demasiado  co- 
barde con  Jas  perspicaces  miradas  de  la  incógni- 
ta, se  hallaba  muy  pusilánime  para  acceder.  Sa- 
lieron pues  solos  aquellos,  y  á  su  vuelta  halla- 
ron á  su  hijo  adoptivo  dedicándcse  á  las  tareas 
del  estudio  para  poder  dar  cumplimiento  al  si- 
guiente dia  La  noche  de  aquel  se  pa¿d  muy  ale- 
gre «>  á  pesar  de  que  el  hijo  de  Isabel  no  mani- 
festaba estarlo.  Llego  la  hora  de  retirarse  á  su 
habitación  para  descansar  de  las  fatigas,  pero  ea 
vano ,  pues  Artidoro  no  pudo  sosegar  un  punto, 
recordándole  á  cada  paso  su  aterrada  fantasía  lo 
ocurrido  en  el  paseo.  Era  un  niño,  y  no  podía 
penetrar  al  vivo  Jos  efectos  de  la  sangre.  Se  acer- 
co pues  el  momento  de  partir  para  el  estudio, 
y  aun  se  hallaba  con  recelo  de  salir,  mas  na 
habia  medio  para  escusarse,  y  lo  puso  en  prác- 
tica ccn  algún  sentimiento. 

No  habían  vuelto  aun  la  esquina  de  la  calle 
cuando  se  presento  á  su  vista  la  misma  incógnita 
del  dia  snterior:  ciertamente  le  falto  muy  poco 
para  ceder  á  la  fuerza  de  su  temor  desmayándose; 
pero  el    Ser   Supremo  le  destinaba  por  premia 
otro  momento   a-as  halagüeño.  Dejémosle   ator- 
mentado con  su  agitación,  y  pasemos  á  indagar 
quién  era  la  incógnita ,  que  tanto   terror  habia 
infundido  en   su  corazón.  Esta ,  por  un   efecto 
particular,  como  luego  veremos,  habia  recorda- 
do en  su  imaginación  ciertas  ideas  tristes  y  dema- 
siado funest-s,  sin  embargo  deque  con  fundada 
esperanza  quería,  averiguar  el  resultado  de  esta*. 


2  1 

El  conductor  de  Ártidoro  regresaba  a  casa 
de  sus  amos  á  tiempo  que  llamándole  por  su 
nombre,  y  volviendo  naturalmente  la  cabeza, 
se  presento  á  su  vista  una  señora  de  av^nz^da 
edad,  á  la  que  se  acerco  saludándola  corte. m  n- 
te:  aquella  le  correspondió  del  mismo  modo  ,  y 
en  seguida  le  hizo  algunas  preguntas  relativas 
á  sus  amos,  exigiéndole  al  mismo  tiempo  e!  nom- 
bre de  ellos.  Germán,  no  teniendo  por  qué  ha» 
cer  misterio  de  ello,  satisfizo  su  curiosidad,  con 
lo  que,  dándole, aquella  las  gracias,  se  alejo  de 
su  vista.  Este  se  quedo  un  poco  suspenso,  es- 
trafbndo  ya  las  preguntas  que  le  había  hecho, 
ya  también  la  rapidez  con  que  se  había  retira- 
do, y  llegado  que  hubo  á  su  casa  refirió  á  sus 
amos  la  particularidad  del  suceso,  del  que  aque- 
llos no  hicieron  caso  alguno.  Ya  serian  las  diez 
déla  noche  cuando  llamaron  á  la  puerta  de  casa 
de  sir  Burnard,  y  abierta  que  fué  se  presentó  la 
incógnita ,  la  que  después  de  haber  saludado 
pidió  se  le  dijese  á  sir  Burnard  la  diese  su  per- 
miso para  hacerle  unas  cuantas  preguntas.  Par- 
tió el  criado  ,  y  haciéndoselo  presente  mandó 
que  desde  luego  entrase,  verificándolo  aquella 
sio  dilación  alguna.  Sir  Burnard,  después  de 
haberla  hecho  el  cumplido  acostumbrado,  hizo 
seña  á  toda  su  familia  de  que  despejasen  Ja  ha- 
bitación; y  mandando  sentar  á  la  nco'gnita  la 
ex;gid  la  causa  de  su  venida  5  y  esta  ,  vertiendo 
un  torrente  de  lágrimas,  le  dirigid  la  palabra 
en  estos  términos. 

Voy  á  haceros    varias  preguntas  que  acaso 
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os  parecerán  curiosas,  y  de  cuyo  error   os  sa- 
caré luego  que  hayáis  satisfecho  mi  curiosidad. 
Sir  Burnard,  dotado  de  un  bellísimo  carácter, 
la  contesto  que  podia  preguntarle  lo  que  fuera 
de  su  agrado,  pues  estaba  dispuesto  á  compla- 
cerla. Enjugando  pues  las  lágrimas  que  corrían 
de  sus  hermosos  ojos ,  y   respirando  con  alguna 
libertad,  le  pregunto  si  era  hijo  suyo  aquel  niño 
que  tenia  consigo ,  á  lo   que   contestó  que  no; 
pero  que  en   la  actualidad   se  hallaba  en  logar 
de   padre  —  ¿Y  no   sabéis,  repuso   aquella,   a 
quién  debe  su   existencia?  No  sé  mas,   contes- 
tó sir  Burnard,  que  este,  y  el  que  aqui  pasaba 
por  su  verdadero  padre,  estaban  en  mi  casa  ya 
hacia  medio  año ,   sin   que  ocurriese  cosa  algu- 
na ,  hasta  que  salió  hará  cosa  de  siete  á  ocho 
años  una  noche  como  tenia  de  costumbre  ,  y  sin 
saber  la  causa  no  le  hemos  vuelto  á  ver;  de  lo 
que  inferimos   que  ó  bien  haya  muerto ,  ó  al- 
gún otro  incidente   le   haya  impedido    volver. 
Viendo  pues  que  no  venia,  y  que  el  pequeño  Ar- 
tidoro....¡  Artidoro,  esclamó  la  incógnita!  Al  pro- 
ferir esta  sola  palabra  cayó  desmayada  á  los  pies 
de  sir  Burnard,  con  lo  que  sobrecogido  en  estre- 
mo, y  no  sabiendo  la  causa  de  tan  terrible  acciden- 
te, llamó  á  toda  su  familia  y  demás  criados  para 
que  la  administrasen  los  auxilios  necesarios. 

Acudieron  pues  á  las  voces,  y  á  fuerza  de 
remedios  pudieron  conseguir  que  recobrase  el  uso 
de  sus  sentidos.  Sir  Burnard  ,  que  no  compren- 
día este  misterio,  se  hallaba  confuso  y  sin  saber 
qué  partido  tomar,  oyendo  las  esclam&ciones  que 
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hacia  la  incógnita  al  repetir  el  nombre  de  Artido- 
ro, cuando  le  condujeron  á  su  presencia;  y  aun  mas 
cuando  la  oyó  hablar  en  estos  térmims 

¿Como ¡oh  gran  Dios!  había  de  creer  que  rae 
habíais  de  proporcionar  el  jubilo  de  fstrechar 
entre  mis  brazos  á  mi  querido  Artidoro?  ¡tan- 
to tiempo  sin  verte!  ¡tanto  tiempo  sin  gozar  de 
tu  agradable  vista  !  abraza  a  tu  querida  madre, 
ínterin  esta  baña  tus  sonrosadas  mejillas  con  un 
rio  de  la'gnmas. 

Al  acabar  estas  palabras  la  bella  Isabel  que- 
do inmóvil  enlazada  en  los  brazos  de  su  hijo,  ei 
que  depuesto  de  todo  temor  la  colmaba  de  be- 
sos,  conociendo  por  lo  que  acababa  de  oir  que 
aquella  ,  y  ro  otra  ,  era  su  verdadera  madre. 

Todos  estaban  embelesados  al  ver  este  cua- 
dro tan  interesante,  y  sir  Bnrnard,  temiendo 
repitiese  a  Isabel  la  congoja,  los  separo,  aunque 
con  bastante  trabajo.  Esta  no  quería  separarse 
de  Artidoro  \  pero  al  fin  tuvo  que  ceder  á  las 
repetidas  instancias  de  aquel,  el  que  después 
de  un  breve  rato  ,  y  en  el  que  Isabel  se  hallaba 
un  poco  mas  serena  ,  pidió  le  esplicase  aquel 
enigma,  la  que  al  punto  obedeció,  contando  el 
robo  de  su  querido  Artidoro ,  y  diciendo  al  mis- 
mo tiempo  ignoraba  aun  lo  que  le  había  suce- 
dido después. 

¿Cómo  me  quedaria,  añadió,  viéndome  ais- 
lada ,  sin  mi  esposo  y  sin  mi  tierno  hijo,  que 
era  el  único  que  mitigaba  mis  penas?  ¿  quién 
puede  figurarse  el  sentimiento  que  me  causó  es- 
ta novedad  ,  y  el  cruel  despecho  que  en  tan 
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crítico  lance  atormentaba  mi  corazón?  sola  la 
que  goce  el  dulce  nombre  de  madre  podrá  pe- 
netrarse al  vivo  del  sentimiento  que  me  causo 
tan  sensible  pérdida.  Me  abandoné  pues  entera- 
mente al  dolor,  y  quedé  sumergida  en  una  pro- 
fu  da  melancolía  ,  hasti  que  saliendo  de  la  es- 
pecie de  estasis  en  que  me  hallaba,  di  orden  á 
dos  criados  de  toda  mi  confianza  para  que  sa- 
liesen á  buscar  á  mi  adorado  hijo.  Disimulad  sir 
Barn»rd,  pues  no  puedo  contener  las  lágrimas 
al  recordar  tan  funestas  ideas.  Mi  imaginación 
exaltada  cavilaba  sin  cesar,  y  esta  misma  cavi- 
lación me  «ra  insoportable  :  ignoraba  donde  po- 
día estar  mi  tierno  esposo  ,  y  quiénes  eran  los 
crueles  raptores  del  fruto  de  nuestro  amor  :  me 
presagiaba  algún  mal  funesto  ,  y  no  tardd  mu- 
cho en  realizarse.  Los  criados,  que  por  orden  mia 
habian  salido  á  buscarle,  volvieron  con  la  noti- 
cia de  que  sus  investigaciones  habian  sido  nu- 
las; que  habian  preguntado  á  varios  pastores  ,  y 
no  adelantando  nada  por  este  medio  ,  desconfia- 
das ya  de  su  hallazgo,  aceleraron  su  venida  por 
no  aumentar  mi  inquietud.  Creí  perder  el  juicio 
al  oir  s-mejante  contestación;  mas  no  hallando 
remedio  alguno  en  mi  mal ,  me  anegué  en  lá- 
grimas ,  desahogando  con  esto  mi  angustiado  co- 
razón. Asi  estuve  por  espacio  de  una  semana , 
en  cuyo  té  mino  juzgué  acabar  de  una  vez  mis 
pesados  males ;  pues  con  el  poco  alimento  que 
tomaba,  y  con  las  lágrimas  que  sin  cesar  cor- 
rian  de  mis  ojos,  me  fui  debilitando  en  térmi- 
nos de  ver  cercana  la  apetecida  muerte.  Pero  el 
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cuidado  de  todos  mis  subditos  y  de  varios  mé- 
dicos que  no  se  separaban  de  mi  lado,  me  hizo 
recobrar  enteramente  mi  salud,  y  me  determi- 
né á  buscar  hasta  el  estremo  del  vasto  mundo 
los  dos  caros  objetos  que  tacto  me  hacian  penar. 

Emprendí  pues  mi  viaje  acompañada  de  va- 
rios criados,  dejando  mi  casa,  la  que  tanto  ter- 
ror me  infundia  ,  al  cuidado  de  mi  camarera 
Adelaida;  y  de  este  modo  recorrí  por  espacio 
de  siete  años  todas  las  cortes  de  Europa  sin  en- 
contrar lo  que  buscaba  ;  pero  el  Todopoderoso, 
queriendo  al  fin  aliviar  en  algún  tanto  mi  des- 
graciada suerte  ,  me  condujo  á  esta  ciudad,  don- 
de he  recuperado,  sino  al  todo,  al  menos  una 
parte  de  mi  grandiosa  perdida. 

Con  esto  finalizo  la  bella  Isabel  su  desgra- 
ciada historia  ,  á  la  que  todos  estuvieron  aten- 
tos ,  y  en  particular  los  dignos  protectores  de 
Artiioro  ,  los  que  dieron  gracias  á  aquella  por 
haberse  tomado  la  incomodidad  de  referírsela. 

En  seguida  sir  Barnard  puso  á  Artidoro  en 
los  brazos  de  su  querida  madre,  representándo- 
se de  nuevo  otra  escena  mas  tierna  y  pstética 
aun  que  la  anterior. 

Era  ya  la  una  de  la  noche  ,  y  aquel  no  per- 
mitid á  Isabel  que  saliese  üe  su  casa  ,  haciéndo- 
la ver  no  era  hora  de  retirarse.  Esta  accedió  a! 
convite  sin  dificultad ,  pues  que  la  parecía  que  si 
separaba  de  su  hijo  no  le  volvería  a  ver  jamas; 
por  lo  que  se  fueron  á  recoger,  y  esta  ,  que  es- 
taba sumamente  rendida ,  se  entrego  dulcemen- 
te en  brazos  de  Morfeo. 


CAPITULO  IV. 

A  la  mañana  siguiente  pidió  Isabel  permiso 
á  sir  Buriiard  ,  prometiéndole  volvería  lo  mas 
pronto  posible ,  pues  necesitaba  regresar  á  su 
posada  para  dar  las  disposiciones  convenientes. 
Este  ofreció  acompañarla  ;  y  subiendo  en  un  co- 
che, que  para  el  efecto  se  dispuso,  se  dirigieron 
á  ella  ,  siguiendo  una  larga  conversación,  la  que 
no  presentará  dificultad  al  lector  en  averiguar 
sobre  qué  objeto  recaería. 

Llegaron  por  fin  ,  y  los  criados ,  que  esta- 
ban con  sumo  cuidado  por  la  falta  de  su  señora, 
la  preguntaron  á  porfía  la  causa  de  su  tardanza: 
esta  les  refirió  el  encuentro  tan  feliz  que  había 
tenido  en  casa  de  sir  Burnard,  agradeciéndole 
segunda  vez  el  gran  interés  que  se  habia  toma- 
do por  su  hijo,  y  el  especial  cuidado  que  de  él 
habia  tenido. 

Necesitando  este  evacuar  algunos  negocios 
que  tenia  se  separo  de  Isabel,  advirtiéndola 
la  esperaba  á  comer:  esta  lo  puso  en  duda,  mas 
no  obstante  aquel  se  despidió  muy  satisfecho  de 
que  aceptaría  el  convite. 

En  el  tiempo  que  habia  andado  errante  por 
indagar  el  paradero  de  su  esposo  é  hijo  habia 
consumido  el  poco  caudal  que  el  primero  la  de- 
jo, por  cuyo  motivo  se  habia  visto  obligada  á 
desprenderse  de  varias  fincas ,  no  quedándola  ya 
otra  alguna  que  la  quinta  de  Oxford.  Viendo 
pues  que  no  podía  subsistir,  pues  todos  sas  re- 
cursos se  iban  agotando  ¿  y  no  teniendo  en  aque* 
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lia  ciudad  otro  conocimiento  que  el  de  sir  Bur- 
ilará ,  y  este  bien  reciente,  trato  de  disponer  lo 
necesario  para  volverse  con  Artidoro  á  su  quin- 
ta, despidiendo  la  mayor  parte  de  sus  criados, 
y  reservando  tan  solos  tres  de  su  mayor  confian- 
za. Pero  antes  de  efectuarlo  quiso  comunicárse- 
lo á  los  protectores  de  su  hijo ,  sin  esplicarles  el 
motivo  que  la  impelía  á  hacerlo.  Se  dirigid  pues 
á  casa  de  estos  acompañada  de  su  doncella;  y 
llegado  que  hubieroa  ,  Artidoro  ,  que  vio  venir 
á  su  entrañable  madre ,  corrió  á  estrecharla  en- 
tre sus  brazos. 

Sir  Burnard  y  su  esposa  habian  saüdo,  por 
manera  que  Isabel  y  Artidoro  tuvieron  que  sos- 
tener la  conversación  ,  y  esta  ínterin  llegaban 
aquellos  le  hizo  varias  preguntas  relativas  á  sus 
estudios,  y  aquel  satisfizo  su  curiosidad  acerca 
de  esto. 

La  pregunta  por  su  padre,  diciéndola  que 
cdmo  no  venia  á  abrazarle  ,  é  Isabel  al  oir  esta 
pregunta ,  exhalo  un  profundo  suspiro  acompa- 
ñado de  copiosas  la'grimas.  ¿Lloráis,  mamá? 
¿acaso  os  he  dado  motivo  para  ello  con  pregun- 
taros por  mi  padre?  No,  hijo  mió,  respondió 
aquella,  corriécdola  aun  las  lágrimas;  y  dán- 
dole un  fuerte  abrazo,  añadid:  no,  no  eres  tu 
la  causa  de  mi  llanto.  Pues  luego,  repuso 
aquel,  ¿cdmo  no  habéis  llorado  antes,  y  sí  solo 
cuando  os  he  hecho  esta  pregunta?  porque  en 
aquel  momento  ,  contestó  Isabel ,  se  amontona- 
ron en  mi  imaginación  una  multitud  ideas,  tan 
tristes  á  la  verdad  ,  que  ellas  solas  fueron  los 
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verdaderos  motores  de  mis  repentinas  lagrimas. 
¿  Precisamente  en  aquel  momento?  Precisamen- 
te, sí,  dijo  aquella  j  pero  dejemos  esta  conver- 
sación, pues  creo  llegan  tus  bienhechores  ,  y  no 
hay  una  necesidad  de  que  se  enteren  de  ella. 

Can  efecto  entraron  estos,  y  saludaron  con 
mucho  agrado  á  Label ,  preguntándola  al  mis- 
mo tiempo  por  el  estado  de  su  salud,  y  acari- 
ciando á  la  vez  á  su  pequeño  Artidoro.  Isabel 
quiso  hablar  con  sir  Bírnard  acerca  de  su  viaje 
antes  de  que  se  aproximara  la  hora  de  comer,  para 
cuyo  efecto  aguardo  la  ocasión  en  la  que  su  es- 
posa y  Artidoro  saliesen  de  la  habitación  ,  y  con- 
seguida esta  le  dirigió  la  palabra  del  modo  si- 
guiente. 

Haciendo  de  vos  toda  la  confianza  que  me 
merecéis,  voy  á  comunicaros  el  proyecto  que 
he  formado  ,  y  puesto  que  os  interesáis  tanto  en 
mi  suerte  ,  no  dudo  me  aconsejareis  lo  mas  con- 
veniente. 

Ya  que  vos,  contesto  aquel,  me  dispensáis 
ese  singular  favor,  y  el  que  verdaderamente  no 
merezco  ,  no  tardéis  en  comunicármelo,  y  con^ 
tad  desde  luego  con  mi  parecer.  Esta  le  dio  las 
gracias,  diciéndóle  que  trataba  de  regresar  á  su 
quinta  ,  llegándose  á  su  amado  hijo  5  lo  que  re-« 
pugno  sir  J3umard,  pues  como  hacia  tanto 
tiempo  que  le  tenia  á  su  lado  le  habia  cobrado 
un  carino  paternal ,  y  por  esta  razón  sentía  en 
estremo  separarse  de  él  \  mas  sin  embargo  tuvo 
que  acceder,  dicie'ndola  que  pues  le  iba  á  sepa- 
rar de  su  hijo   adoptivo  ,  al  menos  dilatase  su 
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partida  hasta  de  alli  i  tres  dias  ,  haciendo  por 
este  medio  m¿.nos  sensible  su  separación. 

Isabel  le  concedió  desde  Juego  estr-  g^sto,  y 
Ja  entrada  de  Artidoro  que  noticiaba  a  es:os  era 
la  hora  de  comer,  puso  fin  á  este  coloquio. 

Los  bienhechores  de  este  amaban  en*  estremo 
á  Isabel,  do  solo  porque  fuese  su  madre,  sino 
porque  desde  luego  la  veían  dotada  de  las  mas 
bellas  cualidades,  y  esta  por  su  parte  les  cor-» 
respondía  del  misino  modo  por  haber  encontra- 
do en  ellos  unos  segundos  padres  de  lo  que  mas 
amaba  en  este  mundo. 

En  ios  tres  dias  que  permaneció  en  casa  de 
estos  no  ocurrid  nada  de  particular;  é  Isabel, 
habiendo  logrado  la  dicha  de  encontrar  á  su  hi- 
jo,  solo  ia  restaba  el  abrazar  á  su  desgraciado 
esposo  :  ¡  pero  cuan  lejos  estaba  este  da  propor- 
cionarla semejante  placer !  Este  triste  recuerdo 
aumentaba  su  desconsuelo  ,  y  debilitaba  dema- 
siado sn  amortiguado  corazón. 

Ya  estaba  espirando  el  plazo  prefijado  y  se 
disponía  para  su  viaje  ,  no  sin  sentimiento ,  pues 
hubiera  querido  permanecer  toda  su  vida  en  el 
centro  de  una  familia  tan  virtuosa  ,  y  la  que 
tantas  pruebas  la  había  dado  de  reconocimiento  y 
amistad;  pero  no  quería  serles  gravcsa,  por  cu- 
ya razón  aceleraba  su  marcha.  Llego  por  fin  la 
hora  de  esta  ,  á  cuyo  tiempo  se  represento  una 
escena  demasiado  tierna. 

Mistris  Ana,  este  era  el  nombre  de  la  esposa 
de  sir  Burnard,  se  deshacía  en  lágrimas  al  se- 
pararse de  su  hijo  adoptivo ,  y  este  sin  embar- 
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go  de  que  aun  no  tenia  suficiente  reflexión ,  co* 

nocia  cuan  agradecido  debia  estar  á  la  que  por 
espaciode  siete  años  habia  tenido  en  lugar  de  ma- 
dre ,  por  lo  que  también  se  hallaba  poseído  del 
mayor  sentimiento. 

Isabel  por  otra  parte  sentía  al  mismo  tiem- 
po separarse  de  ellos  ¿  y  se  afligía  en  estremo, 
abrazándose  de  mistris  Ana ,  esta  de  aquella, 
y  Artidoro  de  su  entrañable  madre,  formando 
este  pequeño  grupo  el  verdadero  cuadro  del  ca- 
riño maternal ,  de  la  amistad  y  reconocimiento. 

Sin  duda  hubieran  permanecido  en  esta  ac- 
titud largo  tiempo  ,  á  no  haberles  hecho  ver  sir 
Burnard,que  pues  no  habia  remedio  era  me- 
nos sensible  uua  pronta  separación. 

Estas  palabras  sacaron  á  los  tres  interesan- 
tes objetos  de  aquella  especie  de  éxtasis  en  que 
se  bailaban  5  se  abrazaron  repetidas  veces,  y 
despidiéndose  tiernamente,  subieron  Isabel  y 
Artidoro  en  un  coche  que  les  esperaba ,  y  el 
que  sir  Burnard  mando  disponer,  yendo  en  el 
de  Isabel  sus  criados. 

Ya  tenemos  á  esta  acompañada  de  su  hijo, 
separada  de  los  bienhechores  de  él,  y  dirigién- 
dose hacia  su  quinta,  la  que  ya  hacia  muy  cer- 
ca de  ocho  años  no  habia  habitado.  No  cesaba 
un  momento  de  pensar  en  su  esposo  Lisardo, 
con  cuyo  recuerdo  fue  todo  el  camino  triste  y 
melancólica. 

Artidoro,  que  ignoraba  la  insondable  pena 
que  abrigaba  esta  en  su  seno  ,  y  observaba  en 
su  rostro  una  suma  larguidez,  ¿es  posible  ,  la 
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dijo,  mi  querida  mama,  que  siempre  se  han 
de  ver  humedecidos  vuestros  ojos?  ¿qué  moti- 
to  tentis  para  no  cesar  un  instante  de  llorar? 
¿por  qué  no  confiáis  á  vuestro  hijo  quién  es  la 
causa  de  vuestro  dolor? 

Este  discurso  de  Artidoro  parecerá  al  lector 
muy  estraño  en  un  niño  que  tendría  apenas  on- 
ce años:  ¿pero  cuántos  hay  de  esta  edad  que  se 
producen  mejor,  y  tienen  aun  mas  luces  que 
muchos  de  diez  y  ocho  y  veinte  ? 

Aunque  Isabel  veía  á  este  dotado  de  un  ta- 
lento superior,  no  por  eso  le  confio  la  causa  de 
sus  lágrimas ,  pues  todavía  no  era  tiempo,  y  lo 
reservaba  pra  mejor  ocasión. 

Sigí  ieron  pues  su  viaje  ccn  ánimo  de  llegar 
á  su  quinta,  á  la  que  estaban  muy  próximos, 
é  Isabel  contuvo  sus  sollozos ,  pues  no  quería 
que  su  amable  hijo  tomase  parte  en  su  aflicción. 

A  su  llegada  salieron  al  encuentro  los  cria- 
dos que  se  hallaban  en  ella,  llenos  de  jubilo  por 
la  inesperada  venida  de  sus  ames,  y  acarician- 
do con  estremo  á  Artidoro,  de  cuya  vista  ha- 
bían carecido  muchos  años. 

El  sumo  cansancio  les  hizo  receg^r  antes  de 
la  hera  r  guiar;  y  retirándose  cada  uno  á  su 
respectiva  habitación,  el  hijo  de  Lisardo,  poco 
acostumbrado  á  viajar,  se  hallaba  fatigrdo  en 
estremo  ,  por  lo  que  se  rindió  dulcementa  al  sue- 
ño. No  asi  Isabel,  la  que  nunca  se  veia  libre  de 
disgustos,  por  cuya  razoa  estuvo  toda  la  noche 
meditando  sin  cesar  en  su  adorado  esposo ;  no  se 
figuraba  cuál  fuese  la  causa  que  aquel  habria  te- 
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nido  para  abandonarla ;  pero  no  obstante  creía 
que  el  juego  hubiera  sido  la  principal ,  y  el  te- 
mor de  un  resultado  bastante  funesto  la  hacia 
carecrr  de  un  necesario  descanso.  La  noche  iba 
levantando  su  negro  velo,  é  Isabel,  á  quien  co- 
mo se  ha  dicho  no  habian ¿.cesado  de  atormentar 
en  toda  ella  urjas  ideas  demasiado  tristes,  trato 
de  desecharlas  y  pensar  úni  amenté  sobre  la  suer- 
te actual  de  su  adorable  hijo.  Para  esto  despi- 
diendo como  había  pensado  a  todos  sus  criados, 
dejo  para  su  servicio  á  su  camarera  Adelaida,  á 
qui'n  apreciaba  como  á  una  verdadera  amiga, 
á  un  criado  de  su  mayor  confianza ,  y  finalmen- 
te á  sir  Fox  ,  hombre  de  grsn  talento  ,  y  á  quien 
destinaba  para  preceptor  de  Artidoro.  Este  con 
efecto  era  un  rico  comerciante  de  Ldndres ,  y  se 
había  dedicado  en  su  juventud  á  toda  clase  de 
ciencias ,  pues  cooocia  ser  lo  único  que  habia 
duradero:  nunca  había  querido  sacrificar  su  vo- 
luntad ,  por  lo  que  tampoco  quiso  en  ningún 
tiempo  contraer  matrimonio.  Vivía  en  una  de 
las  mejores  casas  de  Londres  y  con  solos  cuatro 
domésticos  para  su  servicio.  Era  un  hombre  de 
un  carácter  serio  ,  aunque  al  mismo  tiempo  ama- 
ble ,  y  esto  solo  le  hacia  ser  adorado  de  todos 
sus  criados ;  pero  cuan  cierto  es  que  la  suerte  es 
mudable  ,  y  que  el  que  hoy  se  ve  manando  en 
riquezas ,  mañana  se  halla  anonadada  en  la  ma- 
yor miseria  :  esto  le  sucedió  á  sir  Fox :  no  ha- 
bía sufrido  por  espacio  de  muchos  anos  quiebra 
alguna ,  pero  bien  pronto  experimento  tantas  y 
de  tanta  consideración ,  que  en  el  te'rmino  d© 
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seis  perdió  todo  su  comercio,  se  vid  acosado  de 

infinitos  acreedores ,  y  para  colino  de  su  des- 
gracia eu  un  oscuro  calabozo  por  no  poderlos 
satisfacer. 

Ea  este  tiempo  fue  cuando  Isabel  pasó  por 
aquella  capital ,  dirigiéndose ,  como  hemos  di- 
cho ,  á  buscar  á  su  esposo  é  hijo ,  y  en  donde 
por  un  efecto  de  casualidad  supo  la  desgracia 
de  sir  Fox:  y  como  la  naturaleza  la  había  do- 
tado de  ua  corazón  tan  sensible  ,  satisfizo  todas 
sus  deudas,  y  ¡a  saco  de  aquella  oscura  prisión. 
Este,  sumamente  agradecido,  averiguo  quién 
era  su  bienhechora  ,  y  hallada  que  fue  ,  se  pos- 
tro á  sus  pies  dándola  repetidas  gracias  ,  y  tri- 
butándola su  vida  en  pago  y  obsequio  de  tan 
singular  beneficio. 

Isabel  desde  aquel  momento  le  trajo  en  su 
compañía,  dándole' el  cargo  de  su  mayordomo, 
y  este  mismo  era  á  quien  ella  destinaba  para  que 
instruyese  á  su  hijo  en  todo  lo  que  estuviese  á 
su  alcance» 

Saüd  pues  Isabel  de  su  gabinete  con  el  fin  de 
llamarle,  el  que  ya  venia  á  preguntarla  por  el 
estado  de  su  salud.  Esta  le  presento  á  su  maestro, 
encargándole  al  mismo  tiempo  procurase  no  dar- 
le disgusto  alguno,  y  sujetarle  enteramente  su 
obediencia.  Prometió  hacerlo  asi,  y  empezó  des- 
de aquel  mismo  dia  sus  estudios  con  una  cons- 
tante aplicación. 

Ya  hacia  cuatro  años  que  estaban  en  aque- 
lla situación  ,  agotándoseles  los  pocos  recursos 
que  tenían,  y  Artidoro  ya  contaba  quince,  y  la 
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reflexión  iba  obrando  en  él ,  por  cuya  causa, 
pareciéndola  á  su  benigna  madre  era  tiempo  de 
descubrir  lo  que  antes  habia  sido  preciso  tener 
oculto,  una  noche,  que  después  de  haber  cumplido 
con  sus  obligaciones  se  retiraba  al  descanso,  se 
encamino  hacia  su  cuarto  y  le  refirió  todo  aquel 
misterio  ,  haciéndole  ver  al  mismo  tiempo  en  el 
ejemplo  de  su  desgraciado  padre,  ce  ejemplo  que 
le  debia  hacer  mas  impresión  que  otro  alguno,» 
las  funestas  consecuencias  del  vicio  ,  é  imitán- 
dole á  que  siempre  le  mirase  con  horror. 

Artidoro  oyó  la  revelación  de  este  secreto  con 
el  mayor  silencio  ,  y  aun  después  de  concluida 
estuvo  un  breve  rato  pensativo.  Y  bien,  la  dijo, 
¿  no  habéis  nunca  adquirido  noticia  alguna  de  mi 
desgraciado  padre  ?  ¿  será  posible  que  no  logre 
el  gusto  de  saber  á  quién  debo  mi  existencia? 
¿será  posible,  digo,  que  concluya  mi  triste  vi- 
da sin  dar  un  tierno  abrazo  al  querido  autor  de 
mis  dias  ? 

A!  oír  esto  Isabel  no  pudo  contener  las  lágri- 
mas,  y  con  interrumpidos  sollozos:  sí,  amable 
Artidoro,  le  dijo,  tú  morirás  sin  lograr  ese  gusto» 

¿  Llegará  á  tal  mi  desdicha  ?  no ,  no  es  po- 
sible ;  yo  espero  que  la  divina  Providencia  no 
negará  esta  gracia  al  mas  mísero  de  los  mor- 
tales. Con  esto  se  despidieron  afectuosamente,  y 
deseándose  un  completo  descanso  se  dirigieron  á 
sus  respectivas  habitaciones. 

¿Hibrá  círo  mas  desgraciado  que  yo  en  to- 
do el  universo  ,  esclamaba  el  desdichado  joven? 
¿y  se  cumplirá  el  presagio  terrible  de  mi  angus- 
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fiada  medre?  no,  no  será  asi;  me  espondre  i 
padecer  mil  desgracias  y  trabajos  por  lograr  lo 
que  deseo.  ¿Qué  seria  de  tí,  miserable  Artido- 
ro  ,  si  ea  esta  situación  tan  horrorosa  te  faltara 
tu  desgraciada  madre  ?  Pero  ,  ¡  oh  Dios!  me  es- 
tremezco al  considerar  esfa  funesta  idea.  Velad,, 
Padre  de  todos  los  mortales,  velad  sobre  este 
desdichado ,  que  os  ruega  le  volváis  al  querido 
autor  de  sus  dias. 

Con  esto  finalizo  el  hijo  de  Isabel  su  discur- 
so, y  trató  de  dar  algún  descanso  á  sus  fatiga- 
dos miembros  ¿  pero  en  vano  ,  el  funesto  descu- 
brimiento por  el  que  tanto  habia  anhelado ,  y 
que  acababa  de  oir  aquella  misma  noche •  le  ha- 
bía causado  un  desasosiego,  del  que  no  se  podia 
desprender;  con  lo  que  estuvo  meditando  deque 
modo  indagaría  el  paradero  de  su  desgraciado 
padre,  á  quien  no  conocía. 

Isabel  por  otra  parte  tampoco  pudo  entre- 
garse al  descanso ,  teniendo  presente  el  firme 
discurso  que  su  hijo  habia  pronunciado. 

De  este  modo  pasaron  toda  aquella  noche 
pensando  los  dos  en  un  mismo  objeto ,  hasta  que 
llegado  el  siguiente  día  Artidoro  se  levanto  di- 
rigiéndose al  cuarto  de  su  querida  madre  ,  la 
que  aun  no  se  habia  levantado,  Después  de  ha- 
ber tenido  un  rato  de  conversación  indiferente 
se  dirigid  aquel  á  la  estancia  de  sir  Fox,  que  le 
estaba  esperando  para  la  prosecución  de  su  es- 
tudio. Este  cada  dia  estaba  mas  contento  con  su 
amable  discípulo  viendo  con  sumo  placer  su  ade- 
lantamiento en  todas  materias. 
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Isabel  le  amaba  en  estremo,  pues  no  solo  no 
la  daba  el  menor  disgusto,  sino  que  la  evitaba 
los  que  pedia  tener  por  otra  parte. 

Una  mañana  en  que  Artidoro,  como  tenia 
de  costumbre  ,  paso  á  ver  á  su  amable  inadre> 
hallo  que  estaba  algo  indispuesta  3  esto  le  entris- 
teció demasiado  3  pero  se  aumentó  mas  su  triste- 
za cuando  habiendo  venido  varios  médicos,  y 
enterádose  de  la  enfermedad  de  Isabel ,  le  die- 
ron bien  pocas  esperanzas.  Hizo  suministrarla 
todos  ios  auxilios  necesarios  ¿  pero  nada  fue  bas- 
tante :  su  enfermedad  se  agravo  cada  dia  mas,  en 
términos  de  llegar  k  temer  por  su  vida.  Sir  Fox 
110  perdía  un  momento  en  buscar  los  remedios 
que  conocía  podkn  ser  utiies  á  su  digna  pro- 
tectora ,  mas  todo  era  en  vano  $  los  disgustos  que 
la  había  originado  su  indigno  esposo  ,  el  desvelo 
de  tantas  noches  consecutivas,  en  una  palabra, 
el  ver  agotados  los  pocos  recursos  que  la  queda- 
ban ,  eia  lo  que  indudablemente  conducía  á  la 
bella  Isabel  á  las  puertas  del  sepulcro. 

Artidoro  recordábalas  reflexiones  que  él  mis- 
mo se  habia  hecho  la  noche  en  que  su  virtuosa 
madre  le  descubrió  el  fatal  secreto  que  habia 
ocultado  en  su  pecho  ya  hacia  tanto  tiempo. 

La  muerte  se  presentaba  ya  con  su  temible 
guadaña  á  cortar  el  hilo  vital  de  la  desgraciada 
Isabel  $  y  Artidoro  viéndola  en  los  últimos  ins- 
tantes de  su  vida  la  hablo  de  este  modo:  ¿Es 
posible,  mi  adorada  madre  ,  que  abandonéis  vos 
también  a  vuestro  querido  hijo  ?  ¿  Que  le  dejéis 
aislado  en  este  vasto  mundo  sin  tener  a  quien. 


3? 
tolver  los  ojos  ?  ¿  un  joven  sin  recurso  alguno, 
sin  conocer  á  su  digno  padre  ,  y  próximo  á  sepa- 
rarse para  siempre  de  su  entrañable  madre  ? 

Isabel  no  estaba  ya  en  estado  de  contestar  a 
la  voz  de  la  naturaleza;  pero  en  su  delirio  repi- 
tió con  vos  espirante  el  dulce  nombre  de  Lisar* 
do,  y  exhalo  eí  ultimo  suspiro  en  ios  brazos  de 
Artidoro  y  del  prelado  eclesiástico,  que  se  ha- 
bía hallado  presente  durante  su  enfermedad. 

Artidoro  á  vi?ta  de  este  espectáculo  da  un 
grifo  horroroso  ;  se  abraza  á  su  madre  ,  difun- 
ta ya ;  besa  mil  veces  el  yerto  cadáver  ,  lla- 
mándole tiernamente  ,  y  quiere  reanio>arle  \  pero 
todos  sus  esfuerzos  son  inútiles ;  y  sir  Fox  ,  en 
cjyo  rostro  se  veían  juntados  la  consternación  y 
el  dolor ,  le  separa  de  un  objeto  que  tanta  pie- 
dad le  infundía. 

Al  dia  s'guiente  este  y  el  religioso  acompa- 
ñaron el  cuerpo  de  la  bella  Isabel,  y  le  hicie- 
ron los  funerales  debidos.  Artidoro  estaba  fre- 
nético desde  que  perdió  á  su  cara  madre  ,  pero 
«ir  Fox  sumamente  agradecido  í  los  favores  que 
había  recibido  de  esta,  le  hizo  serias  reflexiones, 
que  le  sosegaron  algún  tanto. 

Ya  habia  trascurrido  a^gun  tiempo  ,  y  Arti- 
doro no  por  esto  dejaba  de  tener  siempre  pre- 
sente la  imagen  de  su  difunta  madre,  cuya  idea 
al  recordarla  le  hacia  perder  el  juicio.  Bajo  una 
tarde  al  jardia,  y  sentándose  junto  á  un  asiento, 
no  muy  lejos  de  aquel  en  que  habia  sido  roba- 
do ,  reflexionando  sobre  su  suerte  actual ,  se  ha- 
blo k  sí  mismo  en  estos  términos:  ¿Qué  haré? 
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¿qué  determinaré,  ir  i  buscar  a  mi  desventara- 
do  padre?...  pero  ¿á  dónde?  ¿se'  yo  acaso  si 
existe?  y  suponiendo  esto,  ¿sé  donde  mora?  Mas 
no  importa  ;  he  jurado  buscarle  hasta  el  ultimo 
rincón  del  mundo;  lo  cumpliré.  Ya  estoy  resuel- 
to,  le  buscaré,  le  hablaré,  y  le  diré  que  reco- 
nozca en  mí  á  su  infeliz  hijo. 

Firme  ya  en  su  determinación  subid  á  su 
cuarto  y  escribid  para  sir  Fox  un  billete,  cuyo 
contenido  era  el  siguiente,  re  Mi  dignísimo  maes- 
wtro,  aunque  no  debiera  daros  el  menor  disgusto, 
#y  sí  aprovecharme  de  vuestros  sabios  consejos, 
33juzgo  sin  embargo  no  estrenareis  tome  un  rom- 
?5  pimiento  de  esta  cíase  un  joven  que  se  halla  á  los 
?5diez  y  ocho  años  de  edad  abandonado  del  que- 
wrido  autor  de  sus  dias,  y  separado  para  siempre 
33de  su  benigna  madre:  bajo  este  supuesto ,  solo 
wos  encango  no  tratéis  de  seguir  mis  pasos ,  pues 
53  todas  vuestras  pesquisas  serán  ioutiles ;  y  si  aca- 
?3so  en  algún  tiempo,  por  un  evento  de  casuali- 
53 dad,  logro  encontrará  quien  tanto  busco,  ten- 
53  dré  ei  inesplicab!e  placer  de  abrazar  á  mi  dig- 
53no  anrgo.  Siempre  vuestro  =  Artidoro. 33  De» 
jo  esta  carta  sobre  una  mesa  ;  y  recogiendo 
una  pequeña  cantidad  de  dinero  salid  por  la 
puerta  del  jardín  sin  ser  sentido  de  narlie.  An- 
duvo por  espacio  de  una  hora  sin  saber  á  don- 
de dirigirse,  hasta  que  en  las  sombras  de  la 
noche  se  halíd  en  medio  del  bosque ,  en  el  que 
como  hemos  visto  fue  sorprendido  por  la  cua- ; 
drilla  de  Regeno. 
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CAPITULO  V. 

Ya  hstra  pasado  Artidoro  en  compañía  de 
los  bandidos  muy  cerca  de  un  aíío  ,  á  ti-mpo 
que  el  capitán  necesitaba  reunir  pruebas  de  es- 
te para  poderle  depositar  todos  sus  secretos. 

Uno  de  los  dias  en  que  por  el  mal  tempo- 
ral no  pudieron  salir  de  la  cueva  ,  Rogerio  di- 
rigió al  hijo  de  Isabel  el  siguiente  discurso. 

Ernesto,  tiempo  es  ya  en  que  pienses  de- 
mostrarme tu  valor,  é  igualmente  que  a  tus  ca- 
rneradas, los  que  se  quejan  ,  con  justa  razón, 
de  la  necesidad  de  aumentar  los  brazos  de  nues- 
tra cuadrilla  para  podernos  resistir  c  ntra  los 
que  formen  el  inicuo  proyecto  de  desunirla.  Ma- 
ñana sin  falta  tendra's  que  disponerte  por  pri- 
mera vez  para  dar  muestras  de  lo  que  vales,  y 
cerrar  les  bocas  á  tantas  hablillas  como  se  han 
fomentado  en  el  discurso  de  un  año  ,  apadrina- 
das por  tu  débil  espíritu.  Mañana,  ¿oyes?  re- 
pito :  mañana  sin  falta  antes  de  que  venga  el 
dia  ;  concluyendo  con  sus  juramentos  de  costum- 
bre y  amenazas  contra  Art:doro  en  el  caso  de 
que  tratara  de  disculparse, 

Quedo  este  absorto  á  la  verdad  ,  y  sin  saber 
qué  responder ,  ya  sea  que  la  asociación  con  ta- 
les suge'os  le  habia  desposeído  en  algún  tanto 
deí  miedo  y  pavor  que  por  tanto  tiempo  le  ha- 
bia sido  hereditario,  ó  ya  que  la  norma  de  su» 
principios  y  virtudes  no  existia  ya  en  él;  lo  cier- 
to es  que  no  le  costo  mucho  trabajo  el  acceder. 
Veamos  co'mo  se  porto  ea  aquella  salida. 
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Desocuparon  todos  la  caverna  serian  cosa  de 
Jas  dos  de  la  noche,  y  entre  ello?  Artidoro,  el 
que  debia  salir  primero  á  cualquiera  que  por 
aili  transitase.  Habían  andado  ya  como  cosa  de 
dos  aullas ,  cuando  divisaron  no  muy  lejos  de  sí 
dos  n mercaderes  que  venían  á  la  ciudad.  Al  pun- 
to que  se  aproximaron ,  Regerio  aoima  á  todos 
sus  cantaradas,  y  ccn  particularidad  á  Artido- 
ro ,  haciéndole  ver   era  tiempo  de  salir. 

Este,  fuera  por  merecerse  la  confianza  de 
aquel ,  ó  por  temor  al  castigo ,  se  arroja  á  uno 
de  ios  mercaderes,  le  amenaza  si  hace  resisten- 
cia, y  á  su  ejemplo  todos  sus  compañera  hacen 
lo  mismo.  Artidoro  no  intentaba  sino  quitarles 
todo  lo  que  llevaban  por  dar  gusto  á  Rogerio¿ 
pero  viendo  que  los  mercaderes  hacían  resisten- 
cia,  empreade  con  los  dos,  y  á  muy  breve  se 
hace  dueño  de  sus  intereses ,  hiere  gravemente 
á  uno,  y  deja  cadáver  al  otro. 

Absorto  Rogerio  y  contento  en  estremo  viendo 
el  valor  del  joven  Artídoro,  le  abraza,  hablán- 
dole  en  estos  términos :  cclnclito  Ernesto,  pues  no 
merece  otro  nombre  quien  ha  dado  pruebas  de 
taota  intrepidez ,  pronto  verás  la  recompensa, 
pues  que  ya  he  visto  cumplido  mi  deseo.  55 

A  este  tiempo  se  despejaba  la  atmosfera ,  y 
temiendo  ser  descubiertos  vuélvense  á  la  caver- 
na con  el  dinero  que  habian  robado  á  aquellos 
infelices,  dejándolos  en  aquel  sitio,  pues  que 
ya  el  otro  había  espirado  también. 

Entran  pues  muy  contentos,  y  sale  á  recibir- 
los Gerardo ,  preguntando  incesantemente  cómo 
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se  ha  portado  su  nuevo  compañero.  Le  refieren  el 
caso,  y  todos  segunda  vez  abrazan  á  Artido- 
ro, quien  dfsde  aquel  momento  se  lleva  todas 
las  atencion33  y  se  merece  la  confianza  de  su 
capitán. 

Rogerio  por  su  parte  aprecia  cada  dia  mas  a 
Ernesto,  ínterin  este  deseoso,  como  ya  hemos  di- 
cho, de  saber  quiera  era  la  prisionera,  le  hace 
algunas  preguntas  relativas  á  esta ,  y  á  las  que 
¡se  escusa  responder  aquel ,  pues  que  todavía 
cree  no  debe  descubrírselo. 

Un  dia  de  descanso,  y  en  el  que  no  podían 
salir  á  hacer  nuevas  investigaciones,  le  insto 
de  nuevo  Artidoro  á  Rogerio  para  que  le  refie- 
ra el  robo  y  demás  circunstancias  de  la  prisio- 
nera ;  y  este,  no  pudiéndose  escusar  ,  le  dice: 
Mañana  quedará  tu  gusto  satisfecho*  Contento 
con  esto  Artidoro,  desea  llegue  aquel  felig  mo- 
mento, é  ínterin  se  acerca  se  van  todos  á  re- 
coger. 

Figúrese  el  lector  lo  inquieto  que  estaría 
Artidoro,  por  lo  que  no  pudo  sosegar  un  solo 
instante,  y  aun  mas  hiriendo  sus  oidos  una  in- 
finidad de  ayes  exhalados  por  la  desventurada 
prisionera. 

Indeciso  sobre  hacer  otra  nueva  tentativa, 
al  fin  se  determina  viendo  que  tcdos  descansan, 
y  encaminándose  hacia  el  patio ,  que  era  el  lu- 
gar donde  se  hallaba  aquella,  abre  la  puerta 
que  le  conducía  á  él,  y  oye  de  mas  cerca  los 
sollozos  de  uoa  débil  muger.Se  acerca  á  la  reja, 
y  formando  una  especie  de  banco  de  yanas  pie- 
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dras  que  allí  había,  se  asorm  í  ella,  y  en  voz  baja 
pregunta:  ¿quién  es  la  infeliz  que  se  lamenta 
sin  hallar  remedio  alguno  en  sus  males?  Aca- 
bando d?  decir  esto,  no  oye  rms  sollozos,  por 
lo  que  pregunta  segunda  vez,  ¿quién  es,  repito, 
la  inf  ii¿  q  ;e  exhala  í3n  profundos  suspiros? 

A  tsti  seguida  pregunta  responde  una  voz 
quejumbres*  ,  sola  la  muerte  puede  remediar 
mis  pesados  oíales  $  pero  si  tu ,  a1  un  piadosa, 
pued  s  y  te  dignas  remediarme ,  bus  a  ocasión, 
y  te  haré  una  relación  exicta  de  ini  desgraciada 
vida.- 

Al  oir  esta  respuesta ,  A^tidoro  la  dice  con 
una  voz  entera.  Si  es  esto  solo  lo  que  exigís  de 
mí,  mañana  á  esta  misma  hora  estaré  aqui  á  ver 
si  cumplís  vuestra  pahbra,  sirviendo  de  senil 
tres  golpes  en  la  ventana  ¿  y  diciendo  esto  se 
bajo,  encaminándose  á  su  estancia ,  y  esperando 
á  que  llegase  el  siguiente  día. 

Ya  la  aurora  regaba  con  su  llanto  el  pre- 
cioso matiz  de  la  naturaleza,  cuando  todos  sus 
compañeros  estaban  levantados  é  ideando  hacer 
nuevas  salidas.  Prepararon  sus  frugales  almuer- 
zos,  y  concluidos  se  dispusieron  para  partir. 

No  hubo  cosa  notable  en  aquel  dia ,  por  lo 
que  se  volvieron  todos  algo  tristes,  escepto  Ar- 
tidoro  ,  que  no  ddba  muestras  de  estarlo  con  la 
esperanza  de  saber  aquel  misterio  tan  inespli- 
cable. 

Cenaron  todcs  perfectamente  como  tenían  de 
costumbre,  y  en  seguida  se  fueron  á  recoger. 

Artidoro  á  la  misma  hora  que  la  noche  an- 
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íerior  se  encamino  hacia  la  reja ,  se  puso  enci- 
ma del  banco  que  habia  fabricado,  y  hacienda 
la  señal  prefijada  ,  dice  á  la  prisionera  que  va  á 
que  le  cumpla  lo  ofrecido. 

Esta  algo  consolada,  pues  hacia  mucho  tiem- 
po que  estaba  separada  del  resto  de  los  morta- 
les, y  con  una  voz  amortiguada  empezó  su  his- 
toria  en  estos  términos. 

Nací  en  una  de  las  principales  ciudades  de 
Inglaterra  ,  debiendo  el  ser  á  padres  nobles  y  de 
grandiosas  facultades.  Estos  ,  como  todos  los  que 
desean  la  felicidad  de  sus  hijos ,  me  pusieron 
en  un  establecimiento  de  educación  desde  la 
edad  de  ocho  años ,  no  perdiendo  ocasión  alguna 
de  instruirme  en  todo  cuanto  podían.  La  direc- 
tora de  aquel  colegio,  bien  fuese  por  estimar  á 
mis  padres,  bien  por  su  buena  inclinación  para  con- 
migo ,  me  prefería  á  todas  las  demás  ,  dándome 
cuantos  gustos  quería  ,  y  en  una  palabra  ,  per- 
mitiéndome toda  la  libertad  posible  :  ¡cuan  per- 
judicial para  todos  los  jóvenes  que  aun  no  tie- 
nen la  mayor  reflexión! 

No  solia  ver  á  mis  padres  mas  que  los  dias 
festivos ,  y  esto  por  muy  pocas  horas  $  de  modo 
que  con  esta  privación  se  fue  aminorando  en 
unos  términos  el  carino  que  les  habia  profesa- 
do .  que  ya  no  me  causaba  novedad  alguna  su 
vista,  por  lo  que  bien  pronto  perdí  el  afecto 
que  les  tenia  ,  juntándose  á  esto  un  suceso  que 
se  puede  decir  ha  sido  el  que  me  ha  perdido  en- 
teramente. 

Ya  hacia  cosa  de  siete  á  ocho  años  que  me 
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hallaba  en  el  colegio,  querida  y  apreciada  de  la 
directora,  como  ya  os  he  dicho,  cuando  un  dia, 
¡fatal  memoria!  bajando  al  jardín  como  tenía- 
mos de  costumbre  todas  las  colegialas,  me  sepa- 
ré de  estas  para  coger  una  flor,  á  cuyo  tiempo 
oí  una  voz  que  me  hablaba  en  estos  térmi  j 
nos.  ceHennosa  Matilde,  á  la  que  tasto  tiempo 
hace  que  busco  por  todas  partes ,  dignaos  dar  vi- 
da al  que  por  vos  no  la  tienen  Figuraos  cuál  se- 
ria mi  confusión  al  oír  estas  palabras,  y  lo  qua 
es  mas,  yo  que  hasta  entonces  ignoraba  lo  que 
era  amor ,  y  que  jamas  habia  sido  herida  por  las 
flechas  de  Cupido.  Miro  por  todas  partes,  y  veo 
en  un  balcón  de  una  casa  antigua  un  gal  ardo 
joven  que  no  cesaba  de  mirarme.  Confieso  que 
en  aquel  momento  se  ofuscaron  mis  sentidos,  y 
no  supe  lo  que  pasaba  por  mí:  ;  tal  fue  la  im- 
presión que  esta  vista  me  causo ! 

El  astro  del  dia  iba  á  ausentarse  del  hori- 
zonte ,  y  parecía  que  sus  postreros  rayos  infla- 
maban la  cerúlea  bóveda,  reflejándose  en  los 
cristales  de!  rio,  dulcemente  agitado  con  un  vien- 
to fresco,  como  un  anuncio  del  ocaso  del  sol, 
á  cuyo  tiempo  Ja  directora  nos  dijo  era  hora  de 
retirarnos ;  lo  hice  como  todas  las  demás ,  aun- 
que con  grande  repugnancia  por  no  haber  satis- 
fecho mi  curiosidad  acerca  de  aquel  joven, 

Pero  me  parece  que  también  es  hora  que  os 
retiréis,  y  mañana  podremos  proseguir — Está 
jbieo  ,  respondió  Artidoro;  ya  que  me  habéis 
confiado  vuestros  secretos  podéis  estar  segura, 
aunque  ya  lo  habréis  conocido  5  que  no  soy  so* 
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cío  de  esfos  hombres  infames,  y  por  lo  tanto 
si  hallo  ocasión  trataré  de  volveros  la  libertad, 
y  entonces  sin  peligro  os  depositaré  también  los 
arcanos  de  mi  pecho  dGlorcsamente  oprimido. 

Con  esto  se  despidió  Artidoro  de  la  infria 
prisionera,  y  aunque  algún  tanto  satisfecho,  sin 
embargo  desde  entonces  solo  trato  de  realizar  la 
palabra  que  le  hábia  dado  \  y  pasó  toda  la  no- 
che pensando  en  la  visita  que  habia  tenido. 

Al  siguiente  dia  salieron  ígüos  á  sus  acos- 
tumbradas  correrías,  y  Rcgerio'de   tiempo  en 
tiempo  le  preguntaba  al  fingido  Ernesto  si  aque- 
lla profesión  le  era  agradable  ,  á  lo  que  él  res- 
pondía con  frialdad  que  sí;  pero  que    seria  ma- 
yor su  contento  si  le  dejasen  en  lugar  de  Ge- 
rardo ,  y   este    como   mas  habituado    á  tal  vida 
saliese  en  su  lugar.  No  agrado  mucho   á  Roge- 
lio esta  proposición  ,  pues  no  dejaba  de  conocer 
la  ventaja  que  tenia  en  llevar  consigo  á  Artido- 
ro ,  habiendo    presenciado  su  disposición  en  el 
dia  anterior :  sin  embargo  no  contesto  á  esto ,  y 
sí  trato  de   mudar  de  conversación  ,  hasta   que 
habiendo  andado  bastantes  horas  sin  hallar  ningún 
objeto  que  la  pudiese  alterar  ¿  por  fin  divisaron 
á  lo  It  jes  algunos  comerciantes,  cen  lo  que  con- 
virtiéndose   su   tristeza  en  grande  alegría  dijo 
Rogerio:  si  no  me  engaño  no  haremos  este  viaje 
en  balde  como  el  dia  pasado  :  diciendo  esto  se 
arman   todos,   y  esperan  con  ansia  las  víctimas 
que  van  á  inmolar  á  su  furor.  Ven  mas  de  cer- 
ca   estas  3  y  conociendo  con  algún  sentimiento 
gue  se  habían  engañado ,  y  que  no  eran  sino 
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doce  cazadores  que  salían  de  los  montes  cerca- 
nos *,  considerando  la  superioridad  de  las  fuer- 
¿zas  empezaron  la  refriega,  y  aunque  se  defen- 
dieron con  gran  valor ,  al  fin  cargaron  sobre 
ellos  los  cazadores ,  é  hicieron  huir  á  sus  enemi- 
gos ,  quedándcse  dueños  del  campo.  Estaban  ya 
bien  lejos  los  unos  de  los  otros  ¿  y  recelándose 
Rogerio  que  les  esperasen  para  darles  el  pago 
merecido,  no  se  atr  vid  á  regresar  á  su  caver- 
na,  y  se  detuvo  con  todos  sus  compañeros  en 
un  bosque ,  enfurecido  en  sumo  grado  por  no 
haber  conseguido  sus  designios.  Artidoro  sintió 
en  estremo  esta  detención  por  privarse  de  la 
vista  de  la  prisionera  ,  cuya  historia  le  iba  inte- 
resando. 

Serian  las  cinco  de  la  mañana  del  dia  si- 
guiente cuando  determinaron  volverá  su  caver- 
na ,  aunque  con  algún  recelo.  Llegaron  á  ella,  y 
Gerardo,  estrañando  su  larga  ausencia,  les  hizo 
varias  preguntas,  deseando  que  le  sacasen  de 
aquella  ineertidumbre.  Le  hicieron  exacta  rela- 
ción de  ello,  con  lo  que  les  trato  de  cobardes, 
y  armaron  entre  ellos  una  disputa  ,  que  tuvo 
que  finalizar  Rogerio  ioaponie'ndolcs  silencio,  y 
amenazándoles  con  que  baria  un  escarmiento. 
Callaren  todos,  y  se  pusieron  á  comer  con  la 
alegría  que  los  demás  dias. 

Rogerio  no  se  acordaba  de  la  promesa  que1 
habia  hecho  á  Artidoro  de  contarle  h  historia 
de  la  prisionera  ;  y  este,  á  quien  ya  le  era  in- 
diferente ,  pues  la  sabia  por  ella  misma ,  solo 
deseaba  llegase  la  noche  para  acabarla  de  oir. 
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Llega  por  fin  el  deseado  momento ,  y  des- 
pués de  haberse  todos  recogido ,  se  encamino  ha- 
cia la  reja  ,  y  al  tiempo  de  hacer  la  señal  acos- 
tumbrada sintió  acercarse  una  persona  ,  á  quien 
por  la  oscutiiad  de  la  ncche  no  h&bia  divisado 
antes,  y  esta  nvsma  oscuridad  había  favorecido 
al  ircdgLÍ'0  para  lhger  hasta  aquel  sitio.  Tanto 
se  acercaba  ,  y  llegó  á  estar  tan  próximo  del 
desdi  hado  Artidoro,  que  no  le  quedó  á  este 
recu'so  alguno  para  pcderse  fugaY.  Llegó  por 
fie  á  donde  este  se  hallaba  ,  y  asiéndole  por  el 
brazo  le  dijo  con  voz  encolerizada  :  ¿  es  este  el 
modo  de  ganarse  mi  confianza?  Ya  por  fin  te  he 
pillado  ,  y  á  fe  de  Rogerio  que  pagarás  bien  caro 
semejante  atrevimiento  :  hola ,  Gerardo,  Frit  &c; 
llamó  á  ses  camaradas ,  loa  que  se  presentaron 
al  momento  con  luces  en  la  mano ,  y  á  quienes 
dijo:  atid  á  este  malvado  y  conducidle  al  esta- 
blo qce  se  halla  desocupado ,  cuidando  de  cer- 
rar ¡a  puerta  con  bastante  seguridad  de  su  pri- 
sión :  dijo  ,  y  se  retiraron  á  poner  en  práctica 
lo  mandado. 

¡Qué  confusión  para  el  hijo  de  Isabel,  pró- 
ximo á  saber  los  sucesos  de  una  alma  mas  des. 
graciada  al  presente  que  él  ,  y  mucho  mas  inte- 
resánd  se  en  su  triste  suerte,  tal  vez  mas  que 
en  la  suya  propia ! 

Rogerio  habia  formado  sospechas  de  Artido- 
ro por  la  contestación  que  le  dio,  prefiriendo 
quedarse  en  la  caverna  y  que  saliera  en  su  lu- 
gar Gerardo  ;  este  fue  el  único  recelo  que  formó 
contra  él?  y  por  lo  que  le  habia  celado  escrupu< 
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losamente ,  hasta  que  consiguió  su  designio  coma 

hemos  visto. 

¡  Qué  conjeturas  formo  el  hijo  de  Lisardo 
en  el  discurso  de  tres  horas  que  prevaleció  la 
noche!  Es  claro  que  do  pudo  sosegar  un  njomtn- 
to ,  pues  se  hallaba  acosado  de  una  multitud  de 
causas  suficientes  paia  temer  por  su  inocente 
vida.  A  la  mañana  siguiente,  creyendo  que  se 
dispondría  algo  contra  su  persona,  trato  de  re- 
gistrar su  prisión  con  el  único  objeto  de  buscar 
si  fuese  posible  una  salida  que  le  condujera  fue- 
ra de  aquella  terrible  mansión  ¿  pero  fue  en  vano: 
las  paredes  tenían  demasiada  solidez,  y  el  poco 
espíritu  que  habia  heredado  de  sus  padres  se  iba' 
debilitando  cada  s  ez  mas  á  medida  de  los  dis- 
gustos que  esperimentaba. 

¿Es  posible  que  padezca  tanto  y  sin  hallar 
nunca  término  en  mis  males?  esclamaba  Arti- 
doro :  ¿  qné  crimen  he  cometido  para  tanto  pa- 
decer ?  Abandonado  de  todos  los  moríales ,  has- 
ta de  mi  mismo  padre,  ¿qué  me  resta?  ¡oh 
adorado  autor  de  mis  días!  ¿por  qué  has  for- 
mado esta  débil  copia  de  tu  retrato  ?  En  este  ins- 
tante ojo  abrir  la  puerta  de  su  calabozo,  y  i 
Gerardo  que  la  cerraba  á  toda  priesa  Y  bien, 
le  dijo  este,  ¿te  lamentas  y  gimes  porque  no  te 
han  dejado  hablar  con  Ja  prisionera?  ay,  ami- 
guito  ,  y  como  ha  conocido  Rogerio  tus  inten- 
ciones :  ¿  qué  intenciones,  repuso  Artidoro  con 
viveza,  qué,  no  le  es  permitido  á  un  desgracia- 
do tener  el  único  desahogo  que  le  cedió  la  na- 
turaleza  para  consuelo    de   sus  males?   Basta, 
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contesto  Gerardo ,   dejemos  esa  conversación ;  á 

lo  que  vengo  es  á  decirte  por  orden  de  Rogerio 
que  te  prepares  o  á  sufrir  un  encierro  perpetuo, 
o  á  dar  pruebas  de  valor  en  Jas  ocasiones  que  te  se 
van  á  presentar  ,  advirtiéndotelo  como  compañero, 
y  creyendo  al  mismo  tiempo  me  seria  demasia- 
do triste  te  sucediera  alguna  cosa  ,  y  acaso  será 
asi ,  como  no  hagas  lo  qus  te  acaba  de  amones- 
tar, no  me  es  permitido  decirte  mas:  á  Dios ,  y 
cuida  de  cumplir  con  lo  que  he  dicho:  y  con- 
cluido este  coloquio  se  retiro  ,  dejándole  ia  co- 
mida para  todo  el  día. 

Estas  amenazas  no  le  entristecieron,  pues  ya 
temia  que  se  hubiese  dispuesto  contra  él  algún 
género  de  castigo,  y  ademas  se  hallaba  pronto 
para  remitirse  á  las  pruebas  que  tratasen  exigir 
de  su  perdona.  Cansado  de  batallar  con  su  imagi- 
nación 5  que  á  cada  paso  le  ofVecia  nuevos  sobre- 
saltos y  temores,  se  quedo  un  poco  sosegado. 
Venciéndose  al  sueño  de  que  tanto  necesitaba. 

Despertó  á  la  media  noche  pareciéndole  oir 
un  lastimero  quejido  ,  é  incorporándose  noto 
con  mas  percepción  la  realidad  de  su  sospecha. 
Los  sustos  y  temores  "a  que  estaba  acostumbra- 
do habían  retoñado  en  él  un  p'  co  d-  espíritu  y 
valor  conforme  á  su  edad,  y  habiéndole  ocurri- 
do el  levantarse  y  dirigirse  hada  el  sitio  en  que 
se  oian  con  mas  claridad ,  lo  puso  f n  ejecución, 
y  apenas  habia  andado  cuatro  varas  de  terreno, 
cuando  tropezando  cayo  sin  poderse  sostener. 
A  su  incorporación  para  proseguir  en  sus  inves- 
tigaciones noto  que  la  claridad  de  la  voz  se  iba 

4 


5° 

disminuyendo  tanto  mas  cuanto  él  se  iba  incor- 
porando. Hecha  esta  observación,  se  tendió  en 
el  mismo  sitio  de  su  caida,  y  se  cercioró  de  que 
su  mera  figuración  se  convertía  en  certera.  Es- 
tuvo indeciso  y  sin  saber  á  qué  resolverse ,  has- 
ta que  movido  de  la  curiosidad  empezó  con  ahin- 
co á  tentar  el  piso  del  lado  de  la  pared  ;  y  á  me- 
dida que  se  acercaba  á  esta  se  avivaban  mas  sus 
deseos  notando  mayor  claridad  en  su  operación. 
Finalmente  ,  tanto  trabajó ,  y  con  tanta  constan- 
cía,  que  se  sorprendió  al  notar  que  en  una  de 
las  veces  que  se  restregaba  las  manos  contra  la 
pared  habia    tentado  una  cosa  como  una  puer- 
ta ó  ventana.  Efectivamente ,  quiere  hacer  el  re- 
conocimiento, y  sale  cierta  su  presunción.  \j  es- 
de  luego  aproxima  el  oido,  y  oye  tercera  vez  los 
mismos  suspiros ,  reconociendo  por  ellos  la  voz 
de   su  querida  prisionera.  Contento  en  estremo 
con  este  descubrimiento,  trata  de  hablarla;  pe- 
ro se  contiene  para  no  asustarla  ,  y  quiere  irla 
preparando.  Para  este  fin  se  acerca  á  la  puerta  y 
hace  un  pequeño  ruido. 

La  prisionera  no  se  conmovió  al  oirlo,  y  solo 
sí  con  voz  debilitada  preguntó  :  ¿tengo  alguno 
que  me  acompañe  en  mi  desventurada  suerte? 
Viendo  ya  Artidoro  que  no  la  habia  causado 
miedo  alguno,  sí,  hermosa  Matilde,  yo  por 
cumülin  s  ía  palabra  he  caido  en  la  indignación 
de  Rogerio,  por  lo  qae  me  hallo  encerrado  en 
esta  prfeioiu  * 

Siento  en  estremo  haber  sido  la  causa  de  tan 
raro  acontecimiento ,  contestó  Matilde  \  pero  pues 
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ya  no  hay  otro  remedio,  confiemos  en  la  divi- 
na Providencia  que  algún  dia  sacará  á  salvo 
nuestras  vidas. 

Acabadas  estas  palabras  suplico  Artidoro  á 
Matilde  que  pues  esta  ocurrencia  no  merecía  el 
suspender  la  relación  de  su  historia ,  la  prosi- 
guiese ,  siendo  asi  que  tanto  le  interesaba.  Bien 
conozco,  respondió' esta  ,  que  tendréis  vivísimo 
placer  en  oír  su  conclusión  3  pero  antes  es  preci- 
so me  deis  una  solución  á  los  cálculos  y  sospe- 
chas que  he  formado  á  la  falta  de  la  asistencia 
en  la  noche  que  quedamos  citados  para  el  efecto. 

Artidoro,  pues,  por  darla  gusto  y  satisfacer 
su  curiosidad ,  la  contó  lo  sucedido  ,  sin  olvidar- 
se de  referirla  el  coloquio  que  habia  tenido  con 
Gerardo  aquella  noche,  las  amenazas  de  Roge- 
rio,  y  finalmente  el  descubrimiento  de  la  puer- 
ta, que  les  era  sumamente  favorable. 

Concluido  esto ,  la  prisionera  dio  muestras 
de  compadecerse  en  estremo  de  Artidoro,  y  re- 
cogiendo el  hilo  de  sus  sucesos  prosiguió  en  es- 
tos términos. 

En  la  noche  pasada  os  dije  con  la  impacien- 
cia que  quede'  por  saber  quién  era  a  queJ  joven 
que  tanto  habia  herido  mi  corazón  ,  y  bien  pron- 
to veréis  no  tardé  mucho  tiempo  en  saberle^ 
aunque  me  costo  bien  caro. 

Un  aia  que  después  de  haber  comido  entra* 
ba  en  mi  cuarto  á  entret-ierme  cor»  la  lectura 
de  alguno  libro  de  ios  muchos  que  tenia  en  mi 
biblioteca,  veo  ua  billete  cerrado  encima  de  mi 
mesa ,  con  el  sobrescrito    que    decia  :  ce  A  mi 
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adorada  Matilde:?;  le  abro  temblando,  y  leo  lo 
que  sigue. 

ccBella  Matilde  :  un  amante  que  aspira  á  ser 
5?  dichoso  con  solo  una  frase  que  oiga  de  vues- 
99  tros  divinos  labios  es  el  atrevido  que  os  pré- 
nsenla, aunque  con  demasiado  rubor,  la  ver- 
dadera copia  de  sus  suspiros.  Dignaos  acceder 
2>á  mis  suplicas,  á  mi  tínico  placer,  admitién- 
99  dome  por  depositario  de  vuestras  beldades,  no 
99  negando  esta  delicia  al  que  aspira  poseer  el 
» conjunto  de  modestia,  amor  y  demás  prendas 
99que  adornan  el- corazón  de  ia  hermosa  y  en- 
99  cantadora  Matilde  5  puesto  á  V.  P.=zRodulfo.?9 

¿Cuál  seria  mi  confusión  al  leer  este  bille- 
te ,  y  aun  mas  imaginando  de  qué  medios  se  ha- 
bría valido  para  llegar  hasta   aquel  sitio  ?  Toda 
la  noche   de  aquel  dia   la    pasé  meditando  en 
idear  tentativas   que   pudieran   aclararme    este 
arcano  ,  empezando  por  mi  camarera ,  en  quien 
tenia  depositada  toda  mi  confianza.  Descubrí  á 
esta  lo  ocurrido ,  manifestándola  lo  que  tenia  re- 
suelto  para  el  principio  de    mis  indagaciones, 
persuadiéndola  al  mismo  tiempo  á  que  por  su 
parte  me  anudara  en  tan  ardua  empresa  ,  y  jun- 
tamente me  declarase  con  toda  sencillez  lo  que 
supiese  sobre  el  asunto  \  y  esta ,  que  por  le  re- 
gular no  deseaba  masque  complacerme,  me  ha- 
bló  del  modo  siguiente. 

Me  paseaba  ayer  tarde  por  la  calle  cubier- 
ta del  jardin ,  y  divisé  á  su  estremo  un  joven  de 
una  gallarda  presencia,  el  que  se  ocultó  luego 
que  conoció  era  el   objeto  de  mi  atención :  al 
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pronto  no  dejé  de  sobrecogerme  al  considerarme 

sola  y  tan  retirada  de  todos  Jos  que  en  un  caso 
de    necesidad   me    hubieran  podido   ser    iíti!es¿ 
pero  la  reflexión  venció  á  la  preocupación,  y  tra- 
té de  seguir  hasta  que  concluyera  la  calle,  pues 
ya  m:  faltaba  poco:   al   concluirla   me   salid  al 
encuentro  con  tanta  precipitación ,  que  asustán- 
dome  en   estrerao  di   un  grito  tan    sumamente 
fuerte  ,  que  llego  á  oídos  del  cachicán  ,  y  fue  su- 
ficiente para  tenerle  un  largo  rato  en  espectativa. 
Ya  me  disponía  á  huir  de  su  presencia,  cuando 
me  dijo:  Escuchad,  Enriqueta,  y  deponed  todo 
temor.  Al  oir  mi  nombre ,  y  tanta  Seguridad  en 
en  sus  palabras ,  me  sosegué  algún  tanto:  decid- 
me ,  prosiguió  ,  ¿  no  sois  vos  la  camarera  de  Ma- 
tilde ?  sí  por  cierto  ,  le  conteste':  y   ¿  cuál  es  el 
objeto  de  esa  pregunta  ?  objeto  tiene  Enriqueta; 
si  supierais  ::  Aqui  se  quedo  un  poco  suspenso, 
y  aun  las  lágrimas  corrian  por  sus  mejillas  :  al 
fin  me  dijo  :  ¿  estáis   pronta  á  aliviar  mi  dolor, 
d  seré  tan  desgraciado  que  aun  en  vos  no  le  ha- 
lle? yo  alivio,  le  contesté,  no  sé  de  que  modo 
puedo  seros  útil ,  pero  sin  embargo  desde  este 
memento   podéis   contar  con  mi  imposibilidad: 
pues  bien  ,  Enriqueta  ,  si  un  desgraciado  puede 
encontrar  consuelo  en  vuestro  corazón,  he  aqui 
el  único  que  existe  sobre  la  tierra ,  y  el  que  im- 
plora vuestra  protección.  A  este  tiempo  se  puso 
de  rodillas  implorando  mi  asistencia  3  saco  un 
billete  y  me  le  puso  en  la  mano,  encargándome 
le   dejara  en  el  cuarto  de  mi  señorita ,   y  que 
hoy  a  la  misma  hora  le  llevara  la  contestación* 
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Disimulad,  señora,  si  me  he  propasado^ 
pues  nadie  se  hubiera  podido  negar  á  una  cosa 
tan  sencilla. 

Aquí  llegábamos,  cuando  abrieron  la  puerta  de 
mi  cuarto  y  se  presento  mi  padre ,  diciéndome 
me  dispusiera  para  dar  un  paseo  antes  de  co- 
mer. Se  retiro  Enriqueta  sin  poder  finalizar  del 
todo  el  suceso  ,  é  ignorando  qué  contestación  dar 
al  infeliz  Rodulfo 

Mañana  seguiremos,  dijo  Matilde  $  pues  ya 
me  parece  es  hora  de  que  os  retiréis,  siendo  asi 
que  el  mss  leve  descuido  nos  pudiera  acabar  de 
perder. 

Efectivamente,  Artidoro  accedió,  aunque  á 
su  pesar,  y  se  despidieron  hasta  la  noche  si^ 
gui^ntp.  Se  col'  có  el  hijo  de  Isabel  en  el  sitio 
prefijado  ,  entregándose  en  las  manos  de  la  Pro* 
videncia,  y  venciéndose  al  sueño. 
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CAPITULO  VI. 

AI  dia  siguiente  no  hubo  cosa  notable 
hasta  llegar  la  noche,  en  la  que  Artidoro,  hacien- 
do lo  mismo  que  Jas  anteriores  ,  se  aproximo  á 
la  puerta ,  y  suplico  á  la  prisionera  que  siguie- 
ra su  historia  :  esta  ,  después  de  un  breve  rato, 
Jo  hizo  del  tenor  siguiente. 

Salí  pues  con  mi  padre,  no  por  gusto,  pues 
mas  hubiera  querido  que  no  hubiese  interrum- 
pido la  conversación  que  tenia  con  Enriqueta,  y 
solo  sí  por  seguir  su  voluntad.  Regresamos  des- 
pués de  un  largo  paseo,  y  despidiéndome  tier- 
namente de  él  llamé  á  Enriqueta  con  ánimo 
de  darla  la  contestación  del  billete.  Llego  esta; 
y  después  de  haberla  hecho  algunas  preguntas  re- 
lativas á  Rodulfo,  me  puse  á  escribir  la  contes- 
tación, la  que  estaba  concebida  en  estos  tér- 
minos. 

eeApreciable  caballero:  por  la  declaración 
#que  me  representáis  en  vuestro  billete  no  pue- 
?5¿o  menos  de  deciros  que  el  recogimiento  de  es- 
?5te  colegio  no  permitiria  un  completo  desahogo, 
^aunque  honesto,  á  nuestros  corazones,  y  esta 
2>sola  imposibilidad  es  la  que  destruye  en  un  to- 
rció vuestras  atenciones  ;  asegurándoos  que  os 
apagará  tan  constante  amor  la  desventurada= 
J5xYh  tilde.?} 

Cerré  esta  carta,  y  se  la  entregué  á  mi  ca- 
marera, advirtiéndola  se  la  diera  cuanto  antes, 
y  encargándola  al  mismo  tiempo  el  secreto.  Es- 
tuve toda  aquella  noche   impaciente  por  saber 
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el  resoltado,  y  esperando  con  ansia  la  ma- 
ñana del  siguiente  día  5  y  llegada  que  fue  volvió 
aquella  muy  contenta,  por  lo  que  me  sobre- 
salté en  estremo  creyendo  traia  alguna  mala 
nueva.  Siento  teneros  que  decir  que  no  he  vis- 
to al  incógnito ,  por  lo  que  os  vuelvo  á  traer  el 
billete,  esperando  alguna  ocasión  favorable  en 
la  que  pueda  cumplir  vuestras  ordenes.  Me 
quedé  muy  satisfecha  con  esta  respuesta ,  pero 
con  suma  impaciencia ,  por  lo  que  á  bre\e  rato 
volví  á  llamar  á  Enriqueta,  la  que  habiendo 
recogido  el  billete  desapareció  con  ligereza.  No 
se  habían  pasado  dos  horas  cuando  vuelve  mas 
contenta  que  la  otra  vez,  y  me  entrega  otro, 
qne  abro  sin  dilación  alguna,  y  leo  lo  siguiente. 

ceAdorada  Matilde :  el  contenido  de  vuestra 
„carta  me  ha  llenado  de  satisfacción,  y  solo 
„estraño  pongáis  obstáculo  alguno,  siendo  así 
3,  que  para  dos  amantes  no  puede  haberle.  De- 
„seo  en  estremo  ver  realizadas  nuestras  inten- 
ciones, lo  que  no  dudo  conseguirá  bien  pron- 
5,to  vuestro  mas  apasionado  amante zzRodulfo.jj 

Leí  y  releí  mil  veces  estas  cortas  líneas  que 
reanimaron  mi  esperanza,  y  solo  me  quedaba 
ya  el  único  deseo  de  conocer  bien  á  fondo  el 
autor  de  ellas ,  y  tener  una  entrevista  con  él. 
Para  este  efecto  traté  de  contestarle,  comunicán- 
dole mis  intenciones  de  este  modo. 

ce  Mi  apreciable  Rodulfo:  aunque  es  verdad 
5, que  las  cartas  son  los  verdaderos  intérpretes 
3, del  corazón,  sin  embargo  para  dos  amantes 
,5que  bien  se  quieren  no  es  suficiente  esto;  por 


57 

„lo  que  si  es  de  vuestro  agrado  esta  noche  a 


las  doce  os  espero  en  donde  por  la  primera 
,,vez  nos  conocimos:  siempre  vuestra  =  Ma- 
„  tilden 

Se  la  entregué  á  Enriqueta ,  y  esperé  con 
impaciencia  á  que  viniera  la  noche,  y  declaré  á 
esta  mi  modo  de  pensar,  obligándola  áque  me 
acompañara,  pues  era  la  única  á  quien  podia 
descubrírselo  ,  y  quedé  satisfecha  ,  pues  que  con- 
descendió gustosa. 

Serian  las  once  y  media  cuando  sin  ser  sen- 
tidas de  nadie  salimos  de  mi  cuarto  con  direc- 
ción al  jardín,  en  el  que  esperábamos  coa  ansia 
lo  que  tanto  deseábamos.  Hacia  cosa  de  un  cuar- 
ta de  hora  que  estábamos  sentadas  en  un  banco 
de  piedra,  cuando  sentimos  on  pequeño  ruido, 
que  creímos  lo  causaba  Rodolfo.  Pero  ¡oh  cuan 
funesto  fue  nuestro  engaño!  La  directora,  que 
por  ciertas  ocupaciones  no  se  había  recogido 
cuando  salimos  de  mi  cuarto,  sintió  abrir  la 
puerta  de  este ,  y  poniendo  sumo  cuidado  oyd, 
aunque  muy  confusas,  algunas  palabras  que  yo 
dirigí  á  Enriqueta,  por  lo  que  sobresaltada  en 
estremo  salid  de  su  cuarto  y  siguió  nuestros  pa- 
sos. Pero  creo  que  será  bien  que  te  retires,  y 
mañana  proseguiré  lo  restante. 

Se  despidieron  pues  hasta  la  noche  del  dia 
siguiente,  retirándose  Artidoro  á  su  sitio  pre- 
fijado. 

Al  siguiente  dia  entro  Gerardo ,  y  comuni- 
co al  hijo  de  Isabel  que  dentro  de  muy  poco 
saldría  de  su  prisión ,  pues  esta  era  la  voluntad 
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da  Rogerío ,  contándole  al  mismo  tiempo  una 

aventura  que  habían  tenido  en  el  dia  pasado, 
por  lo  que  contento  su  capitán  trataba  de  disi- 
mularle su  falta,  añadiendo  que  él  mismo  iria 
á  verle  antes  de  comer. 

Se  despidió  Gerardo  afectuosamente  de  su 
amigo,  y  este  quedo  sosegado  en  algún  tanto, 
y  con  esperanza  de  lograr  su  fuga ,  recuperan- 
do para  ella  la  amistad  de  su  superior. 

Efectivamente ,  el  capitán  de  la  cuadrilla  se 
presento  en  el  calabozo  de  Artidoro  ,  repitién- 
dole lo  mismo  que  Gerardo ,  aunque  con  dema- 
siada afabilidad  ,  y  prometiéndole  que  en  la  no- 
che siguiente  bailaría  ocasión  de  vindicar  su 
mal  concepto.  Entretanto  la  hora  de  ir  á  visitar  la 
prisionera  se  aproximo  ,  y  Artidoro  fue  algo  mas 
contento  á  oír  el  resto  de  ella  ;  y  después  de  ha- 
berla hecho  una  relación  sucinta  de  lo  que  le 
había  dicho  Rogelio ,  Matilde  ,  aun  dando  el 
hilo  de  sus  sucesos  ,  prosiguió  de  este  modo. 

Contentas  pues  como  os  he  dicho,  por  creer 
que  era  Rodolfo  el  que  había  causado  aquel 
pequeño  ruido ,  ya  le  esperábamos  con  impa- 
ciencia ,  cuando  se  presento  á  nuestra  vista  la 
directora  ,  la  que  después  de  un  breve  rato  de 
silencio  rompió  este  haciéndome  varias  pregun- 
tas,  y  exigiéndome  la  contestación  de  ellas,  sor- 
prendiéndose de  que  hubiéramos  salido  de  nues- 
tro cuarto  sin  su  permiso  y  á  una  hora  tan  des- 
medida según  el  arreglo  de  nuestras  costumbres. 
Satisfice  sus  interrogaciones  ,  dando  por  discul- 
pa que  fatigadas  del  escesivo  calor  de  aquel  dia 
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llevando  para  el  efecto  á  Enriqueta ,  añadiendo 
disimulara  mi  ligereza  y  poca  atención  por  no 
haber  contado  con  su  permiso ,  y  que  esta  falta 
se  enmendaría  con  la  perfecta  corrección  en  lo 
sucesivo. 

Si  no  quedo  satisfecha  y  convencida  de  mi 
disculpa,  al  menos  procuro  aparentarlo  ;  y  si- 
guiendo el  curso  de  su  reprensión  ,  aunque  mas 
moderada  que  lo  habia  sido  en  sus  preguntas, 
nos  mando  retirar,  quedándose  ella  en  el  jar- 
din  y  en  el  mismo  sitio  de  nuestro  encuentro; 
pero  ¡oh  Dios!  bien  funesta  me^fue  mi  falta  de 
precaución. 

Siento  infinito,  dijo  Matilde,  referiros  lo 
que  se  siguió  á  esto,  pues  conozco  que  están 
mal  cicatrizadas  mis  heridas  ,  y  aun  siento  vuel- 
ven á  renacer  en  mi  débil  corazón  las  llagas  que 
se  abrieron  con  aquella  ocurrencia. 

A  este  tiempo  Ja  desventurada  Matilde  llo- 
raba sin  consuelo,  y  creo  no  hubiera  puesto  tér- 
mino á  su  llanto  si  las  dulces  espresiones  de 
Artidoro  no  la  hubieran  consolado  algún  tanto, 
y  héchola  ver  era  preciso  seguir. 

Enjugo  pues  sus  ojos,  y  prosiguió  diciendo  :  la 
directora  se  quedo  como  os  dije  en  el  mismo 
sitio  ,  y  nosotros  nos  trasladamos  á  nuestra  ha- 
bitación con  el  fin  de  tomar  algún  descanso  ,  aun- 
que en  vano,  pues  Rodulfo  ya  era  el  deposita- 
rio de  mi  corazón  5  y  como  no  le  pude  ver  ,  y  se 
frustraron  mis  deseos  ,  no  encontré  el  sueño  va- 
cío en  mi  espíritu ,  y  no  pudo  suavizar  con  su 
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dulce  néctar  las  presunciones  y  sobresaltos  de 
mis  melancólicos  presagios.  Desplego  la  aurora 
su  manto  ,  y  el  rubio  Febo  esparcía  sus  rayos 
por  la  faz  del  universo,  cuando  me  levanté  de 
la  cama.  Apenas  pasaría  hora  y  media  cuando 
llamaron  á  ia  puerta  de  mi  cuarto,  lo  que  me 
sorprendió  en  estremo,  no  figurándome  quién 
podia  ser  tan  de  mañana  \  mas  al  punto  me  tran- 
quilicé viendo  ser  Enriqueta  Ja  causa  de  mi  sor- 
presa. 

Entro  esta  llorando,  y  dijo:  ¡  Ah ,  señorita! 
una  nueva  desgracia  :  ocultaos  de  la  directora* — 
habla ,  no  te  detengas  ,  ¿  qué  ha  sucedido  ?  —  ya 
os  lo  diré  en  mejor  ocasión  :  esta  noche  subiré 
con  mas  precaución  ,  pues  ahora  no  puedo  de- 
tenerme, y  no  hubiera  llegado  hasta  aquí  sino 
por  Ja  necesidad  de  preveniros:  dijo  9  y  sin  mas 
dilación  se  retiro  sin  escucharme. 

¿  Como  me  quedaría  al  escuchar  semejante 
advertencia?  agitado  mi  espíritu  de  tantos  sus- 
tos ,  quedé  sumergida  en  una  especie  de  estu- 
por y  aun  á  punto  de  desmayarme.  ¡  Ocultarme 
de  mi  directora !  ¿  cuál  será  el  motivo  de  esta 
privación  ,  me  decía  á  mí  misma  ?  ¿  habrá  sabi- 
do á  lo  que  nos  dirigíamos  cuando  nos  encontró 
anoche  en  el  jardín  ,  d  Enriqueta  habrá  descu- 
bierto:: ?  no,  no  es  posible,  esta  me  ama  dema- 
siado :  ¿cuál  será  pues  la  causa? 

Abismada  en  profundas  conjeturas  no  acerta- 
ba á  qué  resolverme,  cuando  el  relox  da  las 
siete ,  hora  en  que  cada  cuál  se  disponía  para 
empezar  sus  tareas  y  estudios.  En  este  instante 
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una  palidez  mortal  cubrió  mi  rostro ,  j  mis  tré- 
mulas rodillas  se  negaban  á  sostenerme. 

Aquí  llego  Matilde,  diciendo  a  Artidoro  se 
retirara,  pues  la  parecía  sentir  ruido  en  el  pa- 
tio próximo  á  su  estancia. 

Se  despidieron  ,  reiterando  el  hijo  de  Isabel 
sus  promesas  para  con  Matilde ,  y  diciéndoia 
aprovecharía  un  momento  de  descuido  en  que 
poderla  sacar  á  salvo  de  una  mansión  tan  hor- 
rorosa. Esta  por  su  parte  ie  dio  las  gracias  ,  di- 
ciéndole  que  pues  habia  sido  aquella  la  ultima 
noche  de  su  prisión  ,  acabaría  de  referirle  su 
historia  en  tiempo  mas  oportuno. 

Con  esto  se  recogió  Artidoro ,  y  se  concluyó 
la  sociedad  de  dos  desgraciados. 

Al  dia  siguiente  entro  Rogelio  á  sacar  á 
Artidoro  de  su  prisión  y  á  presentárselo  á  sus 
compañeros.  Se  pusieron  todos  á  comf  r  con  gran" 
de  alegría,  y  brindaron  ala  salud  de  su  buen  ca- 
pitán, aguardando  á  que  fuera  hora  de  salir  á  em- 
prender sus  diarias  ocupaciones*  Salieron  coa 
«fecto,  y  no  muy  lejos  de  la  caverna  tuvieron 
una  sangrienta  refriega ,  en  la  que  después  de 
dos  horas  de  combate  se  apoderaron  de  todo  el 
dinero  de  sus  contrarios,  dejando  muertos  á  dos, 
y  obligando  á  huir  á  los  restantes ,  y  regresa- 
ron llenos  de  jubilo  y  vanagloria  por  la  acción 
que  habían  tenido. 

Artidoro  no  perdió  momento  en  que  poder 
dar  libertad  á  la  prisionera,  y  aun  concibió  el 
proyecto,  bien  fundado,  de  atraerse  la  amistad 
de  Gerardo;  que  era  el  único  que  podía  coad- 
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yuvar  á  la  fuga  intentada ;  pOr  lo  que  sin  pér- 
dida de  tiempo  lo  logrd  fácilmente  fingiéndose 
un  poco  indispuesto,  y  suplicando  á  Rogerio 
le  permitiera  guardar  cama  por  solo  aquel  dia. 
Habiendo  obtenido  su  permiso  salid  toda  la  cua- 
drilla á  su  espedícíon ,  dejando  á  este  del  modo 
indicado  ,  y  bajo  la  responsabilidad  de  su  guar- 
da, al  que  llamo  Artidoro  y  le  hablo  asi. 

Ya  hace  mas  de  año  y  medio  que  me  hallo 
en  esta  horrible  caverna  ignorando  el  paradero 
de  mi  desventurado  padre,  y  pasando  una  vida 
muy  agena  de  mis  principios,  ya  la  que  no  me 
puedo  acostumbrar  aun  cuando  veo  el  ejemplo 
de  todos  vosotros.  Bien  debes  conocer,  amigo 
Gerardo ,  que  tu  en  mi  lugar  tratadas  de  inda- 
gar <  1  paradero  de  aquelios  á  quienes  debes  tu 
existencia  ,  por  lo  qae  conociendo  en  tos  accio- 
nes y  palabras  no  ha  sido  tu  nacimiento  tan  os- 
curo como  el  de  los  demás  asesinos  á  los  que 
estás  aliado ,  creo  me  socorrerás  prestándome  tu 
auxiÜJ  par-*  conseguir  mi  intento,  permitiéndo- 
me también  te  haga  una  pregunta  relativa  al 
estado  de  esa  infeliz  prisionera  que  se  halla  ba- 
jo vuestro  poder.  Pregunta  lo  que  quieras,  res- 
pondió Gerardo,  pero  no  tardes,  puts  en  breve 
deben  acudir  nuestros  compañeros  sino  Its  ha 
sucedido  algún  fracaso. 

;  Qué  motivo  pues  es  el  que  os  ha  inducido 
á  privar  de  la  nberíad  á  quien  me  parece  no 
podia  haberos  causado  el  mepor  daño?  Larga 
es  la  contestación  de  esa  pregunta,  respo  dio 
Gerardo ,  por  lo  que  no  puedo  por  ahora  satis- 
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facer  tu  curiosidad ;  pues  si  por  un  evento  de 
casualidad  llamase  Roger io,  y  me  hallase  defec- 
tuoso en  el  cumplimiento  de  mis  obligaciones, 
me  sucedería  aun  mas  que  lo  que  tu  has  espe- 
rimentado.  A  Dios ,  y  cree  que  en  ocasión  mas 
crítica  daré  solución  á  tu  pregunta  \  pero  aguar- 
da ,  repuso  Artidoro,  que  pues  me  has  prometi- 
do concederme  una  gracia  ,  voy  á  ver  si  eres 
hombre  de  tu  palabra.  Con  esto  aguardo  Gerar- 
do un  breve  rato,  y  Artidoro  le  dijo  de  este 
modo. 

Siempre  he  sido  amigo  de  favorecer  á  mis 
semejantes ,  por  Jo  que  contando  con  tu  ayuda 
trato  de  dar  libertad  á  esa  infeliz  prisionera ,  y 
al  mismo  tiempo  verme  libre  de  esta  vida  que 
me  es  tan  impropia.  No  creas,  amigo  Gerardo, 
que  trato  de  engañarte  y  esponerte  al  castigo 
de  Rogerio  \  lo  digo  sí  con  el  fin  de  que  alejes  de 
tí  unas  ideas  tan  contrarias  á  la  humanidad  ,  y 
que  sin  duda  creo  te  las  hayan  imbuido  en  es- 
ta terrible  mansión  :  si  quieres  pues  abandonar 
una  vida,  que  solo  es  propia  de  fieras,  y  abrazar 
la  que  sin  duda  será  mas  de  tu  gusto,  deja 
la  sociedad  de  unos  hombres  desnaturalizados, 
que  no  aspiran  á  otra  cosa  que  á  la  destrucción 
de  sus  semejantes ,  dando  pábulo  al  crimen  y 
al  horror  j  que  no  conocen  el  poder  del  Ser  Su- 
premo ,  y  que  por  esa  misma  razón  no  le  temen: 
veo  claramente  que  tií  no  estas  acostumbrado  á 
semejante  vida ,  y  que  sola  la  desgracia  te  ha 
podido  obligar  i  abrazarla.  Esto  es  lo  que  te  pi- 
de de  todas  yeras  quien  desea  su  libertad  igual- 
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mente  que  la  tuya ,  y  quiea  no  te  abandonará 

mientras  viva. 

Contuso  Gerardo  eon  el  discurso  del  hijo  de 
Isabel  no  acertaba  á  responder  á  los  ejemplos 
tan  vivos  y  verosímiles  que  habia  oido,  pene- 
trándole  de  tal  modo,  que  empezó  á  conocer 
por  primera  vez  los  efectos  de  un  corazón  sen- 
sible. Se  reconoció  de  sus  maldades,  y  sintió* 
acrecentarse  el  carino  que  profesaba  á  Artidoro, 
por  lo  que  se  preparó  á  contestarle  de  este 
modo. 

Es  verdad,  amigo,  que  aunque  en  mi  ju- 
ventud he  sido  malo  ,  jamas  hubiera  llegado  á 
pon-r  en  práctica  las  maldades  qae  en  el  dia 
ejecuto  5  ni  los  desórdenes  á  los  que  estoy  entre- 
gado y  envilecido ,  si  una  casualidad  no  me  hu- 
biera conducido  á  este  sitio ,  en  el  que  se  han 
acrecentado  mas  y  mas.  Estoy  pronto  á  seguir- 
te,  avergonzándome  en  estremo  de  que  desees  la 
sociedad  de  un  malvado:  te  seguiré,  repito, 
donde  gustes,  y  con  tus  fervorosas  espresiones  y 
consejos,  ademas  de  recuperar  mi  libertad  .  em- 
prenderé una  vida  arreglada  y  pacífica  al  lado 
de  tan  virtuoso  amigo.  Para  el  efecto  estoy  á 
tus  órdenes,  asegurándote  pondré  de  mi  parte 
lo  que  sea  necesario  para  conseguir  tan  feliz 
resultado. 

Contento  en  estremo  Artidoro  dio  los  brazos 
á  Gerardo  ,  diciéndole  que  para  esto  necesitaba 
la  llave  del  cuarto  de  la  prisionera  ,  á  lo  que 
contestó  aquel  que  obraba  en  poder  de  Rogerio 
como  su  superior,  y  para  vencer  este  nuevo  obs- 
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táculo  que  les  impedia  efectuar  su  fuga  en  aque- 
lla misma  noche ;   Gerardo  dijo  á  Aríidoro  que 
á  la  venida  de  sus  camaradas  se  fingiera  peor,  y 
que  como  era  natural  tanto  Rogerio  como  todos 
los  demás  se  esmerarían  en  proporcionarle  todos 
los    auxilios   necesarios   para    poderle   contener 
tan  vivísimos  dolores.  Que  con  sus  esclamacio- 
nes  y   alaridos  entretuviese  á  todos,  y  que   él 
entraría  en  su  estancia  á   la  sazón ,  pidiendo   á 
Rogerio   la  llave  del  calabozo  de  la   prisionera 
para  poderla  llevar  el  alimento  acostumbrado  y 
del  que  tarto  necesitaría  ,  siendo  asi  que  su  de- 
tención habia  sido  causada   por  el  cuidado  que 
necesitaba  Artidoro  ,  habiéndole  sido  preciso  in- 
currir en  esta  falta.  Que  tomando  la  llave  correría 
á  estraerla  de  la  prisión  ocultándola  en  algún  sitio 
retirado,  y  que  volvería  con  presteza  á  entregar 
la  llave  á  Rogerio  como  tenia  de  costumbre ,  y 
para   evitar   toda  sospecha,  que   concluido  este 
ardiz  aligeraría  la  cena ;  y  finalmente  que  antes 
de  fingir  que  se  iba  á  retirar  á  su  destino  tendría 
ensillados  tres  caballos  de  los  m-Hores  de  Roge- 
lio,  y  que  con  su  ayuda  y  la  del  cielo  le  saca- 
ría á  salvo  de  la  caverna  ,  igualmente  que  á  su 
querida   prisionera ,    cuya    vida    tanto    le    in- 
teresaba. 

Concluida  esta  conversación  ,  y  enterado  cada 
uno  del  papel  que  debia  desempeñar ,  se  abraza- 
ron mutuamente  ,  y  Gerardo  corno  al  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones  por  uítima  vez.  Ape- 
nas pasaría  una  hora  cuando  llamaron  á  la  puer- 
ta de  la  caverna,  á  la  que  acudid  Gerardo  con 
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celeridad,  y  Artidoro  dio  principio  á  sus  clamores» 

Entro  la  cuadrilla  precedida  de  su  capitán^ 
la  que  se  sorprendió  ea  estremo  de  los  quejidos 
del  hijo  de  Isabel.  Pregunto  Rogerio  la  causa 
de  aquella  mutación  tan  repentina,  á  lo  que  se 
le  contesto  que  Ernesto  se  habia  empeorado,  y 
no  podia  pasar  en  silencio  sus  agudísimos  do- 
lores. Se  acercaron  sin  detenerse  al  cuarto  de  es- 
te,  preguntándole  todos  y  á  una  voz  el  estado 
de  sus  niales. 

Ernesto  contesto  en  los  términos  que  Gerar- 
do le  habia  prefijado,  á  tiempo  de  que  entran- 
do este  pidió  la  llave  á  Rogerio  y  según  hemos 
dicho  ,  desapareciendo  con  ella  de  la  presencia 
de  los  que  ya  no  miraba  con  amistad ,  y  corrid 
á  poner  en  práctica  el  proyecto  que  habían  for- 
mado,  y  el  que  salid  á  medida  de  su  deseod 
por  lo  que  volvió  sin  dilación  alguna. 

No  trataré  de  describir  las  preguntas  que 
hicieron  á  Artidoro  los  salteadores,  ni  tam- 
poco las  medicinas  que  cada  cual  trataba  de  ad- 
ministrarle ,  dictadas  todas  ellas  y  producidas 
por  el  desenfreno  y  relajación  ,  solo  diré  que 
aunque  Artidoro  se  fingid  malo,  hubieran  con- 
seguido que  realmente  lo  estuviese  de  alli  ea 
adelante  ,  si  Gerardo  dando  voces  para  que  acu- 
dieran á  cenar  no  le  hubiera  librado  de  seme- 
jantes médicos. 

Cenaron  pues,  y  se  retiraron  á  sus  lechos, 
habiéndose  despedido  del  hijo  de  Lisardo,  y  de- 
seándole 9  aunque  de  palabra ,  un  total  alivio  y 
descanso. 
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Serian  las  dos  y  todavía  se  sentía  a  Gerar- 
do maniobrar  en  el  patio,  lo  que  tuvo  suspenso 
á  Artidoro  un  breve  rato  y  con  ánimo  de  levan- 
tarse para  prevenirle  cesara  en  sus  operaciones. 
Al  fin  se  contuvo ,  esperando  con  impaciencia  la 
hora  deseada  de  su  fuga.  Dieron  las  tres,  y  Ge- 
rardo no  parecia,  faltándole  poco  al  fingido  Er- 
nesto para  desesperarse  y  creer  algún  resultado 
muy  contrario  por  su  indiscreción ;  mas  no  ha- 
bía medio  3  la  hora  de   su  dicha  estaba  cercana, 
y  el  supremo  Hacedor  quería  recompensarle  sus 
trabajos.  Intento  levantarse  segunda  vez  ,  aunque 
con  distinto  objeto  :  ya  lo  hacia  ,  cuando  sintió 
pasos  ,  y  para    precaverse   en    caso  necesario  y 
vender  cara  su  vida ,  se  apoderó   de  la  tercerola 
que  se  hallaba  cargada  junto  á  su  cama.  Apenas 
se  puso  en  defensa  sintió  que   repetían   con  voz 
tímida  su  nombre ;  y  conociendo  por  ella  á  Ge- 
rardo, le  salió  al  encuentro  deponiendo  todo  te- 
mor. —  Huyamos ,  le  dijo  este  ,  huyamos ,  y  de- 
jemos entregados  á  su  propia  desesperación  á  los 
instrumentos    de    nuestra    desgracia.  —  Vamos, 
dijo  Artidoro  ,   añadiendo  :  ¿  está  todo  preveni- 
do ?  todo  ,  contestó  aquel ;  partamos  pues :  aguar- 
da ,  y    ¿la    prisionera  ?:::  también   está   pronta 
para   seguirnos:  vamos,   y  aprovechemos  una 
ocasión  tau  favorable. 

Efectivamente ,  se  dirigieron  al  patio  donde 
se  hallaba  la  prisionera  bastante  asustada ,  y  á 
la  que  habló  Artidoro  en  estos  términos,  Ya  por 
fin,  bella  Matilde,  logro  la  dicha  de  cumpliros 
mi  palabra,  asegurándoos  nuevamente  que  an- 


68     « , 

tes  espirare  que  permitir  entregaros  en  manos 
del  horror  y  vicio.  Seguidme  pues  fuera  de  este 
horrible  y  espantoso  sitio  ,  y  disponed  de  mi 
persona . 

Esta  se  preparaba  á  corresponder  por  su 
paite  al  hijo  de  Isabel,  cuando  Gerardo  vino  á 
avisarles  era  tiempo  de  salir  y  no  detenerse  en 
conversaciones  supérfluas.  Obedecieron  á  este;  y 
dirigiéndose  á  la  estremidad  de  la  caverna,  Ge- 
rardo ,  como  portero  ya  hacia  muchos  años,  no 
encontró  dificultad  alguna  en  abrir  la  puerta  que 
les  habia  detenido  en  un  sitio  tan  criminal ,  y 
presentar  ante  sus  ojos  la  agradable  vista  de  una 
selva  al  romper  el  dia  y  en  el  mes  de  julio.  Ma- 
tilde, que  hacia  mas  de  dos  años  estaba  pri- 
vada de  la  luz  del  dia,  no  pudo  contener  las  la- 
grimas qoe  bañaban  sus  sonrosadas  mejillas  al 
mirar  tan  alhagüeña  perspectiva; y  Artidoro,  aun- 
que también  esperimentd  una  grande  conmoción 
á  esta  vista,  sin  embargo  se  quedo  inmóvil  al 
reparar  en  las  gracias  de  Matilde,  las  que  en 
aquel  momento  cautivaron  su  corazón. 

Ya  tenemos  libres  á  los  que  hacia  algunos 
años  no  lo  eran  ,  montados  sobre  tres  caballos 
mas  veloces  que  el  viento,  con  buena  guia  y 
dueños  de  su  entera  voluntad. 

Dejemos  pues  que  sigan  su  camino,  y  tras- 
ladémonos á  la  caverna  á  ver  lo  que  se  siguió  á 
su  salida. 
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CAPITULO   VIL 

A  la  mañana  siguiente  pasd  Rogerio  á  la  ha- 
bitación de  Ernesto  á  indagar  el  estado  de  salad. 
Entrando  pues  en  ella  y  no  encontrando  á  este, 
sospecho  Jo  que  podía  haber  sucedido,  con  lo 
que  llamando  á  Gerardo  ,  y  deseando  al  mismo 
tiempo  tomar  vengan  a  de  él  por  el  poco  cuida- 
do que  habia  tenido,  creyó  volverse  loco  vien- 
do que  no  le  respondía  ,  y  que  sin  duda  se  ha- 
bría fugado  con  Ernesto.  Realizadas  sus  sospe- 
chas, hizo  una  relación  sucinta  á  sus  subditos, 
ordenando  que  le  siguieran  (en  lo  que  al  punto 
fue  obedecido),  quedando  uno  en  la  caverna 
como  era  de  costumbre  :  salieron  todos  con  pres- 
teza, y  recorrieron  los  alrededores  de  aquel  bos- 
que sin  encontrar  á  los  dos  fugitivos,  únicos  ob- 
jetos por  entonces  de  su  furor. 

Es  imposible  describir  el  estado  de  Rogerio; 
el  furor  y  la  colera  estaban  apoderados  de  él  en 
términos  de  no  poder  proferir  una  sola  palabra. 
Mas  hubiera  querido  en  aquel  momento  que 
cayese  sobre  él  un  rayo  abrasador ,  que  verse 
burlado  de  aquel  modo.  No  pudiendo  pues  sa- 
ciar su  colera  en  los  dos  objetos  que  al  presente 
er.^n  el  blanco  de  su  indignación,  regreso  á  sa 
caverna  con  las  intenciones  mas  depravadas  que 
csben  en  el  corazón  humano.  Apenas  entró  en 
elía  ,  cuando  ciego  y  colérico  tomo  la  llave  que 
custodiaba  su  víctima  con  intención  de  inmolar- 
la por  ofrenda  de  su  loca  pasión.  Abrid  pues  la 
puerta ,  desnudando  un  puñal,  con  el  cual  se  di* 


70  , 

rigió  hacia  el  lecho  de  la  referida ,  creyendo  en- 
contrarla aun  dispuesta  á  hacerle  una  resistencia 
varonil.  Pero  ¿cuál  se  quedo  al  ver  frustradas 
todas  sus  intenciones?  Entonces  fue  cuando  mal- 
diciéndose  á  sí  mismo  iba  ya  á  atravesarse  con 
el  puñal,  si  la  casualidad  no  hubiera  querido  que 
echando  todos  de  menos  á  su  capitán  fuese  ca- 
da uno  por  su  lado  á  buscarle ;  y  entrando  Frit 
en  el  cuarto  de  Matilde,  el  que  admirado  de 
verle  en  aquella  situación ,  y  deteniéndole  el 
brazo  le  hablo  en  estos  términos. 

¿Gomo  os  dejais  abatir  de  las  desgracias  que 
os  persiguen,  hasta  llegar  al  estremo  de  procu- 
rar vuestra  propia  muerte  ?  Sobrepujad  todos  los 
golpes  de  la  desgracia ,  y  no  desconfiéis  que 
algún  dia  podréis  tomar  venganza  de  los  débiles 
objetos  que  no  merecen  vuestra  atención. 

A  estas  palabras  Rogerio  ya  aparecía  páli- 
do,  ya  encendido,  en  sus  ojos  se  retrataba  el 
furor ,  y  en  su  frente  la  desesperación. 

Retírate ,  le  dijo  enfurecido  ,  retírate ,  y  no 
quieras  esperimentar  mi  cdlera. 

Con  esto  se  retiró  Frit ,  y  Rogerio  estuvo  to- 
do aquel  dia  ideando  como  tomar  venganza  de 
los  tres  fugitivos. 

Dejemos  pues  á  este  envuelto  en  su  desespe- 
ración, y  veamos  el  camino  que  llevaron  aquellos. 
Siguieron  por  aquel  espeso  bosque ,  el  que 
aun  les  traia  á  la  imaginación  funestos  recuer- 
dos ,  y  Artidoro  descubrid  á  sus  compañeros  su 
verdadero  nombre  refiriéndoles  su  historia  ,  y  ad- 
virtiéndoles  trataba  de  ir  á  Warwich,  donde 
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había  dejado  á  sus  queridos  protectores   hacia 

seis  años.  Después  de  haber  este  concluido  su- 
plicó a  Matilde  prosiguiese  con  toda  libertad, 
pues  ya  no  habia  peligro  de  ser  descubiertos,  y 
Matilde  á  instancias  de  él  concluyo  de  este 
modo. 

Sin  saber,  como  ya  os  he  dicho,  el  motivo, 
me  habia  encargado  Enriqueta  me  ocultase  de 
la  directora;  ¿pero  como  podia  ser  esto,  cuando 
llegaba  la  hora  de  presentarme  á  su  vista  ?  No 
tardó  mucho  en  venir,  y  por  sus  miradas  ater- 
radoras conocí  al  punto  que  Enriqueta  no  me 
habia  engañado ,  y  que  una  verdadera  causa 
era  el  móvil  de  su  enojo.  Mayor  fue  mi  sobre* 
salto  aun  cuando  llegándose  á  mí  me  dijo  en  voz 
baja ,  pero  enérgica :  <xEsta  tarde  á  las  cinco  os 
espero  en  mi  habitación.^  Oí  con  alguna  sereni- 
dad esta  intimación,  y  procuré  estar  puntual- 
mente á  la  hora  que  habia  señalado.  Entré  en  su 
cuarto  ;  y  después  de  haberla  hecho  los  cumpli- 
mientos debidos,  me  mandó  sentar,  y  con  bas- 
tante serenidad  me  habló  de  este  modo. 

Esta  misma  noche  vendréis  conmigo  á  casa 
de  vuestros  padres,  ó  i  mas  tardar  mañana, 
pues  tengo  que  hacerles  sabedores  de  varios  se- 
cretos ,  de  los  que  no  me  puedo  escusar ,  y  para 
que  al  mismo  tiempo  os  trasladen  á  su  lado,  en 
donde  con  mas  facilidad  podrán  vigilar  vuestros 
pasos  y  castigaros  en  caso  necesario  ,  y  en  una 
palabra  ,  cortar  de  raiz  ciertas  semillas  que  abri- 
gáis bajo  el  aspecto  de  modestia  ,  y  que  pudie- 
ran ocasionar  ciertos  resultados  bien  funestos. 
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Figuraos  como  me  quedaría  sin  saber  á  qué 

se  dirigirían  sus  espresiones  ,  y  mucho  mas  cuan- 
do anadio  :  <*  Retiraos  de  mi  presencia  ,pues  que 
no  sois  digna  de  mi  aprecio ,  é  ínterin  llega  él 
momento  de  partir ,  que  será  en  breve ,  no  os 
presentéis  á  recibir  nuestras  lecciones ,  dejando 
un  lugar  desocupado  para  otra  mas  digna  de 
ocuparle.  v>  Quise  contestar  á  una  reprensión 
tan  agria,  y  las  lágrimas  me  lo  impidieron,  re- 
tirándome  desde  luego  dándolas  libre  curso. 

Subí  á  mi  habitación  en  la  disposición  en  que 
me  hallaba  ,  oo  siéndome  nada  tan  sensible  co- 
mo la  vida  de  que  me  bailaba  amenazada ,  reti- 
rándome á  la  compañía  de  mi  padre  con  el  ge- 
nio tan  duro  é  impetuoso  que  este  tenia.  ¡  Qué 
satisfacciones  te  aguardan,  desventurada  Matilde, 
me  decia  !  ¿qué  has  hecho  para  tanto  padecer? 
En  este  estado ,  y  lamentándome  sin  cesar  ,  me 
senté  en  una  silla  ,  la  que  coloqué  en  la  reja  que 
daba  ai  jardín;  y  quedándome  suspensa  un  bre- 
ve rato  meditando  cuál  seria  la  causa  que  me 
había  espuesto  á  tan  desgraciado  porvenir ,  bajé 
la  vista  insensiblemente  hacia  el  suelo,  y  reparé 
que  apartado  del  paseo ,  y  junto  á  una  mata  de 
claveles,  yacia  un  papel  escrito,  de  cuyas  le- 
tras solo  pude  percibirlas  suficientes  para  sobre- 
cogerme ,  las  cuales  formaban  mi  nombre.  Quisa 
bajar  por  é]¿  pero  un  oculto  temor  me  lo  impe- 
dia,  por  lo  que  me  resolví  á  dilatar  mi  bajada 
hasta  el  anochecer.  El  sol  iba  á  empezar  á  decli- 
nar ,  y  mi  esperanza  acrecentándose  mas  y  mas, 
por  lo  que  traté  de  satisfacer  mi   curiosidad 
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mientras  llegaba  la  hora  deseada  en  que  debia 

venir  Enriqueta  á  sacarme  de  un  estado  tan 
cruel.  Bajé  al  jardín ,  aunque  con  recelo  de  en- 
contrar á  la  directora  y  sufrir  una  reprensión  aun 
mas  agria  que  la  anterior  ;  pero  llegué  sin  obs- 
táculo alguno  y  cogí  la  carta,  que  oculté  al  mo- 
mento para  poderla  leer  sin  peligro  alguno.  Su- 
bí aceleradamente ,  pues  tenia  vivos  deseos  de 
descubrir  aquel  arcano,  á  tiempo  que  Enrique- 
ta ,  que  habia  estado  llamando  á  la  puerta  de 
mi  cuarto,  iba  ya  á  retirarse,  cuando  me  vio 
subir  á  toda  priesa  ,  con  lo  que  mudo"  de  inten- 
ción. Aunque  me  alegré  de  este  encuentro  ,  no 
obstante  mas  hubiera  querido  que  en  aquella 
ocasión  me  hubiera  dado  tiempo  para  leer  el 
contenido  de  aquel  billete.  Entramos  pues  en 
en  mi  cuarto  ,  y  asegurando  bien  la  puerta  para 
que  nadie  pudiera  comprender  nuestro  coloquio, 
Enriqueta  me  hablo  de  este  modo. 

Mi  querida  señorita  :  la  directora  ha  sabido 
todo  lo  que  teníais  oculto  por  boca  del  mismo 
Rodulfo.  La  nochí  que  nos  sorprendió  en  el 
jardín  ,  y  ordeno  que  subiésemos  á  nuestro  cuar- 
to, quedándose  ella  en  é! ;  después  de  haber- 
nos  separado  me  ocurrid  la  idea  de  volver  á 
tajar  por  si  venia  Rodulfo  y  evitar  que  llegase 
hasta  aquel  punto;  pero  ya  era  tarde:  este 
ya  tenia  un  largo  coloquio  con  la  directora 
creyendo  fuese  yo,  pues  según  lo  que  per- 
cibí había  fingido  serlo ;  la  pregunto  por  vos, 
estranando  no  hubieseis  ido  á  evacuar  la  cita, 
dando  por  disculpa  la   fingida   Enriqueta  que 
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ciertas  ocupaciones  os  lo  habían  impedido;  pero 
que  puesto  que  os  hallabais  en  esta  imposibili- 
dad os  consolaríais  algún  tanto  con  que  sirviera 
una  carta  de  intérprete  de  vuestro  amar. 

Rodulfo,  sin  embargo  de  que  hubiera  prefe- 
rido tener  el  gusto  de  veros ,  accedió  á  lo  que  le 
dijo  ía  directora,  encargándola  que  á  la  noche 
siguiente  estuviese  en  aquel  mismo  sitio  y  cum- 
pliría vuestras  órdenes.  He  aqui  el  motivo  por 
lo  que  os  previne  que  os  ocultarais  de  la  d>rec* 
tora,  no  queriendo  referíroslo  hasta  que  se  pre- 
sentara una  ocasión  como  esta. 

Gomo  por  la  conversación  que  habían  tenido 
sabia  que  esta  misma  noche  la  habia  de  entre- 
gar el  billete,  traté  de  impedir  que  esta  lo  lo- 
grase, á  cuyo  efecto  escribí  estas  cuatro  letras  á 
Rodulfo:  —  Huid  Rodulfo,  pues  padecéis  un  en* 
gano.— Lo  puse  debajo  de  vuestra  ventana  coa 
el  ¡sobrescrito  á  Rodulfo,  de  Matilde,  con  ánimo 
de  bajar  á  las  once  y  media  para  advertirle  que 
cogiera  el  billete. 

Entonces  sacando  el  billete  que  habia  ocul- 
tado ,  y  viendo  ser  el  mismo  que  decía  Enrique- 
ta,  se  lo  entregué  para  que  lo  volviera  á  poner 
en  el  mismo  sitio  ,  sintiendo  en  estremo  haber 
padecido  esta  equivocación.  Corrió  Enriqueta  á 
ponerlo  en  práctica  5  y  temiendo  yo  los  resulta- 
dos  que  podia  traer  aquel  suceso ,  y  aun  mas  la 
visita  que  la  directora  pensaba  hacer  á  mis  pa- 
dres ,  me  deshice  en  lágrimas ,  con  lo  que  des- 
ahogué mi  oprimido  corazón ,  y  esperé  con  im- 
paciencia á  que  viniera  Enriqueta. 
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Aqui  llegaba  Matilde  ,  cuando  estranando  el 
que  tardaran  tanto  en  llegar  [á  Warwich  ,  ob- 
servaron que  entretenidos  con  su  historia  se  ha- 
bían estraviado  é  ignoraban  donde  se  hallaban. 
Siguieron  pues  caminando  por  sitios  desiertos  y 
solitarios,  hasta  que  habrían  ya  anclado  tres  ó 
cuatro  horas  cuando  divisaron  á  lo  lejos  un  pue- 
blo ,  con  lo  que  regocijados  en  estremo  picaron 
espuela  á  los  cabadlos  y  se  dirigieron  hacia  él, 
contando  ya  contener  donde  refugiarse  aquella 
noche.  Ya  se  acercaba  esta  cuando  llegaron  á 
Dabentry,  que  era  el  pueblo  que  habían  divisa- 
do^ el  que  distaba  doce  millas  de  la  cueva. 
Preguntaron  por  una  posada  ,  y  fueron  condu- 
cidos a  casa  de  sir  Austem  Willams ,  hombre  de 
buen  corazón  ,  y  que  les  recibid  con  mucho  aga- 
sajo. Llegado  que  hubieron  á  esta  ,  y  después  de 
haber  tenido  un  rato  de  descanso,  refirieron  á  sir 
Austem  la  equivocación  que  habían  padecido, 
diciéndole  que  se  dirigían  á  Glocester  ,  con  lo 
que  aquel  no  pudo  contener  la  risa  viendo  lo 
distantes  que  estaban  del  pueblo  que  decían. 

Sir  Austem  era  un  caballero  en  un  todo,  pe- 
ro la  desgracia  le  había  obligado  á  tener  posa- 
da para  poderse  mantener  con  alguna  decencia. 
Su  esposa  ,  señora  de  unos  cuarenta  y  ocho  anos, 
tenia  un  genio  amable,  y  se  conocía  aun  por  el 
rasgo  de  sus  facciones  una  belleza  interesante. 

Nuestros  tres  fugitivos  se  regocijaron  en  es- 
treroo  de  haber  tenido  la  suerte  de  encontrar 
una  casa  donde  se  conocía  reinaba  la  paz  ,  y  cu- 
yos dueños  estaban  dotados  de  un  carácter  tan 
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bello.  Estos  dieron  orden  de  que  se  les  sirviera 
la  cena  para  que  pudiesen  tomar  algún  descan- 
so del  que  tanto  necesitaban.  ínterin  la  dura- 
ción de  esta,  sir  Austera,  por  hacerla  mas  agra- 
dable ,  entablo  una  conversación  con  Artidoro 
acerca  de  su  viaje  5  y  este,  para  evitar  las  sos- 
pechas que  pudiese  formar  acerca  de  Matilde, 
se  anticipo  á  decirle  que  era  su  hermana ;  que 
habiendo  estado  desde  muy  niña  en  uno  de  ios 
colegios  de  Oxfort  habia  ido  por  orden  desús  pa* 
dres  á  sacarla  de  él  para  llevarla  á  su  compa- 
ñía ¿Y  desde  Oxfort,  repuso  aquel,  habeos 
equivocado  el  camino,  pues  apenas  hay  doce  mi- 
llas ?  Si  le  ignorabais  ,  ¿  por  qué  no  traer  un 
guia  que  os  condujera  á  vuestra  casa?  Iba  á  res- 
ponder Artidoro,  cuando  prosiguió  sir  Austem: 
pues  debo  deciros  que  es  muy  malo  el  camino 
que  hay  de  aqui  á  Warwich  ,  y  es  bastante  lar- 
ga, pues  dista  cosa  de  diez  y  seis  miilas  ,  por 
lo  que  cuando  tratéis  de  emprender  el  camino 
os  acompañará  uno  de  mis  criados  que  está  bien 
enterado  en  él. 

Artidoro  agradeció  su  generosidad  ,  pidién- 
dole permiso  para  retirarse  á  descaasar,  á  lo  que 
accedió  sir  Austem,  señalándole  su  habitación,  la 
de  Matild-  y  la  de  Gerardo. 

Este  ultimo,  fatigado  en  estremo,  se  entre- 
go al  sueño  ;  pero  Artidoro  y  Matilde  no  pudie* 
ron  apartar  un  solo  instante  de  su  imagina- 
ción los  funestos  recuerdos  de  su  desgraciada 
vida. 

El  hijo  de  Isabel,  mortificado  por  su  imagi- 
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nación,  se  levanto  á  cesa  de  las  cinco,  y  diri- 
giéndose á  la  habitación  de  Gerardo  le  ordeno 
dispusiese  lo  necesario  para  proseguir  su  viaje. 
Luego  que  estuvo  todo  dispuesto  renovó  sus  ins- 
tancias para  que  accediesen  en  su  guia  ;  pero 
ellcs  se  escusaron  por  todos  los  medies  posibles, 
juzgando  que  con  la  presencia  de  este  no  podría 
Matilde  proseguir  su  historia,  y  añadiendo 
Gerardo  que  él  sabia  bien  el  camioo,  y  que  no 
le  sucedería  otro  chasco. 

Se  despidieron  de  sir  Ausíem  y  de  su  esposa, 
y  salieron  de  aquella  ciudad  á  cosa  de  las  seis. 
Caminaron  un  largo  rato  sin  ofrecérseles  que  ha- 
blar %  hasta  que  Artidoro  dirigiéndose  a  Matilde 
rompió  el  silencio  en  estos  términos. 

¿Será  posible,  hermosa  Matilde,  que  no  po- 
dáis alguna  vez  concluir  vuestra  interesante  his- 
toria ?  ¿  o  acaso  mi  desgraciada  suerte  me  priva 
aun  de  este  pequeño  consuelo  ?  ya  la  habéis 
suspendido  varias  veces  por  una  serie  de  inci- 
dentes j  pero  ahora  creo  podéis  continuarla  sino 
nos  lo  impide  otro  nuevo  suceso.  Voy  pues  á 
complaceros,  respondió  Matilde,  y  creed  que 
solo  por  dar  gusto  á  mi  libertad  traigo  á  la  me- 
moria unos  recuerdos  nada  lisorgeros.  El  hijo 
de  Isabel  y  su  compañero  la  dieron  las  gracias, 
y  ella  prosiguió  en  estos  términos. 

Esperé  como  os  he  dicho  á  que  viniera  En- 
riqueta,  y  no  eran  todavía  las  doce  cuando  lla- 
mo á  la  puerta  de  mi  cuarto  con  mucho  sigilo, 
y  entro  diciéndome  muy  alegre  :  re  Señorita  ,  el 
billete  fja,  surtido  efecto  ¿  la  directora  se  ha  lleva- 
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do  un  gran  chasco ,  pues  Rodulfo  no  la  ha  cum- 
plido su  palabra.» 

Tomando  algún  ánimo  con  lo  que  la  oia  á 
Enriqueta,  la  supliqué  me  esplicara  con  mas 
estension  los  medios  de  que  se  había  valido;  y  á 
lo  que  me  contesto,  que  bajando  como  habia  di- 
cho á  las  once  y  media  al  jardín,  hora  en  que 
aun  no  se  hallaba  alíi  la  directora,  y  viendo  venir 
á  Rodulfo,  se  acercó  á  él  llevando  el  billete  con- 
sigo ,  y  le  dijo  :  Rodulfo ,  tomad  este  billete  y 
huid  ,  pues  padecéis  una  equivocación,  á  lo  que 
aquel  accedió  gustoso ,  reconociendo  en  ella  leí 
verdadera  Enriqueta* 

Concluido  este  discurso  se  retiro,  dejándo- 
me algo  mas  tranquila.  Pero  ¡ah  !  al  dia  siguien- 
te por  la  mañana  debía  ir  con  la  directora  á  casa 
de  mis  padres,  y  esta  memoria  acibaraba  mi 
poca  tranqui!idad. 

A  la  mañana  siguiente  me  levanté  mas  tem* 
prano    de  lo   regular ,  y   fui  á   presentarme  á 
aquella ,   la  que  me  recibió  con  mucha  seque- 
dad y  aun  mas  enfadada  que  el  dia  anterior,  por 
lo  que  conocí  habia  tenido  efecto  la  estratagema 
de  mi  querida  Enriqueta  ;   disimulé  sin  embar- 
go ,  y  mi  superiora ,  en  un  tono  bastante  altivo, 
me  dijo  :  Disponeos  para  partir  ahora  mismo  á 
casa  de  vuestros  padres.  La  hice    una  cortesía, 
dirigiéndome  á  mi  cuarto  y  volviendo  en  breve 
al  de  ella ,  la  que  me  aguardaba  con  impacien- 
cia. Subimos  en  un   coche  acompañadas  de  En- 
riqueta, y  sin  mediar  en  todo  eí  camino  conver- 
sación alguna  5  bien  que  yo  no  pensaba  en  otra 
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cosa  que  en  escudarme  de  suficientes  fuerzas  para 
sufrir  con  serenidad  la  fuerte  reprensión  que  es- 
peraba oir  de  un  padre  enfurecido. 

Llegamos ,  y  apeándonos  del  coche  salieron 
á  recibirnos  varias  criadas,  las  que  habiéndome 
conocido  se  abrazaron  á  mí  sin  poderme  des- 
prender de  ellas ,  pues  hacia  tanto  tiempo  no 
me  habían  visto.  Entramos  en  la  habitación  don- 
de nos  esperaban  los  autores  de  mis  dias,  y  lo 
mismo  fue  verlos  me  abracé  á  mi  querida  ma- 
dre,  colmándola  de  besos,  en  seguida  di  un 
fuerte  abrazo  á  mi  padre  ,  el  que  me  dejo  re- 
tirándose con  la  directora  á  su  habitación. 

No  quiero  acordarme  de  la  escena  tan  tier- 
na y  patética  ,  y  de  la  conversación  que  tuve 
con  mi  madre.  Entre  otras  cosas  me  dijo  que  la 
directora  habia  enviado  un  recado  la  tarde  antes 
haciendo  presente  á  mi  padre  que  tenia  que  co- 
municarle cierto  secreto  importante ,  y  deseaba 
la  esperase  en  su  casa.  Concluida  la  sesión  de 
mi  padre  y  la  directora  se  presentaron  ante  nos- 
otros ;  y  esta  ultima  ,  después  de  haber  tenido 
un  rato  de  conversación,  iba  á  despedirse,  al 
paso  que  yo  me  preparaba  á  hacer  lo  mismo ,  y 
me  dijo  con  alguna  seriedad  ;  ¿á  dónde  vais,  Ma- 
tilde ?  vuestro  padre  ha  determinado  que  no  vol- 
váis al  colegio.  Esto  me  sobrecogió  demasiado; 
pero  no  habia  medio  ,  era  necesario  someterse  á 
lo  voluntad  de  un  padre  ,  y  de  un  padre  ofendi- 
do. Viendo  ya  que  iban  á  salir  ,  encargué  á  En- 
riqueta ,  en  voz  baja  «  buscase  modo  de  adqui- 
rir noticias  de  Rodulfo  ,  y  viniese  á  comunicar- 
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metió, con  lo  que  subieron  al  coche  y  se  enca- 
minaron al  colegio,  dejándome  con  mi  madre. 

Mi  padre  ,  enfurecido  con  lo  que  le  habla 
dicho  la  directora,  no  permitid  me  presentase 
ante  su  vista  ?  y  dándome  orden  aJ  mismo  tiem- 
po de  que  no  saliese  de  mi  cuarto,  amenazán- 
dome con  la  muerte  si  infringia  esta  ley  ,  pro- 
hibiendo espresamente  á  mi  madre  y  á  todos  sus 
domésticos  que  entrasen  á  verme. 

Mi  cuarto  era  bastante  grande ,  y  se  compo- 
nía de  una  cama  ricamente  colgada  ,  media  do- 
cena de  sillas,  varios  cuadros  y  una  hermosa 
biblioteca.  Estos  eran  los  únicos  muebles  que  le 
adornaban  sin  alguna  profusión  ,  en  el  que  des- 
pués de  haber  llorado  amargamente  el  castigo  que 
se  me  impuso,  cogí  uno  de  Jos  libros,  y  estuve 
leyendo  hasta  que  llególa  hora  de  comer.  Entro 
Sofía,  criada  antigua  de  Ja  casa,  la  que  me  había 
tenido  en  sus  brazos  cuando  nací ,  y  Ja  que  no 
pudo  menos  de  compadecerse  de  mi  actual  situa- 
ción, asegurándome  que  haría  todo  cuantoN estu- 
viese de  su  parte  para  hacer  mas  soportable  mi 
desgraciada  suerte.  No  me  olvidé  de  preguntar- 
la por  mi  adorada  madre,  y  me  contestó  que  se 
hallaba  muy  triste  con  tan  desagradable  ocur- 
rencia; que  asimismo  se  hallaba  en  la  absoluta 
imposibilidad  de  hablarme  y  aun  de  venir  á  mi 
cuarto. 

Se  retiró  pues  Sofía ,  y  me  dejó  abismada 
en  un  profundo  dolor ,  el  que  se  aumentaba  mas 
y  mas  al  considerar  estaba  separada  del  cariño 
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paternal.  Se  pasaron  cuatro  días  sin  que  me 
ocurriese  nada  de  particular  ,  y  cumpliendo  con 
la  severa  orden  de  mi  padre ,  á  tiempo  de  que 
un  dia  festivo  que  me  disponía  para  salir  á  misa 
me  trajeron  recado  de  que  Enriqueta  se  bailaba 
á  la  puerta,  y  exigía  mi  permiso  para  su  entra- 
da :  di  orden  para  que  la  condujesen  inmediata- 
mente ,  y  en  breve  rato  se  hallo  esta  en  mi  ha- 
bitación. A  su  presencia  no  pude  menos  de  estre- 
charla entre  mis  brazos  anegada  en  llanto  ,  y  es- 
ta por  su  parte  me  correspondía  al  verme  en 
tan  cruel  estado. 

Y  bien,  Enriqueta,  la  dije,  después  de  so- 
segada en  algún  tanto,  ¿has  adquirido  noticias 
del  único  objeto  que  llama  mi  atención?  sí  se- 
ñora :  he  estado  hablando  con  el  mismo  Rodul- 
fo,  aunque  con  bastante  trabajo,  porque  la  di- 
rectora desde  lo  ocurrido  con  vos  no  solamente 
cela  a  todas  las  colegialas ,  sino  que  también  se 
estieode  su  vigilancia  hasta  nosotras.  Al  caso, 
contesté,  no  me  tengas  tanto  tiempo  confusa; 
esplícate,  y  no  atormentes  mi  espíritu  mas  de 
lo  que  está.  Muy  bien,  señora ,  os  complaceré; 
pero  antes  permitidme  que  os  haga  una  pregun- 
ta, ¿y  cuál  es,  la  contesté?  nada  en  sí  3  pero  sin 
embargo  la  sufiente  para  no  esponernos  segunda 
vez.  ¿  Hay  alguno  que  nos  escuche  ?  habla  sin 
recelo  cuanto  quieras,  estando  segura  de  que 
nadie  nos  sorprenderá  :  pues  bajo  ese  supuesto, 
dijo  Enriqueta  ,  oid. 

A  este  tiempo  Gerardo  dijo  á  sus  compañe- 
ros :  me  parece  será  hora  de  tomar  algua  ali- 
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mentó  ,  y  esto  lo  podemos  hacer  muy  en  breve, 
pues  ya  diviso  una  venta.  Artidoro  pregunta 
á  Matilde  si  la  advertencia  de  su  amigo  se  aco- 
modaba á  su  voluntad ,  y  esta  contestó  que  aun- 
que sentía  dejar  por  entonces  la  narración  de  sus 
sucesos ,  sin  embargo  era  del  mismo  parecer. 
Esta  suspensión  se  efectuó  aunque  con  bastante 
sentimiento ,  pues  Gerardo  se  mostraba  condo- 
lido á  los  infortunios  de  Matilde ,  siendo  asi  que 
aunque  antes  ignoraba  el  principio  de  su  histo- 
ria ,  pudo  lograr  que  Artidoro  se  la  refiriese  en 
casa  de  sir  Austem. 

Hicieron  alto,  y  entraron  en  aquella  especie 
de  venta  separándose  de  ellos  Gerardo  para  dar 
orden  de  lo  que  se  necesitaba  para  la  comida ,  é 
ínterin  se  servia  volvió  este  y  recordaron  las 
tristes  memorias  y  aventuras  que  cada  cual  ha- 
bía pasado  en  la  caverna,  y  aun  Gerardo  dijo  coa 
bastante  alegría:  ciertamente  que  si  hubiéramos 
caido  segunda  vez  en  manos  de  Rogerio  no  se 
hubiera  contentado  con  encerrarnos  en  un  oscu- 
ro calabozo  como  el  que  sufrió  nuestro  amigo 
Artidoro,  sino  que  dejándose  llevar  del  impulso 
de  su  furor  hubiera  sacrificado  nuestras  vidas 
en  holocausto  de  sus  corrompidas  ideas;  y  aun 
prosiguió  diciendo:  A  ti,  mi  amigo  Artidoro,  es 
al  que  debo  unos  pensamientos  tan  distintos  de 
los  que  abrigaba  en  la  selva.  Tu  eres  el  que 
guiado  sin  duda  por  el  Supremo  Hacedor  de  les 
mortales  llegaste  á  tan  buena  hora  que  aun  no 
estaba  del  todo  envilecido,  y  que  custodiado  por 
una  mano  sobrenatural  me  sacaste  á  salvo  del 
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horror   y  crimen,  evitando  de  este  modo  que 

concluyera  mi  vida  en  un  cadalso,  única  retri- 
bución  á  tan  malvado  proceder. 

Matilde  hizo  varias  preguntas  relativas  á  las 
costumbres  y  vicios  á  que  estos  se  hallaban  en» 
tregados,  satisfaciendo  su  curiosidad,  y  por  diri- 
mo pidiéndola  con  vi  ísirms  instancias  le  perdo- 
nase los  ultrages  y  demás  infamias  que  la  habia 
hecho,  lo  que  iogrd  sin  ninguna  dificultad,  pues 
la  bella  Matilde  se  hallaba  dotada  de  un  cora- 
zón demasiado  generoso;  circunstancia  que  ador* 
naba  mas  y  mas  su  hermosura. 

La  entrada  de  un»  criada  que  iba  á  anunciar 
que  la  comida  se  hailab<  pronta  para  poderse 
servir,  fue  la  que  pu«o  término  á  la  conversación 
tan  tirada.  Dijeron  á  esta  la  trajera,  con  lo  que  se 
pusieron  en  la  mesa  con  el  mayor  gezo,  y  olvi- 
dando por  entonces  sus  desgracias  pasadas  aun- 
que recientes. 

Concluí ia  esta,  dijo  Gerardo:  ¿creeréis  aca- 
so lo  que  os  voy  á  decir?  pues  tened  entendido 
que  hará  como  cosa  de  doce  anos  que  cuando 
por  ciertas  ocurrencias,  que  me  motivaron  á  sa- 
lirme  de  mi  casa  y  entrar  en  la  det  stable  ca- 
verna,  me  hallé  tan  admirado  como  ah^ra  lo  es- 
toy ,  allí  por  demasiada  bullicio,  Sustos  y  tra- 
bajos, y  aqui  por  la  demasiada  quietud  y  so- 
siego que  he  gozado  en  dia  y  medio,  el  que  con- 
ceptué por  mas  feliz  en  tod«t  mi  vida. 

¿Podremos  saber,  amigo  Gerardo,  los  por- 
menores que  dieron  pábulo  á  tu  fuga  del  lado 
paterno  y  asociación  con  los  bandidos  ?  No  ten- 
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go  motivo  alguno  para  dejar  de  complaceros,  y 
asi  mañana  cuando  prosigamos  nuestro  viaje  os 
daré  una  estensa  noticia  de  la  relajación  de  mis 
costumbres,  y  los  efectos  que  estas  produjeron 
en  mi  corazón,  refiriéndoos  mi  historia.  Maña- 
na no,  contesto'  Artidoro ,  pues  la  belJa  Matilde 
se  tomará  la  molestia  de  proseguir  la  suya ,  á 
menos  de  que  recuerdos  tristes  se  lo  impidan. 
No  será  asi,  dijo  esta,  pues  debéis  saber  que  mi 
mayor  contento  se  cifra  ahora  y  siempre  en  ser* 
viros.  — ¿En  servirme,  repuso  el  hijo  de  Isabel? 
¡ah  Matilde,  y  como  se  conoce  que  vuestros 
principios  no  os  permiten  decir  otra  cosa  !  Creed 
que  Artidoro  conoce  la  fuerza  de  vuestra  espre- 
sion,  aunque  á  su  pesar;  sí,  hermosa  Matilde: 
otro  objeto  mas  digno  que  yo,  y  del  que  tantas 
pruebas  de  amistad  habéis  recibido,  será  el  pro- 
pietario de  esa  espresion  :  al  fin  Artidoro  os  ve- 
rá dichosa,  y  he  aqui  el  único  placer  que  electri- 
zará su  existencia.  —  Ya  os  entiendo  ,  respondió 
aquella ,  y  veréis  si  en  cualquier  tiempo  soy  ca- 
paa  de  sostener  mi  palabra,  d>jo;  y  levantán- 
dose de  la  mesa  todos  la  imitaron,  concluyendo 
de  este  modo  la  conversación. 

El  hijo  de  Lisardo  pregunto  á  Matilde  si  se 
hallaba  dispuesta  para  proseguir  su  viaje,  á  lo 
que  contesto  que  la  era  indiferente,  y  que  des- 
de luego  accedería  á  lo  que  fuese  de  la  volun- 
tad de  su  libertador.  Este  ,  que  por  su  parte  se 
hallaba  algo  rendido  y  con  bastantes  deseos  de 
descansar,  lo  que  no  habia  podido  conseguir 
hacia  tres  noches,  la  dijo  que  era  de  parecer  pa- 
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sasen  aquella  allí  para  emprender  su  viaje  al  si- 
guiente dia.  Matilde  accedió  con  bastante  gusto 
por  hallarse  también  algo  cansada,  y  Gerardo 
no  puso  obstáculo  alguno  al  parecer  de  su  ami- 
go; añadiendo  que  pues  no  tenían  en  que  entre- 
tenerse, y  al  lado  de  la  venta  se  hallaba  un  her- 
moso emparrado,  podría  defenderles  del  sol  que 
aun  incomodaba  bastante,  y  reunidos  escucha- 
rían la  prosecución  de  la  historia  de  Matilde  si 
esta  les  quería  dispensar  tan  singular  favor. 

Artidoro  aplaudid  su  modo  de  pensar,  y 
uniendo  sus  instancias  á  las  de  su  amigo  la  su- 
plicaron lo  llevase  á  efecto.  Esta  accedió  sia  di- 
lación alguna:  y  encaminándose  al  sitio  prefija- 
do, se  sentaron  sobre  la  fresca  yerba,  y  Matil- 
de, anudando  el  hilo  de  sus  sucesos,  les  hablo 
asi. 

Os  deje  pendientes,  si  no  me  engaño,  de  la 
narración  que  me  hizo  Enriqueta,  y  exigiéndo- 
me la  contestación  de  aquella  pregunta  tan  bien 
fundada,  la  cual  era  como  sigue ¿  prestadme 
atención. 

Después  que  nos  restituimos  al  colegio  la 
directora  y  yo  ,  dijo  Enriqueta ,  dejándoos  en 
poder  de  vuestros  padres,  me  subí  con  mis  ami- 
gas ,  pues  no  tenia  obligación  alguna  á  que  dar 
cumplimiento ,  las  que  me  preguntaron  qué  ha- 
bía pasado  en  vuestra  casa,  como  si  fuera  tan 
débil  que  se  lo  hubiera  de  referir.  Alegué  por 
pretesto  que  no  lo  habia  presenciado,  y  que  la 
directora  tampoco  me  había  hecho  la  mas  mí- 
nima confianza ,  por  lo  que  quedando  satisfechas 
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variamos  de  conversación.  Al  fin  me  retire  me- 
ditando de  qué  modo  cumpliría  con   el  encargo 
que  me   hicisteis,   y  por  mas  que  lo  meditaba 
no   hallaba    resquicio  alguno  para  hablar  á  Ro- 
dolfo, pues  enterado  este  del  contenido  del  bi- 
llete, junto  con  las  palabras  que  le  dije  aunque 
de  paso  por  miedo  á  la  directora  ,  no  se  quería 
preseotar  en  él  jardín,  estando  noticioso  del  en- 
gaño  que   habia  padecido,   y  la  escena   que  se 
habia  fomentado  por  aquel  cambio.  Se  paso  to- 
do aquel  dia  sin  poderle  ver  ,  aunque  hice  viví- 
simas di'igencias,  y  la  noche  no  se  hallaba  muy 
distante,  cuando  bajé  a!  jardín  á  ver  si  asi  con- 
seguía el  fin  que  me  proponia.  Mas  no  hay  me- 
dio, decia  yo  entre  mí,  Rcdulfo  no  viene,  y  mi 
señorita  dudará  de  mi  eficacia  si  no  la  llevo  no- 
ticias que  puedan   reanimar  su  espíritu.  Ya  me 
desesperaba  de  tanto  aguardar,  cuando  al  llegar 
i  la  embocadura  de  la  calle  cubierta  me  reani- 
mé un  poco  al   reparar  en  una   persona  que  se 
paseaba   á   su  estremidad  ,    y  pronunciando  el 
nombre  de  Rodulfo  se   duplico  mi  contento  ai 
reparar  que  aquella  persona  se  acercaba  á  mí,  y 
aun   mas   cuando   oí  repetía  á  cada   paso  ¿  sois 
vos,   Enriqueta?   por  lo   que   no   me  quedaba 
duda  era  Rodulfo,  y  al  que  contesté:  sí,  acer- 
caos á  toda  priesa  ,  y  no  malogréis  la  ocasión  que 
se  os  presenta j  alargo  el  paso,  y  en  breve  se  ha- 
lló á  mi  lado.  Y  bien,  Enriqueta,  me  dijo,  ¿qué 
nuevas  me  traéis  de  mi  amada  ?  habré  sido  tam- 
bién la  causa  de  su  muerte,  ya  que  lo  he  sido 
de  sus  males  ?  Contestadme ,  daréis  con  ello  un 
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placer  al  que  no  espera  mas  que  disgustos  y  pe- 
sares. No  os  apesadumbréis,  Rodulfo,  le  contes- 
té; Matilde  os  aprecia  como  antes  ,  y  acaso  mas. 
Entonces  le  dije  si  tenia  algo  que  decirme  para 
vos  ,  á  lo  que  me  contesto  que  únicamente  de- 
seaba veros  ,  exigiéndome  le  dijese  de  que'  me- 
dios se  valdría  para  conseguirlo.  Difícil  es  ,  le 
dije,  pues  ahora  se  halla  mas  custodiada  que  lo 
estaba  aqui,  y  bajo  la  vigilancia  de  un  numero 
crecido  de  espías  que  la  celan  sin  perder  mo- 
mento ;  pero  por  esto  no  desmayéis,  pues  por 
mi  parte  trabajaré  lo  que  pueda  para  lograrlo. 

Está  bien,  Enriqueta,  me  contestó,  acep- 
tad esta  prueba  de  mi  afecto,  dijo,  poniéndo- 
me en  la  mano  el  importe  de  diez  libras  ester- 
linas ,  y  encargándome  al  mismo  tiempo  con  la» 
mayores  instancias  os  entregará  este  anillo  por 
presente  de  su  amor,  y  para  que  esta  débil 
muestra  os  recuerde  su  perseguida  constancia. 

Con  esto  nos  separamos  hasta  la  noche  si- 
guiente,  quedando  citados  á  las  once  sin  falta 
junto  al  estanque  grande. 

Asi  concluyo  Enriqueta,  alargándome  el  ani- 
llo .  que  acepté  y  valué  por  la  mayor  de  mis  al- 
hajas ,  aunque  en  realidad  contenia  demasiado 
valor.  Me  le  puse  en  el  dedo  con  la  firme  re- 
solución de  espirar,  si  fuere  posible ,  antes  de  que 
saliera  de  él  j  pero  ¡ah!  como  me  engañé  ¿  ya 
veréis  por  qué  funesta  violencia  me  desprendí 
de  él. 

Se  despidió  mi  antigua  camarera  ,  y  la  en- 
cargué que  pues  habia  quedado  citada  coa  Ro- 
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dulfo  para  la  noche  siguiente  %  y  la  ventana  de 
mi  cuarto  daba  á  una  callejuela  sin  salida  ,  y  es- 
taba bastante  retirado  dei  de  mis  padres  y  do- 
mésticos ,  podíamos  muy  fácilmente  hablarnos  y 
aun  darnos  los  billetes  ,  único  recurso  de  dos 
amantes  separados ;  bajo  este  supuesto  la  en- 
cargué, repito,  Je  hiciera  sabedor  de  estes  por- 
menores para  que  hiciera  de  ellos  el  uso  con- 
veniente. 

Salid  Enriqueta  de  mi  estancia ,  y  he  aqui 
que  quedé  entregada  á  una  penosa  soledad,  y 
ansiando  cada  ve2  mas  ver  á  mi  querido  Rodulfo. 

Aqui  llegaba  Matilde,  cuando  el  sol  se  es- 
condía en  el  ocaso  ,  y  poniendo  fin  por  enton- 
ces á  su  historia  se  dirigieron  á  la  venta.  En- 
traron en  ella,  y  Gerardo  como  encargado  dio 
las  disposiciones  oportunas  y  demás  preparativos 
para  que  se  sirviera  la  cena  ,  é  hicieran  las  ca- 
mas en  sus  respectivos  departamentos.  Conclui- 
da esta,  que  se  aligero  lo  posible,  se  despidie- 
ron Artídoro  y  Gerardo  de  Matilde;  y  esta, 
deseándoles  un  descanso  total,  se  separo  de  ellos 
hasta  el  dia  siguiente ,  en  el  que  debían  prose- 
guir su  camino. 

El  hijo  de  Isabel  no  pudo  entregarse  en  los 
trazos  de  Morfeo,  pues  la  beldad  de  aquella  á 
quien  había  libertado  se  lo  impedía  cada  vez 
mas.  No  sosegaba  un  punto,  y  menos  podia  su- 
frir separarse  de  un  objeto  que  tanto  le  inte- 
resaba. 

¿  Acaso  pudo  conseguir  lo  que  tanto  desea- 
ba ?  muy  difícil  es  de  creer ,  y  ya  veremos  por 
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que  medio,  cuando  quería  lograr  su  Intento,  y 
restablecer  en  su  pecho  la  dulce  calina  que  per- 
día en  esta  ocasión,  se  vieroa  frustradas  todas 
sus  esperanzas. 

A  la  mañana  siguiente  se  levantaron  muy 
temprano,  y  tomando  un  frugal  desayuno  em- 
prendiera su  camino  con  vivísimos  deseos  de 
llegará  Warwich  ,  en  donde  se  hablaba  domi- 
ciliado sir  Bornard  ,  que  distaba  ñas  de  diez 
y  seis  millas,  la  cual  eo  otro  tiempo  bibia  ?iio 
teatro  de  las  inoc^ncns  d>  Artidoro.  Matilde, 
sin  aguardar  á  que  la  supuraran  como  Jo  tenían 
de  costumbre,  les  dijo  á  sus  libertadores:  os 
voy  á  referir,  si  fues?  dable  ,  la  conclusión  de 
jais  sucesos,  sintiendo  mas  que  nunca  mis  últi- 
mos infortunios,  pero  los  m-s  desagradables  á 
la  verdad.  Concluyó  estas  p ú  be  s  de  introduc- 
ción, acompañadas  de  un  sin  num-ro  de  lacri- 
mas é  interrumpidos  suspiros,  los  que  contrista- 
ron demasiado  á  sus  espectadores;  y  desahogan* 
do  un  poco  su  oprimido  corazón  siguió  en  estos 
términos. 

Queda,  como  os  dije,  sola  y  abismada  ea 
un  profundo  dolor  por  la  relación  de  Enriqueta, 
la  que  me  prometió  acudiría  á  la  cita  de  Rodul- 
fo,  y  le  haría  presente  cuanto  yo  la  habla  di- 
cho. Tomé  uno  de  los  libros  de  mi  biblioteca,  y 
apenas  habia  leido  unas  doce  hojas,  cuando  en- 
tro una  de  las  criadas  mas  antiguas  de  la  casa 
diciéndome  que  mi  padre  daba  orden  para  que 
roe  trasladase  á  su  habitación  con  la  bre- 
vedad posible.  No  dejo  de  sorprenderme  este 
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mensage  ignorando  para  qué  me  llamaba  ,  por 

lo  que  revistiéndome  de  toda  la  serenidad  de  es- 
píritu que  me  quedaba,  y  considerando  que  no 
habia  medio  de  escusa,  lo  puse  rn  práctica,  aun- 
que   con    demasiado   disgusto.  Me    acerqué    al 
cuarto  de  aquel ,  llamando  á  su  puerta  ,  la  cual 
me  fue  abierta  al  punto,  facilitándome  la  entra- 
da en  un  gabinetito  muy  reducido ,  y  en  el  que 
se  hallaba  el  autor  de  mis  dias  recorriendo  va- 
lias líneas  de  un  grueso  libro.  Noté  que  no  me 
habia  visto ,  sin  duda  por  la  demasiada  atención 
que  le  merecía  su  lectura  \  y  sentándome,  aun- 
que no  debiera  haberlo  hecho,   pero  siéndome 
necesario  este  recurso ,  evitando  de  este  modo 
una  caida  que   pudiera  haber   dado   faltándome 
las  fuerzas  para  sostenerme  ,  ¡  tal  era  el  estado  de 
mi  situación!  conocí  con  bastante   turbación   se 
habia  pasado  muy  cerca  de  un  cuarto  de  hora 
sin  que  aquel  me  dirigiera  una  sola  palabra  ,  á 
tiempo  de  que  exhalando  un  profundo   suspiro 
le  llsme  la  atención,   por   lo   que    mirándome, 
con  alguna  mas  benignidad  que  la  primera  vez 
de  nuestra  vista,  cerro  el  libro  y  me  hablo  así. 
Acércate,  Matilde,    y   oirás  mi  única  vo- 
luntad ,  bajo  el  supuesto  de  que  seré  el  padre  mas 
amoroso  en  obedeciéndome  ,  ó  el  mas  implacable 
enemigo  faltándome  á  esta  subordinación. — Asi 
lo  hice,  y  prosiguió  :  —  He  tenido  demasiada  con- 
sideracioo  á  tu  sexo  y  edad,  y  esta  misma  me  hace 
creer  no  me  darás  motivo  alguno  para  perderla. 
rcTu  salida  del  colegio  me  ha  irritado  dema- 
siado, no  por  ella  en  sí,  sino  por  la  fuerza  del 
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crimen  cometido  ,  estando  resuelto  a  olvidarlo 
todo  como  me  des  palabra  de  cumplir  exacta- 
mente con  lo  que  te  voy  á  referir ,  haciéndote 
cargo  de  mi  primera  espresion ,  y  bien  segura  de 
que  la  llevaré  á  efecto  en  caso  necesario  viendo 
tu  obstinación.  »  Hizo  una  pequeña  pausa  en  es- 
te periodo,  sin  duda  para  darme  lugar  á  que  le 
contestase  ,  lo  cual  hice  asegurándole  de  qoe  mi 
mayor  gusto  era  complacerle  ,  y  mi  entera  vo- 
luntad era  la  suya.  —  Pues  bien  ,  me  dijo  ,  prés- 
tame atención  ,  y  verás  no  exijo  mucho  de  tu 
obediencia. 

Un  sugeto  bien  nacido,  é  hijo  de  un  amigo 
mió ,  y  al  que  no  le  escedes  en  ningún  título  ni 
concepto ,  me  ha  pedido  tu  mano  para  hacerte 
feliz,  queriendo  lograr  su  ventura  de  aqui  á  un 
mes  5  y  yo,  no  dudando  un  punto  de  tu  obedien- 
cia ,  le  he  asegurado  el  éxito  y  dado  mi  palabra, 
estando  seguro  de  que  no  me  dejarás  mal.  Esto 
es  todo  lo  que  el  mejor  de  los  padres  te  quería 
decir,  y  lo  que  no  duda  conseguirá  de  una  hija 
á  quien  tanto  aprecia. 

De  este  modo  concluyo  mi  padre  su  discurso, 
quedándome  confusa  y  sin  saber  lo  que  habia 
de  contestar.  ¡  Olvidar  yo  á  mi  querido  R  dul- 
fo !  decía  yo  entre  mí  misma  :  no ,  no  puede  ser. 
tu  Matilde  será  constante,  y  jamás  cederá  aun 
cuando  esperimente  el  horror  de  oscuros  calabo- 
zos, amenazas  de  todas  especies,  castigos  de 
igual  clase;  pero  siempre  constante  morirá,  si 
fuere  dable ,  por  no  enlazar  ua  himeneo  con 
otro  que  no  sea  Rodulfo. 
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Tan  acongojada  estaba,  que  conociéndolo  mi 
padre  me  mandó  retirar  y  darle  la  contestación 
difinitiva  de  mi  parecer  de  allí  á  ocho  dias. 

Me  alejé  pues  de  su  presencia ,  tan  desgra- 
ciada como  os  he  referido  ;  pero  con  una  cons- 
tancia varonil,  y  pronta  á  padecer  por  mi  fir- 
meza. Me  dirigí  á  mi  cuarto  hecha  un  mar  de 
lágrimas ;  y  apenas  llegué ,  conociendo  me  fal- 
taba el  poco  espíritu  que  hasta  entonces  había 
reservado,  tomé  el  partido  de  recostarme  en  mi 
lecho  para  poder  dar  libre  curso  á  mis  penas. 
No  cabe  figuración  alguna  en  aquel  dia  ,  solo  sí 
puedo  deciros  que  á  pesar  de  todas  las  escenas 
que  me  han  acaecido ,  y  de  las  que  algunas  ha- 
béis sido  testigos  ,  ninguna  de  ellas  avivo  mas 
mi  dolor  que  aquella.  ¡Enlazarme  para  toda  mi 
vida  con  uu  hombre  á  quien  no  conozco  ,  y  ol- 
vidar á  Rodulfo!  No,  nunca 5  esto  era  lo  que 
á  cada  paso  repetia. 

De  resultas  de  esta  continua  desazón  se  ce- 
bó en  mí  una  calentura  lenta,  que  quizá  hubie- 
ra sido  suficiente  para  poner  término  á  mis  ma- 
les si  no  hubiera  sido  por  el  continuo  cuidado 
y  buenos  médicos  que  se  llamaron  al  momento. 
Mi  adorada  madre  se  presento  á  mi  vista  al  dia 
siguiente  al  de  lo  sucedido,  y  con  sus  tiernas 
espresiones  y  caricias  quebranto  mas  mi  salud, 
siendo  mi  padre  el  único  que  dejo  de  presen- 
tarse en  mi  estancia  ,  y  aun  menos  preguntar 
por  el  estado  de  mi  salud;  pues  conoció,  como 
era  regular ,  que  su  discurso  había  sido  el  prin- 
cipal ajotor  de  aquel  trastorno,  y  que  no  me 
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hallaba  muy  dispuesta  i  complacerle.  Por  fin 

con  la  continua  aplicación  de  las  medicinas ,  y 
de  la  firmeza  que  me  inspiraban  mis  ideas,  me 
restablecí  con  prontitud,  de  modo  que  á  los  cin- 
co dias  me  pude  vestir,  y  supe,  con  bastante  sen- 
timiento ,  que  Enriqueta  había  ido  á  verme  sia 
duda  para  comunicarme  alguna  noticia  de  Ro- 
dulfo,  pues  que  no  estaba  noticiosa  de  mi  mal, 
y  esta  sola  causa  en  mi  concepto  pudo  haber  si- 
do el  móvil  de  su  ida. 

El  plazo  de  los  ocho  dias  estaba  espirando, 
y  era  preciso  resolverme.  Con  justa  razón  temia 
cada  minuto  que  pasaba  por  no  verme  en  la 
precisión  de  desagradar  á  mi  padre ,  y  acaso 
acaso  por  no  esperimentar  su  enojo  según  me  lo 
habia  prometido  en  su  repulsa ;  pero  no  habia 
medio,  era  preciso  cumplir  con  lo  que  yo  mis- 
ma me  habia  conformado.  Corrió  el  tiempo ,  y 
pronto  me  vi  precisada  á  escoger  ó  el  padre  mas 
amoroso  en  obedeciéndole ,  o  el  mas  implacable 
enemigo  faltándole  á  esta  subordinación.  ¡  Qué 
impresa  me  se  habia  quedado  esta  distinción!  De 
aqui  nacia  todo  el  miedo,  digámoslo  asi,  en 
resolverme. 

Por  la  mañana  del  dia  en  que  debia  contes- 
tar á  mi  padre  me  levanté  mas  temprano  que 
los  demás  ,  y  componiéndome  mejor  que  lo  acos- 
tumbrado me  puse  el  anillo  de  Rodulfo  para 
que  sirviera  de  testigo  de  mi  amor  y  firmeza; y 
llamando  á  la  misma  criada  que  mi  padre  envió 
la  remití  á  su  habitación ,  encargándola  le  dijese 
que  me  hallaba  pronta  para  contestarle  al  plazo 
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predicho  ,  y  que  me  hallaba  aguardando  sus  ór- 
denes. Partid  esta,  y  no  tardo  mucho  en  vol- 
ver, diciéndome  que  podia  entrar  cuando  gus- 
tase y  sin  necesidad  de  su  permiso  \  pero  ¡  ah  , 
y  qué  bien  entendí  Ja  fuerza  de  su  espresicnt 
sin  duda  creia  que  su  hija  era  débil,  sin  ningu- 
na firmeza  de  carácter,  y  acaso  horrorizada  coa 
el  castigo  que  la  prometía::: 

Entré,  como  digo,  en  su  habitación  á  tiem- 
po de  que  mi  madre  salía  de  ella ,  sin  duda  por- 
que se  Ja  había  ordenado,  y  al  tiempo  de  en- 
contrarnos esta  medid  un  fuerte  abrazo,  dicién- 
dome en  voz  baja  :  no  irrites  la  cólera  de  tu 
padre.  Figuraos  Artidoro  que  buena  salutación; 
con  sola  esta  advertencia  me  estremecí,  y  me 
presenté  delante  de  mi  padre  toda  acongojada* 
Este  me  recibid  con  tono  muy  afable,  y  me  per- 
suadid á  que  me  sentase.  Le  obedecí ,  haciéndo- 
lo en  el  sofá  para  poderme  sostener  mejor,  y  es- 
pirar en  aquella  posición  pronunciando  el  nom- 
bre de  Rodulfo. 

Y  bien,  Matilde,  me  dijo  aquel,  ¿  has  querido 
venir  a  darme  el  único  placer  que  está  en  tu  ma- 
no ,  conformándote  con  nú  elección  y  voluntad? 
Sí  señor,  le  contesté ,  estoy  pronta  á  daros  prue- 
ba de  amor  y  obediencia  por  lo  que  tanto  im- 
ploráis ,  sacrificando  mi  existencia  ,  si  fuere  ne- 
cesario, para  sostener  vuestros  preciosos  dias; 
pero  permitidme  que  os  diga  que  no  me  hallo 
dispuesta  para  poderos  servir  en  lo  que  me  pe- 
dís ,  conociéndome  es  sumamente  imposible  con- 
traer himeneo  por  ahora  ,  y  menos  con  un  hoia* 
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bre  desconocido  ,  y  el  que  no  sé  s¡  me  agradará. 

¿Lo  has  reflexionado  bien,  hija  desnaturali- 
zada ?  gritó  mi  padre  enfurecido  Nada  teogo 
que  añadiros ,  le  contesté.  —  Pues  bien  ,  huye 
de  mi  presencia  ,  y  en  breve  esperimentarás  to- 
do el  peso  de  mi  colera.  —  Salí  afligida  de  su 
aposento  y  con  grande  aflicción  por  el  disgusto  que 
le  ocasionaba;  pero  mas  prefería  esto  último  que 
verme  espuesta  á  llorar  toda  mi  vida  la  volun- 
tad ridicula  de  mi  padre. 

Al  dia  siguiente  muy  de  mañana  me  entra- 
ron recado  de  que  Enriqueta  se  hallaba  esperan- 
do mi  permiso  para  verme  ;  se  lo  concedí  en  el 
momento,  advirtiéndola  á  la  que  me  le  dio  que 
no  dejase  entrar  á  nadie  ínterin  nos  hallásemos 
en  él,  dando  por  escusa,  y  para  que  no  forma- 
ran sospecha  ,  que  me  hallaba  molestada  de  un 
gravísimo  dolor  de  cabeza  ,  y  que  aquella  seria 
la  última  visita  que  recibiese.  Salió  esta,  y  á 
poco  después  entró  mi  antigua  camarera,  laque 
asi  que  me  vio  enlazó  sus  brazos  con  los  mios, 
haciéndome  relación  de  lo  que  ocurrió  en  la 
cita  con  Rodulfo ,  la  que  tuvo  que  evacuar,  co- 
mo os  dije,  en  la  noche  del  último  dia  de  nues- 
tra entrevista.  Me  entregó  un  billete  de  mi  aman- 
te ,  el  que  conservé  para  leerle  en  mejor  oca- 
sión ;  y  después  de  hablar  largo  rato  del  objeto 
que  tanto  me  interesaba ,  la  fue  preciso  á  Enri- 
queta el  ausentarse ,  dejándome  tiempo  para 
leer  el  billete.  Esta  fue  la  única  vez  que  me  fue 
grata  la  soledad. 

Le  leí  con  presteza  ,  y  ya  me  conceptúe  por 
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Ja  mas  feliz ,  llamando  en  el  momento  á  una 
criada,  y  mandándola  entrase  en  el  cuarto  de  mi 
padre,  exigiendo  de  este  el  permiso  para  pre- 
sentarme ante  su  vista.  Volvió  aquella  diciéndo- 
se que  le  tenia  obtenido,  y  desde  luego  me 
trasladé  á  él ,  en  donde  después  de  haber  entra- 
do, el  autor  de  mis  dias  me  dijo :  ¿  qué  os  mue- 
ve a  entrar  aqui  ?  decidlo  en  breve  ,  pues  no 
me  bailo  en  disposición  de  verme  desobedecido 
segunda    vez.   Muy  al  contrario,  le    contesté, 
antes    á  lo  que  vengo  es  á  deciros  que  estoy 
pronta  á  obedeceros  ,  pidiéndoos  por  favor  ali- 
geréis un  himeneo  que  tanto  agrada  á  mi  que- 
rido  padre. —Será  posible,  Matilde  mia   que 
te    resuelvas    con   tanto  juicio   y  acierto,    me 
dijo  este — Sí,  señor,   repuse,  estoy  resuelta, 
conociendo  que  obré  muy  mal  cuando  os  di  mi 
contestación ,  tan  agtna  de  una  hija  bien  edu* 
cada. —  Vuela  á  mis  brazos  ,  dijo  mi  padre  \  ven, 
y  estrecharé  entre  ellos  á  la  única  delicia  que 
poseo  en  mi  corazón.  Le  di  los  brazos  \  y  en  es- 
te instante  vi  satisfechos  sus  deseos  y  los  mios. 

Veo  os  maravilláis  con  justa  razón  Artidoro, 
pues  echáis  de  menos  mi  firmeza,  ía  que  tanto 

había  prometido Efectivamente  ,  Gontestd  el 

hijo  de  Isabel,  Jo  estraño,  y  aun  mas  que  vos 
lo  digáis.  —  Creo ,  repuso  Matilde,  que  d  no 
habéis  puesto  atención  ,  d  no  acertáis  lo  que  qui- 
se decir  \  en  fio  pronto  os  referiré  lo  sucedido 
á  mi  proposición  ,  y  os  haréis  cargo  de  que  fui 
constante,  siendo  débil: 

Prosiguió  mi  padre,  diciendo,  disponte , Ma- 
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tilde ,  si  gustas  ir  á  despedirte  de  tus  amigas  al 
colegio ,  pues  deberemos  partir  de  aquí  á  tres 
dias,  llevándonos  por  compañero  de  viaje  al  que 
será  tu  esposo  dentro  de  un  mes.  Emplee  toda 
mi  verbosidad  para  decirle  que  tantos  deseos 
tenia  de  realizar  mi  proyecto,  que  la  menor  di- 
lación me  inquietaría  demasiado.  Pues  bien,  me 
contesto,  quiero  darte  este  gusto,  y  puedes  re- 
tirarte á  descansar,  creyendo  firmemente  que 
quedará  de  mi  parte  nuestra  salida. 

No  hubo  cosa  particular  que  referiros  en 
lo  restante  de  aquel  dia,  per  lo  que  solo  os  di- 
ré que  se  aproximo  el  siguiente,  y  nos  pusimos 
en  camino  con  el  citado  compañero  de  viaje, 
que  era  mi  futuro  esposo.  Salimos  á  las  cuatro 
de  la  mañana,  dirigiéndonos  á  Vardey  con  in- 
tención de  desposarnos  á  la  mayor  Irevedad.  Ya 
estaríamos  seis  leguas  de  nuestra  ciudad,  y  pron- 
tos á  lograr  la  dicha  que  tanto  deseábamos,  cuan- 
do pasar  do  por  el  bosque  ,  en  el  que  todos  nos- 
otros perdimos  nuestro  bien  estar ,  salid  Rogé- 
rio  con  toda  su  cuadrilla  para  robarnos  sin  du- 
da alguna,  al  tiempo  de  que  apeándose  mi  fu- 
turo esposo  y  mi  padre  del  coche  en  que  venía- 
mos, invito  á  todos  sus  criados  á  una  resistencia, 
la  cual  fue  tan  cruel,  que  viendo  caer  muerto  á 
mi  querido  Rodulfo,  que  era  el  que  muy 
en  breve  debia  ser  mi  esposo  ,  caí  yo  desmayada, 
y  cuando  volví  en  mí  me  hallé  metida  en  ese 
calabozo  de  donde  me  habéis  sacado  en  tan  bue- 
na hora.  Tomad  el  ultimo  billete  que  he  podi- 
do conservar  de  Rodulfo 5  en  el  que  me  deci- 

7 
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habia  conseguido  de  mi  padre  la  Ucencia  abso- 
luta  para  casarnos,  ensenándoos  de  éste  modo 
que  fui  constante  con  Rodulfo,  y  débil  en  ce- 
der á  la  voluntad  de  mi  padre.  De  este  modo 
concluyo  Matilde  su  interesante  historia ,  cau- 
sando suma  admiración  á  los  oyentes  y  dando 
ejemplo  de  constancia. 

CAPITULO   VIII. 


Ya  le  faltaban  pocas  millas  para  llegar  á 
Warwich ,  que  era  donde  residían  los  protecto- 
res de  Artidoro ,  y  determinaban  llegar  aquella 
misma  noche.  Se  detuvieron  pues  á  comer  en  un 
pueblo  que  distaba  muy  poco  de  aquella  ciudad; 
y  volviendo  á  emprender  su  viaje  exigieron  á 
Gerardo  la  palabra  que  les  habia  dado  de  refe- 
rirles sus  sucesos,  puesto  que  ya  Matilde  habia 
concluido  :  mas  este  les  hizo  ver  que  pues  aque- 
lla misma  noche  pensaban  llegar  á  Warwich, 
le  parecía  oportuno  dejarlo  para  cuando  estuvie- 
sen tranquilos  y  no  hubiese  interrupción  algu- 
na. Convinieron  en  esto,  y  suscitando  una  con- 
versación bastante  indiferente  llegaron  á  esta 
ciudad  serian  las  siete  de  la  noche.  Artidoro  no 
se  acordaba  precisamente  de  la  calle  donde  vi- 
vían sus  protectores  ;  pero  sir  Burnard  era  bas- 
tante conocido  •  y  adquirieron  noticias  muy  exac- 
tas, y  se  encaminaron  á  su  casa.  Llegaron  á  esta, 
y  salid  á  abrirles  un  criado  desconocido  para 
Artidoro :  pregunto  á  este  por  sir  Burnard  ,  di- 
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ciendole  pasara  recado  de  que  estaba  alli  su  hi- 
jo adoptivo. 

Apenas  entro  el  criado  cuando  salieron  sir 
Burnard  y  su  esposa,  y  echando  ios   trazos  al 
cuello  á  Artidoro  :   ¿qué  motivo,  Je    dijeron   á 
una  voz,  puede  haber  conducido  aqui  á  nuestro 
amado  hijo,  á  nuestro  adorado  Artidcro  ?  El  re- 
conocimiento ,  respondió  este  lleco  de  jubilo,  los 
beneficios  que  de  vos  he  recibido  son  los  verda- 
deros motivos  de  mi  venida.  Pasemos  á  vuestra 
habitación  ,  y  os  referiré  por  mas  tstenso  todas 
las  desgracias  que  han  abrumado  á  vuestro  hijo 
adoptivo.  ¡Desgracias!  replico  sir  Burnard  :  ¿en 
tu  edad  haber  padecido  desgracias  ?  en  mi  edad, 
sí,  repuso  Artidoro;  tan   j^ven,  y  apenas  exis- 
tirá otro  en  el  mundo  que  haya  padecido  mas. 
¿  Acaso  ignoráis  la  pérdida  de  mi  entrañable  ma- 
dre ?  ¿qué  decis ,   replico  sir  Burnard  con  sor- 
presa ;  tratas  de  acibarar  el   placer   que  recibi- 
mos con    tu  vista?  Ojala,   respondió   Artidoro, 
ojala  que  todas  mis  oVsgracias  fue  an  imagina- 
rias ;  pero  lo  mas  terrible   es  su  realidad.  Con- 
cluye, repuso  sir   Burnard,  concluye,  y   enté- 
ranos en  tus  infortunios  ,  para  a  íviarlos  en  cuan- 
to esté  de  nuestra  parte.  Entonces  squel  les  re- 
firió por  esteoso  la  pérdida   de  Isabel,  con  cu- 
yos recuerdos  se  volvieron  á  renovar  las  llagas 
de  su  herido  corazón.  En   seguida  les   contó   lo 
que  le  íiabia  sucedido  posteriormente  ;  diciendo 
por  ultimo  que  la  divina  Providencia  se  había 
mostrado  propicia,  pues  le  habi?  proporcionado  el 
gusto  de  volver  á  abrazará  sus  segundos  padres. 


Al  oír  esta  relación  mistris  Ana  derramó  un 
torrente  de  lágrimas;  y  sir  Burnard ,  sintiéndo- 
lo igualmente  ,  se  condolió  de  las  desgracias  del 
interesante  Artidoro. 

Ya  le  tenemos  en  la  amable  compañía  desús 
caros  protectores  y  al  lado  de  Matilde,  á  quien 
desde  el  momento  que  la  habia  visto  la  había 
hecho  dueña  de  su  corazón. 

Sir  Burnard  suplico  á  Artidoro  que  pues  ya 
no  habia  nadie  en  el  mundo  que  se  interesase 
en  su  suerte  tanto  como  ellos,  no  se  apartaría 
jamas  de  su  lado,  y  volverían  á  tomar  el  título 
de  padres ,  de  cuyo  placer  habían  carecido  por 
espacio  de  seis  d  siete  años.  Artidoro  los  prome- 
tió que  sí,  pero  que  antes  le  permitiesen  dar 
gusto  á  Matilde  en  ir  á  ver  á  sus  queridos  pa- 
dres. Sir  Burnard  le  concedió  este  pequeño  fa- 
vor, conviniendo  en  que  dentro  de  tres  días  em- 
prenderían su  viaje  para  hacer  mas  pronta  su 
venida.  Artidoro  propuso  á  sir  Burnard  que  si 
era  dé  su  agrado  oirían  la  relación  de  los  suce- 
sos de  Gerardo,  el  que  conceptuaba  estaba  pron- 
to á  complacerlos;  y  aquel,  que  se  interesaba  en 
la  buena  d  mala  suerte  de  cada  uno,  accedió 
sin  dificultad;  con  lo  que  se  dirigieron  al  jardín, 
en  donde  sentándose  junto  a  un  cenador,  y  po- 
seídos sus  ánimos  de  una  vista  tan  alhagüeña, 
Gerardo  empezó  su  historia  de  este  modo. 

Yo  soy  español  y  natural  de  Sevilla  ,  hijo 
de  un  rico  propietario  ,  cuyos  padres  contaban 
tres  hijos  por  fruto  de  su  acendrado  amor ,  y  de 
los  cuales  era  yo  el  mediano  ?  teniendo  que  agrá- 
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decer  á  los  autores  de  mis  días  un  escesivo  ca- 
riño que  me  profesaban,  y  una  suma  indulgen- 
cia que  me  dispensaban,  y  acaso  por  la  cual  fui 
el  muchacho  mas  perverso  que  podía  darse,  trans- 
mitiendo aquella  perversidad  hasta  hace  poco,  y 
de  la  que  conservará  alguna  idea  mi  amigo  Ar- 
tidoro.  Inducido  pues  de  aquella  ,  di  varios  sen- 
timientos á  mis  padres,  los  qu»  no  hacían  la 
mayor  atención  por  un  efecto  de  su  demasiado 
descuido.  Llegaron  pues  á  tantas  mis  travesuras, 
que  no  dedicándome  al  estudio  ni  otro  cualquier 
oficio ,  contaba  de  edad  unos  trece  años  ,  infruc- 
tuosos á  la  verdad  é  incorregibles  por  el  descui- 
do y  poca  aplicación,  de  lo  que  ahora  me  con- 
duelo. 

Un  dia  pues  que  me  hallaba  con  todos  mis 
amigos  de  la  misma  clase  que  yo ,  pues  que  el 
malo  siempre  busca  para  su  trato  otros  peores 
que  él,  vimos  á  corta  distancia  unos  jóvenes,  que 
se  conocía  venían  de  alguna  merienda  con  otras 
personas  de  ambos  sexos  y  edades.  Al  pasar  jun- 
to á  nosotros  les  empece  á  insultar,  en  térmi- 
nos tan  ofensivos,  que  llegándose  aquellos  are- 
sentir  tramaron  con  todos  nosotros  una  riña  tan 
seria  ,  que  fue  la  suficiente  para  alborotar  el  bar- 
rio ea  donde  nos  hallábamos,  saliendo  heridos 
de  la  refriega  dos  de  mis  amigos  y  cinco  de  los 
contrarios  ,  por  lo  que  la  justicia  ,  que  vino  muy 
en  breve,  cogió  presos  de  una  y  otra  parte,  in- 
cluyéndome en  este  numero.  Fuimos  conducidos 
á  Ja  cárcel  pública  como  unos  malhechores,  y  en- 
cerrados en  oscuros  calabozos  ^  pidiéndonos  asi 
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mismo  las  señas  de  la  casa  y  el  nombre  de  nues- 
tros padres  para  comunicarles  todo  lo  acontecido. 
No  se  habia   pasado   media   hora    cuando  vino 
mi  padre  á  mi  calabozo,  y  con  tono  colérico  me 
hizo  uaa  reprensión ,  muy  justa  sí ,  pero  que 
causo   poco  efecto   en   mi   depravado    corazón: 
me  aseguro  que  no  daria  paso  alguno  por  poner- 
me en    libertad  hasta  que  conociera  me  habia 
corregido.  No  hice  caso  de  esta  intimación  ,  an- 
tes me  alegré,  pues  allí  tenia  segura  mi  subsis- 
tencia y  estaba  exento  de  trabajo;  únicamente 
lo  sentía  por  no  poder    hacer   mis    travesuras 
acostumbradas.  Mi  padre  ,  como  he   dicho ,  me 
aseguro  que  ño  me  sacaría  de  alli ;  ¡  pero  cuan 
cierto  es  que  nada  iguala  á  su  ternura!  No  se 
habían  pasado  dos  dias ,  en  cuyo  término  mi  pa- 
dre no  habia  vuelto  á  mi  prisión,  cuando  vino  el 
alcaide  á  noticiarme  que  ya  estaba  libre,  y  que 
podía  cuando  quisiera  regresar   á  mi  casa.  Me 
llené  de  jubilo  con  esta  noticia  ,  y  en  lugar  de 
ir  á  implorar  el  perdón  de  mis  padres,  y  pro- 
meterles mudar  enteramente  de  vida ,  me  junté 
con  otros  varios  compañeros ,  y  proyectamos  es- 
caparnos de  nuestras  casas.  Convinieron  todos,  y 
salimos  por  una   de   las  puertas   de  la  ciudad, 
sin  mas  equipage  que  las  ropas  que  nos  cubría, 
siendo  en  nuestra  pandilla  unos  ocho  muchachos, 
el  que  menos  de  trece  á' catorce  años,  y  todos 
sobre  poco  mas  o  menos  de  unas  mismas  costum- 
bres. Siempre  íbamos  acompañados  de  algún  di- 
nero por  si  nos  hallábamos  en  alguna  necesidad, 
y  como  todos  los  vicios  están  enlazados,  nos- 
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otros,  que  nunca  nos  habíamos  dedicado  al  pi- 
llage,  que  era  lo  único  que  nos  faltaba,  trata- 
mos de  no  carecer  de  ninguno,  por  lo  que  des- 
de aquel  dia  tomamos  esíe  nuevo  género  de  vi- 
da. No  tardó  mucho  en  favorecernos  un  infeliz 
arriero  que  se  dirigía  á  Málaga  ,  y  al  que  sin 
hablar  palabra  despojamos  de  todo  lo  que  lle- 
vaba ;  y  viendo  que  se  resistía,  el  mayor  de 
nuestra  cuadrilla  le  aseguro  que  si  hada  resis- 
tencia le  saldría  muy  caro.  El  infeliz  arriero 
acobardado  con  esta  espresion ,  viéndose  acosado 
de  tantos  muchachos,  no  quiso  perder  su  vida, 
permitiendo  antes  perder  todo  lo  que  llevaba ,  lo 
que  se  reducia  á  seiscientos  reales, y  otras  cuan- 
tas frioleras. 

Nos  alejamos  de  aquel  sitio,  y  en  medio  de 
una  pradera  hicimos  mesa  redonda,  y  tomamos 
un  refrigerio  para  seguir  nuestra  caminata,  pro- 
curando no  internarnos  en  ningún  pueblo  por 
temor  de  que  no  nos  sucediera  contratiempo 
alguno 

Seguimos  pues  toda  aquella  noche  por  des- 
poblado sin  encontrar  á  otro  arriero  hasta  las 
tres  de  la  mañana  siguiente,  que  viendo  venir 
á  dos  caminantes  tratamos  de  hacer  lo  mismo 
que  con  el  otro;  pero  siempre  salen  las  cosas 
como  se  desea.  Aquellos  dos  caminantes  se  de- 
fendieron fuertemente ,  y  dieron  tiempo  á  que 
llegando  una  multitud  de  personas  se  apodera- 
sen de  seis  de  nuestra  cuadrilla,  fugándonos 
otro  y  yo  sin  ninguna  dirección.  No  i  i.  Untaron 
seguirnos ,  pdrque  aunque  á  la  verdad  no  les 
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hubiera  costado  trabajo  alguno,  les  hubiera 
costado  sí  el  encontrarnos.  En  nuestra  fuga,  que 
era  sumamente  acelerada  ,  estábamos  con  la  ma* 
yor  impaciencia  ¿  pero  viendo  que  nadie  nos  se- 
guía detuvimos  nuestros  pasos  para  tomar  al- 
gún alimento. 

Al  llegar  aqui  Gerardo  sir  Burnard  los 
participo  seria  hora  de  retirarse  si  era  de  su 
agrado ,  y  que  á  la  tarde  siguiente  cqmo  las  de 
los  demás  dias  que  se  detuvieran  en  su  casa  se 
emplearían  esclusivamente  en  la  prosecución  de 
las  aventuras  de  Gerardo.  Todos  accedieron  gus- 
tosos ,  y  sé  retiraron  á  sus  respectivas  habitacio- 
nes después  de  haberse  servido  una  cena  es- 
pléndida. 

Sir  Burnard  á  la  mañana  siguiente ,  que  sa* 
bia  por  Artidoro  que  Matilde  i¿o  había  visto 
aquella  ciudad ,  le  hizo  ver  que  pues  nada  te- 
nían en  que  entretenerse,  acompañara  á  esta  á 
reconocer  las  calles  de  aquella,  pues  que  á  él  le 
era  sumamente  imposible  por  tener  varios  asun- 
tos á  que  dar  cumplimiento.  Artidoro  hizo  pre- 
sente á  Matilde  la  advertencia  de  sir  Burnard, 
concluyendo  por  preguntarla  si  tenia  algún  in- 
conveniente ¿  esta  le  aseguro  que  no ,  y  que  su 
entera  voluntad  era  la  de  su  libertador. 

Salieron  pues  co¡*  un  criado  para  que  les 
sirviese  de  guia  ,  pues  que  Artidoro  no  conser- 
vaba la  menor  idea.  Este  descubrid  á  Matilde 
su  pecho  declarándola  su  amor ,  y  suplicándola 
no  le  permitiera  padecer  mas  tiempo ,  estando 
en  su  mano  el  remedio.  Matilde ,  i  quien  no 
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era  Artidoro  indiferente ,  y  del  que  tenia  gran- 
des pruebas  de  afecto  para  estarle  reconocida, 
y  por  otra  parte  Rodulfo,  que  era  el  único  que 
habia  poseído  su  corazón  ya  no  se  lo  impedia, 
abrasada  con  la  misma  llama  que  él ,  le  prome- 
tió un  amor  indeleble  y  una  constancia  sin 
igual.  Ya  no  pensaban  ni  el  uno  ni  el  otro  en 
el  objeto  que  les  había  impulsado  á  salir,  y  em- 
bebidos en  una  conversación  tan  alhagüeña,  y  la 
que  tanto  habia  favorecido  á  Artidoro,  se  vol- 
vieron á  casa  de  sir  Burnard,  el  que  dándoles 
tiempo  á  que  descansasen  pidió  á  Matilde  su 
parecer  acerca  de  la  ciudad.  Esta  le  respondió 
que  siendo  la  primera  vez  no  podia  formar  una 
idea  exacta  de  ella ;  pero  que  no  la  disgustaba 
lo  poco  que  habia  visto. 

Concluidas  estas  palabras  se  sentaron  á  la 
mesa  ,  en  cuyo  intervalo  no  ocurrió  toada  de 
particular;  y  concluida  que  fue  esta  dirigieron 
la  palabra  á  Gerardo  para  que  prosiguiese  su  his- 
toria ,  y  este  la  siguió  de  este  modo. 

Después  que  como  ya  os  he  dicho  nos  detu- 
vimos á  tomar  alimento ;  sentándonos ,  y  pare- 
ciéndonos  que  todos  los  objetos  seguían  en  perse- 
cución nuestra,  tal  era  el  miedo  de  que  nos  ha- 
llábamos poseídos,  meditamos  sin  cesar  qué  gé- 
nero de  vida  habíamos  de  tomar:  ¿seguir  la  que 
teníamos  cuando  nos  hallábamos  reunidos  á  nues- 
tros companeros?  es  imposible;  pues  si  estando 
todos  en  masa  hemos  sido  dispersados  unos  y 
presos  otros ,  ¿qué  es  pues  lo  que  podíamos  ha- 
cer los  dos  solos  ?  Determinamos  ir  mendigando 
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por  los  pueblos  vecinos ,  con  esperanza  de  acer- 
carnos á  algún  puerto  de  mar  en  el  que  pensá- 
bamos hacer  nuestra  fortuaa  entrando  bajo  el 
mando  de  un  capitán  de  navio. 

Pusimos  pues  en  planta  nuestro  proyecto, 
pero  infructuosamente,  pues  nadie  se  compade- 
cía de  nuestra  suerte,  y  antes  al  contrario  nos 
despedían  de  sus  casas,  diciendo  que'unos  mu- 
chachos ágiles  como  nosotros  bien  podíamos  tra- 
bajar. Raro  era  el  que  se  condolía   de   nuestra 
mendicidad,  y  mas  raro  aun  el  que  nos  prodi- 
gaba los  efectos  de  su  generosidad,  coa  lo  que 
podíamos  sostener  nuestras  fuerzas;  y  yo  os  ase- 
guro que  de  todos  los  pueblos  que  transitamos 
apenas   sacábamos  para   el    sustento    necesario. 
Nuestras  camas   se  componían  de  los    portales 
de  varias  casas,  y  en  los  que  pasábamos  la  no- 
che esperando  con  ansia  que  llegase  el  dia  ,  pues 
deseábamos   ver  realizadas  nuestras  esperanzas. 
Caminábamos  diariamente  tres  leguas,  detenién- 
donos como  os  he  dicho  en  todos  los  pueblos   á 
mendigar $  por  manera  que  tardamos  muy  cerca 
de  un  mes  en  llegar  al  punto  tan  deseado,  y  á 
cuya  vista  se  llenaron  de  jubilo  nuestros  cora- 
zones. Nos  dirigimos  sin  dilación  alguna  al  mue- 
lle,^ por  casualidad  iba  á  darse  á  lávela  aquel 
mismo  dia  un  buque  con  dirección  á  la  Habana: 
pedimos  licencia  para  hablar  ai  capitán,  el  que 
al  momento  nos   admitió ,  y  haciendo   la  salva 
acostumbrada  salimos   con  viento  favorable  se- 
rian las  cinco  de  la  tarde. 

íbamos  mi  companero  y  yo  en  los  palos  ma- 
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yores  del  navio  contentos  en  estremo  con  nues- 
tra vida  actual ,  y  no  echando  de  menos  la  que 
habíamos  tenido  desde  que  salimos  de  la  cárcel, 
á  tiempo  de  que  á  los  veinte  dias  de  nuestro 
viaje,  y  á  la  caida  de  la  tarde,  se  cubrió  el  cie- 
lo de  densas  nubes,  y  se  levanto  un  huracán  tan 
fuerte  que  puso  en  movimiento  á  todos  los  pilo- 
tos. En  seguida  de  tste  huracán  se  abrieren  las 
cataratas  del  cielo,  rebentándose  las  nubes  y  des- 
gajándose en  una  fuerte  borrasca,  sacándonos  de 
aquella  especie  de  admiración  para  solo  conocer 
el  riesgo  de  nuestras  vidas  creyendo  ser  víctimas 
de  tan  furioso  elemento.  Los  marineros ,  que 
aunque  acostumbrados  es  verdad  que  les  cau- 
so respeto,  sin  embargo  aun  no  desesperaban. 
Por  fin  después  de  haber  estado  en  esta  situa- 
ción tan  horrorosa  por  espacio  de  cuatro  horas, 
al  cabo  de  estas  se  sereno  la  atmosfera  y  pudimos 
cootinuar  nuestra  ruta.  Guzman,  que  así  se  lla- 
maba mi  compañero,  y  yo  recobramos  en  algún 
tanto  nuestro  angustiado  espíritu  ,  y  seguimos 
con  la  alegría  acostumbrada  ,  aunque  algunas  ve- 
ces reflexionaba  y  me  decía  á  mí  mismo:  ¿es 
posible  que  haya  yo  abandonado  una  vida  quie- 
ta y  sosegada?  ¿es  posible  que  haya  preferido 
mendigar  de  puerta  en  puerta  ,  desnudo  y  sia 
tener  quien  se  interese  por  mí,  á  estar  con  to- 
dos los  gustos  y  comodidades  que  me  dispensa- 
ban mis  queridos  padres  ?  Pero  todas  estas  refle- 
xiones pasaban  ligeramente  por  mi  imaginación, 
y  no  me  causaban  sensación  alguna. 

Ya  habíamos  navegado  una  semana  sin  int$r- 
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rupcion ,  hasta  que  un  lunes ,  bien  presente  lo 
tengo ,  que  ya  habríamos  caminado  dos  d  tres 
horas,  y  ia  nave  surcaba  tranquilamente  las  azu- 
ladas aguas,  de  repente  se  troco  en  borrasca  ¡a 
tranquilidad  ,  y  los  vientos  que  hasta  entonces 
movian  el  navio  con  suave  impulso  comenza- 
ron á  combatirle  con  una  violencia  indecible.  Las 
soberbias  olas  lo  levantaban-  hasta  tocar  con  la 
gavia  en  las  nubes;  ya  lo  sumergían  en  lo  pro- 
fundo del  mar ,  hasta  que  arrebatado  de  los  ele- 
mentos vino  á  estrellarse  contra  unas  rocas.  Aun* 
que  es  verdad  que  yo  estaba  lleno  de  miedo, 
sin  embargo  me  agarré  á  una  tabla  creyendo  fir- 
memente ser  sepultado  por  una  ola.  Anduve  lar- 
go rato  nadando  por  el  vasto  mar;  pero  ya  mis 
remos  se  fatigaban  y  me  faltaban  las  fuerzas.  Vi 
á  lo  lejos  un  buque  que  se  dirigía  hacia- el  que 
habia  sido  víctima  de  ia  intemperie ,  con  lo  que 
restableciendo  en  mi  espíritu  la  perdida  alegría, 
me  dirigí  hacia  él  \  hice  seña ,  y  al  punto  bota- 
ron un  esquife ,  que  fue  el  que  me  salvo  la  vi- 
da. Llegué  al  navio,  observando  con  algún  te- 
mor que  toda  aquella  gente  hablaba  un  idioma 
desconocido  para  mí,  mas  por  fortuna  el  capi- 
tán que  poseia  el  español,  conociendo  mi  turba- 
ción ,  me  hizo  le  esplicase  la  causa  de  hallarme 
en  aquel  estado.  Satisfice  su  curiosidad,  y  en  se- 
guida le  supliqué  me  dijese  de  qué  nación  era 
aquel  navio  y  toda  la  gente  que  en  él  se  halla- 
ba, á  loque  me  contesto  que  toda  la  tripulación 
era  inglesa,  y  que  él  era  el  capitán.  Su  carácter 
no  dejo  de  agradarme,  pues  se  conocía  era  bas- 
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tante  cariñoso ;  por  lo  que  después  de  haberme 
dejado  descansar  un  gran  rato ,  me  destino  al 
mismo  oficio  que  habia  tenido  en  el  otro  navio; 
pero  ya  no  me  agradaba  tanto  ,  pues  habia  per- 
dido á  mi  compañero ;  y  con  ninguno  de  aque- 
llos podia  familiarizarme ,  de  modo  que  si  ne- 
cesitaba algo  tenia  que  valerme  del  capitán.  Pro- 
curé poner  atención  á  todo  lo  que  decían,  y  al 
cabo  de  cuatro  meses  que  estuve  en  su  compa- 
ñía pude  comprender  algunos  términos  ingleses. 
Desembarcamos  un  dia  en  Sbepey ,  y  yo,  que 
estaba  fatigado  de  navegar,  y  cuyo  oficio  no  me 
agradaba  desde  que  se  fue  á  pique  el  navio  con 
todos  mis  compañeros ,  le  dije  al  capitán  me 
permitiera  separarme  de  él ;  este  me  did  su  per- 
miso y  diez  chelines ,  con  lo  que  dándole  las 
gracias  me  entré  en  la  ciudad.  Pero  si  os  parece 
podré  proseguir  mañana  mi  historia,  que  no  es 
digna  verdaderamente  de  referirse ,  y  no  lo  hu- 
biera hecho  á  no  habérmelo  mandado  mi  liber- 
tador. 

Todos  estaban  de  un  mismo  pensamiento, 
por  lo  que  se  retiraron  á  sus  respectivas  habita- 
ciones deseándose  un  descanso  total.  Pero  Ma- 
tilde no  pudo  disfrutar  de  este  acordándose 
de  la  declaración  amorosa  que  la  habia  hecho 
Artidoro  aquella  mañana  :  reconocía  en  él  á  su 
libertador,  y  aun  sin  eso  no  podia  prescindir 
del  amor  que  le  tenia.  Deseaba  por  momentos 
que  llegase  el  dia  en  el  que  se  debían  unir  con 
lazos  indisolubles. 

Artidoro  deseaba  lo  mismo,  mas  no  por  eso 
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dejaba  de  llorar  la  pérdida  de  su  madre ,  cuya 
funesta  idea  atormentaba  continuamente  su  co- 
razón ,  reflexionando  igualmente  la  suerte  qus 
habría  cabido  á  su  desgraciado  padre. 

Ya  se  concluía  el  término  en  que  debían  se- 
pararse de  sir  Burnard  y  de  su  esposa ,  pero  no 
para  siempre.  Al  dia  siguiente  se  reunieron  co- 
mo tenían  de  costumbre  á  tomar  el  té.  Matilde 
con  sus  espresivas  miradas  daba  á  entender  á 
Artidoro  lo  que  pasaba  en  su  interior,  y  este 
regocijado  en  estremo  la  correspondía  á  la  vez. 
La  esposa  de  sir  Burnard  había  tenido  vivos 
deseos  de  saber  la  historia  de  Matilde  ¿  y  esta, 
que  no  solo  por  la  buena  acogida  qué  la  habían 
dado,  sino  aun  mas  por  la  relación  de  amistad 
que  tenían  con  Artidoro,  no  trataba  de  otra  co- 
sa que  de  complacerlos,  volvida  recordar, aun- 
que brevemente,  sus  funestos  sucesos;  y  como 
deseaban  igualmente  que  Gerardo  concluyera 
los  suyos ,  y  debían  partir  al  dia  siguiente  ,  le 
suplicaron  continuase  ,  á  lo  que  accedió  gusto- 
so \  y  volviendo  á  tomar  el  hilo  de  su  discurso 
concluyo  de  este  modo. 

Vedme  pues  en  Sbepey ,  un  puerto  de  mar 
bastante  grande  y  sin  conocimiento  alguno  y  coa 
una  vida  tan  llena  de  trabajos,  necesitando  mo- 
ver la  caridad  de  todos  por  no  verme  espuesto  á 
ser  víctima  de  la  necesidad.  Me  dirigí  á  una  ca- 
sa de  comercio,  y  mirándome  muy  atento  el  que 
se  conocía  ser  el  dueño ,  me  dirigió  estas  pre- 
guntas, las  que  pude  comprender  con  claridad: 
¿  sois  inglés  ?  no ,  le  contesté  ,  no  soy  sino  espa- 
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üol ,  que  por  varios  acontecimientos  me  Veo 
precisado  á  hacer  Jo  que  veis  \  pues,  repuso 
aquel ,  ves  sois  un  joven,  y  no  debéis  abatiros 
de  ese  modo  3  podéis  quedaros  en  mi  casa  de 
criado  y  pasar  una  vida  mas  sosegada ,  de  lo 
que  os  doy  palabra  ,  conociendo  seréis  una  per- 
sona de  integridad  y  buena  fe.  Accedí  gustoso 
á  aquella  proposición  con  el  solo  objeto  de  mudar 
de  suerte.  Entré  pues,  y  dejando  los  atavíos  que 
llevaba  emprendí  las  obligaciones  que  desde 
aquel  momento  se  pusieron  á  mi  cargo.  Corrió 
el  tiempo,  y  ya  hacia  alguno  que  me  hallaba 
en  casa  de  Smirn,  que  este  era  el  nombre  del 
dueño ,  notando  este  mi  buena  disposición  ,  por 
lo  que  me  tenia  mas  indulgencia  que  á  los  de- 
mas  domésticos. 

Asi  pasé  cerca  de  tres  afíos ,  olvidando  cada 
dia  mas  y  mas  mis  maldades  y  la  afición  que  te- 
nia á  estas  con  la  dedicación  al  trabajo  y  be- 
llas máximas  que  al  lado  de  Smirn  y  su  familia 
aprendía ,  hasta  que  un  dia  de  fiesta  que  me 
paseaba  por  el  muelle ,  y  reparando  en  una  em- 
barcación que  hacia  pocas  horas  habia  llegado, 
vi,  lo  que  mas  admiración  os  causará,  al  des- 
graciado Guzman  ,  aquel  que  yendo  conmigo  en 
el  buque  cayo  como  todos  al  mar  ,  y  del  que  creí 
su  muerte  segura.  Llamé  a  este  por  su  mismo 
nombre,  el  cual  viéndome  corrió  á  abrazarme, 
admirándose  como  yo  de  hallarlos  con  vida,  y 
reunidos  después  de  cuatro  anos  largos.  No  pre- 
tendo haceros  una  narración  de  nuestra  entrevis- 
ta ,  pues  creo  no  acabaría  hoy  ;  solo  sí  os  diré 
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qae  contándonos  los  trabajos  que  habíamos  pa- 
sado le  supliqué  me  dijera  por  que'  medio  se  li- 
berto del  furor  del  mar  5  y  en  lo  que  aquel  me 
sirvió  del  modo  siguiente. 

Caímos  como  sabes  envueltos  en  nuestro  pro- 
pio desconsuelo,  y  en  medio  de  la  turbación  que 
nos  compriraia  me  así  á  una  tabla  del  mismo 
modo  que  tu,  la  cual  era  tan  pequeña  que  no 
podia  resistir  el  impulso  de  las  olas.  Creí  ser 
pasto  de  los  peces ,  por  lo  que  arrepintiéndome 
de  las  maldades  cometidas  sin  duda  alguna  me 
oyd  el  Autor  de  este  vasto  mundo,  y  quiso  en- 
señarme que  su  misericordia  era  infinita,  por  lo 
que  restituyéndose  una  calma  total  en  aquel  fie- 
ro elemento  me  salvó  la  vida  echándome  á  una 
pequeña  isleta  queno  era  habitada  por  algún  hom- 
bre mortal  5  y  yo,  que  por  naturaleza  he  tenido 
poco  miedo,  me  levanté  con  bastante  serenidad,  y 
tronchando  una  rama  gruesa  de  un  árbol  resol- 
ví internarme,  llevándola  para  mi  defensa  en 
caso  necesario.  Lo  puse  en  práctica ,  y  causado 
de  andar  no  encontrando  objeto  alguno  que  lla- 
mase mi  atención,  me  volví  hacia  el  el  sitio  que 
habia  abandonado  por  ver  si  descubria  alguna 
embarcación  ,  á  tiempo  que  reparando  en  un  ár- 
bol muy  frondoso  vi  una  especie  de  fruta  que 
colgaba  de  sus  vastagos ,  y  la  que  me  era  suma- 
mente desconocida.  Tomé  una  de  las  que  habían 
caido ,  y  llevándola  á  la  boca  noté  que  tenian 
un  gusti^o  bastante  agradable ,  por  lo  que  me 
resolví  tomar  una  porción  de  ellas,  y  haciendo 
una  señal  en  el  árbol  para  volver  en  caso  de 
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necesidad; 'me  retiré  sin  saber  á  donde,  fatiga- 
do, triste  y  sin  encontrar  consuelo.  Tanto  andu- 
ve,  y  tan  sumergido  en  mi  desventura  camina- 
ba, que  cuando  recordé  apenas  se  percibía  el 
ultimo  crepúsculo,  y  en  este  caso  era  preciso 
buscar  un  asilo  para  pasar  la  noche:  reflexioné 
pues  que  si  me  tendia  en  el  suelo  pedia  haber 
algún  insecto  queme  perjudicara,  por  lo  que  re- 
solví subirme  á  uno  de  los  árboles  que  me  ro- 
deaban ,  y  efectuándolo  he  aquí  como  la  pasé. 

A  la  madrugada  del  día  siguiente  desperté 
al  armonioso  trino  de  las  aves;  encomendándome 
al  Todopoderoso  reflexioné  era  preciso  seguir 
mis  investigaciones.  Asi  lo  hice,  aunque  muy 
desesperanzado;  y  en  fin  ,  amigo  Gerardo,  me 
dijo,  para  acortar  tantos  sucesos,  pues  se  liega 
la  hora  de  retirarme,  te  diré  que  de  esta  con- 
formidad se  pasaron  echo  dias ,  al  cabo  de  los 
cuales  levantándome  un  dia  muy  de  mañana 
vi  á  lo  lejos  un  b&gel  ,  y  á  tan  grata  vista  ,  en- 
arbolando  un  pañuelo  en  lo  mas  alto  de  un  palo 
lo  presenté,  y  acercándose  aquel  el  capitán  me 
recibid  en  su  nave,  y  este  es  el  mismo  á  quien 
ahora  estoy  sirviendo 5  y  al  que  no  puedo  me- 
nos de  estar  agradecido. 

Con  esto  nos  despedimos  para  restituirse  él 
á  su  nave  y  yo  á  casa  de  mi  amo,  quedando 
citados  para  el  dia  siguiente ,  en  el  que  debía- 
mos vernos.  Llego  este,  y  pidiendo  permiso 
á  sir  Smirn  para  cumplir  mi  palabra  me  le  con- 
cedió,  y  dirigiéndome  ai  muelle  encontré  á  Guz- 
maa ,  y  después  de  una  larga  conversación  tra- 
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tamos  de  nuestro  estado  actual;  y  como  los  vi- 
cios dejan  siempre  reliquias,  y  mi  corazón  ha- 
bia  estado  entregado  á  ellos ,  las  persuasiones 
de  este  juntas  con  estos  avivaron  en  mi  espíri- 
tu los  mismos  desórdenes  que  antes ,  por  lo  que 
tratando  de  correr  varios  puntos ,  y  no  con  otro 
objeto  que  por  tener  una  vida  ociosa ,  á  la  que 
tantos  años  habíamos  estado  acostumbrados ,  y 
resolviendo  salir  de  Sbepey ,  prefiriendo  pasarlo 
mal  á  no  estar  sujetos  e'i  á  su  capitán  y  yo  á 
Smirn.  Para  el  efecto  propusimos  salir  de  alli  á 
ocho  dias  sin  falta ,  llevando  algunas  provisio- 
nes para  el  camino;  y  concluida  pues  esta  con- 
versación ,  y  dadas  todas  sus  disposiciones ,  nos 
separamos  hasta  el  dia  prefijado,  y  llegado  que 
fue  hablé  á  mi  amo  fingiendo  una  causa  que  me 
motivaba  á  dejarle,  asegurándole  que  si  en  al- 
gún tiempo  no  me  llamaba  la  atención  volvería 
á  su  casa,  pues  estaba  demasiado  reconocido  á 
sus  favores.  Me  despedí  cogiendo  mi  equipage, 
y  me  dirigí  á  buscar  á  Guzman  ,  el  que  ya  ha- 
cia gran  rato  que  me  esperaba. 

Aqui  llegaba  Gerardo,  cuando  sir  Burnard 
hablo  así :  Mucho  siento  que  nos  veamos  en  la 
necesidad  de  tener  que  dejar  la  conclusión  de 
nuestra  historia  ;  pero  á  bien  que  mi  querido 
Artidoro  permitirá  esta  pequeña  dilación,  y  par- 
tiréis pasado  mañana. 

Artidoro  contesto  que  poca  era  la  demora, 
por  lo  que  siendo  todos  del  mismo  parecer  se 
retiraron  dejando  la  conclusión  para  la  tarde  si- 
guiente 3  en  la  que  tomando  la  palabra  sir  Bur« 
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nard  hizo  presente  á  sus  huespedes  era  necesa- 
rio concluyese  Gerardo  la  narración  de  sus  suce- 
sos, pues  el  tiempo  urgia  ;  con  lo  que   sentados 
en  el   sitio   acostumbrado   Gerardo  concluyó  su 
historia  de  este  modc.  Salimos  de  Sbepey  á  las 
doce  de  la  mañana ,  y  nos  dispusimos  á  recorrer 
algunas  ciudades :   íbamos  medianamente  vesti- 
dos y  con  algún  dinero,  y  nos  detuvimos  en  va- 
rias de  ellas  con  el  solo  objeto  de  pasearnos  y 
gastarlo  todo  ,  hasta  que  viendo  se  acababa ,  y 
no  teniendo  ya  ningún  apego  al  trabajo  ,  inten- 
tamos volver  á  nuestra  vida  primitiva  ;  pero  sin 
embargo  de  que  nos  costo  mucho  pudimos  ale- 
jar de  nosotros  un  pensamiento  tan  vil.  Nos  di- 
rigimos pues  á  Oxford  á  buscar  nuestra  coloca- 
ción ;  cuando  al  pasar  por  el  bosque  donde  está 
situada  la  cueva  de  Rogerio  salieron  este  y  sus 
companeros ,   y  después   de  habernos  despojado 
de  todo  lo  que  llevábamos ,  suplicamos  nos  alis- 
taran bajo  sus  banderas ,  muy  contentos  por  ha- 
ber vuelto  á  emprender  una  vida  que  tanto  nos 
agradaba.  Rogerio  trato   de  imponernos  bien  en 
todo  lo  que  pertenecía  á  aquel  género  de  vida; 
pero  nosotros  le  hicimos  ver  escusaba  tomarse 
aquel  trabajo,  pues  estábamos  bastante  instrui- 
dos. Permanecimos  en  su  compañía  por  espacio 
de   cuatro  años ,  al  cabo  de  Jos  cuales   murió 
Guzoaan    en   una   de    nuestras    refri  gas ,  cuya 
muerte  sentí  muchísimo,  aunque  me  duro  poco 
el  sentimiento ,  pues  en  un  corazón  empederni- 
do no  cabe  sensibilidad.  Seguimos  saciando  nues- 
tro furor  en  las  tristes  víctimas  que  caía®  en. 
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nuestras  macos,  cuando  ocurrid  el  robo  de  núes* 
tra  Matilde,  al  que  no  me  halle'  presente.  A  po- 
co tiempo  sucedió  la  desgracia  de  mi  liberta- 
dor ;  y  pues  que  todo  lo  que  se  siguió  á  esto  ya 
os  lo  ha  referido ,  no  trato  de  molestaros  ni  de 
llamar  mas  vuestra  atención  con  uuos  sucesos 
tan  poco  lisongeros. 

Aqui  concluyo  Gerardo  la  relación  de  sus 
depravadas  costumbres,  haciendo  ver  a  sus  es- 
pectadores Ja  mudanza  que  habían  tenido  desde 
el  instante  que  el  Todopoderoso,  valiéndose  de 
Artidoro ,  le  había  sacado  de  entre  las  manos 
de  los  infames  bandidos.  Se  recogieron  mas  tem- 
prano que  lo  regular  para  emprender  muy  de 
mañana  su  viaje ;  y  apenas  la  noche  habia  le- 
vantado su  negro  velo,  cuando  dispuesto  ya  todo 
lo  necesario  se  despidieron  tiernamente  de  sir 
Burnard  y  de  su  esposa ,  y  salieron  de  aquella 
ciudad  para  Leycester ,  que  era  donde  residían 
los  padres  [de  Matilde.  Tanto  esta  como  Arti* 
doro  deseaban  por  momentos  pisar  el  suelo  pa- 
terno ,  lo  q[ue  consiguieron  en  muy  pocos  dias. 
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CAPITULO   IX. 

Como  hacia  algún  tiempo  que  Matilde  fal- 
taba de  aquella  ciudad  dudaba  si  sus  padres 
habrían  mudado  de  habitación  ,  por  cuyo  moti- 
vo se  detuvieron  en  una  casa  de  posada  toda 
aquella  noche  ;  y  habiendo  adquirido  noticias 
bien  exactas  se  dirigieron  á  casa  de  aquellos  á 
la  mañana  siguiente,  y  preguntando  á  un  laca- 
yo si  residía  allí  sir  Duraesnil,  este  les  respon- 
dió que  sí,  y  entraron  sin  demora  alguna. 

Pero  ¡que' golpe  tan  funesto  se  la  preparaba 
á  Matilde  !  apenas  entro  en  la  habitación,  cuan- 
do danda  un  grito  ,  que  resonó  en  toda  ia  casa, 
cayo  desmayada  en  los  brazos  de  Artidoro  y  de 
Gerardo. 

La  madre  de  aquella  y  Rodulfo,  que  habia 
sido  la  causa  de  su  desmayo,  corrieron  á  estre- 
charla entre  sus  brazos ,  la  primera  echa  un 
mar  de  la'grimas  y  el  segundo  de  igual  modo 
lleno  de  jubilo. 

Son  inesplicables  las  esclamaciones  que  ha- 
cía mistris  Carlota  con  su  querida  hija  ;  las  pa- 
labras se  la  ahogaban  ,  y  solo  repetía  con  entu- 
siasmo:  Matilde,  Matilde:::  apenas  habia  aca- 
bado estas  palabras  cuando  cayo  también  des- 
mayada entre  los  brazos  de  su  adorada  hija. 
Acudieron  todos  los  criados  a  las  voces  ,  y  con- 
duciendo á  cada  una  á  su  habitación  las  presta- 
ron todos  los  auxilios  necesarios,  con  lo  que  re- 
cobraron algún  tanto  el  uso  de  sus  sentidos. 

¿Qué  significa  esto?  esclamaba  Artidoro ;  ¿es 
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posible  que  siempre  he  de  presenciar  escenas  de 
esta  clase?  ¿pero  cuál  ha  sido  la  causa  de  este 
accidente?  Rodulfo ,  sí,  este  Rodulfo  es  mi  ri- 
val \  este  será  el  que  destruya  mi  dicha.  Pero  sin 
embargo  ella  es  firme,  ella  es  constante  ,  y  seré 
yo  el  preferido.  ¿  Y  acaso  debo  yo  serlo  ?  no, 
tu  eres  su  verdadero  dueño,  le  dijo  á  Rodulfo, 
echáadole  los  brazos  al  cuello,  tu  serás  el  único 
depositario  de  las  gracias  de  Matilde.  Reconoce 
en  mí  á  tu  rival,  pero  esta  rivalidad  no  se  fun- 
da en  quererte  disputar  á  tu  bella  Matilde  ,  y 
solo  sí  en  cedértela  ,  pues  eres  el  único  y  digno 
de  su  hermosura. 

Rodolfo,  que  hasta  entonces  habia  estado 
lleno  de  jubilo  ,  desde  el  momento  que  Artidoro 
se  habia  estrechado  entre  sus  brazos  se  sobreco- 
gió algún  tanto.  ¿Qué  decís  ?  le  respondió  :  ¿quién 
es  ese  rival  ?  ¿  quién  es  ?  :::  esplicadme  este  enig- 
ma ,  y  no  me  tengáis  en  el  estado  de  la  incer- 
tidumbre. 

En  este  momento  oyeron  grandes  voces,  y 
dirigiéndose  á  la  habitación  de  Matilde  vieron 
un  cuadro  propiamente  de  corazones  sensibles. 
Matilde  enlazada  en  los  brazos  de  mistris  Gar- 
lóla ,  y  esta  estrechando  éntrelos  suyos  á  aque- 
lla. ¿Quién  ha  sido,  mi  querida  Matilde,  el 
ángel  tutelar  que  te  ha  sacado  de  las  maoos  del 
crimen?  ¿quién  ha  sido  tu  libertador?  ¿quién? 
Matilde,  que  apenas  podia  hablar,  señalo  á  Ar- 
tidoro. 

Mistris  Carlota  y  Rodulfo  que  reconocen  en 
este  la  primera  al  libertador  de  su  querida  hija, 
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y  el  segundo  al  de  su  futura  esposa.  ¿Sois  tos? 
le  dicen  á  una  vez  ,  arrojándose  á  sus  brazos. 
Mistris  no  pudo  decir  mas  \  pero  Rodulfo,  ha- 
ciendo mil  estremos  con  Artidoro ,  ¿  y  os  teníais 
por  rival  ?  siguió  diciendo  :  ¿  el  libertador  de  mi 
adorada  Matilde  ser  mi  rival  ?  todo  al  contrario, 
reconocedme  desde  este  momento  por  vuestro 
fiel  amigo, 

Artidoro  estaba  confuso  viendo  los  estremos 
que  Rodulfo  hacia  con  él,  y  lo  que  le  acababa 
de  decir. 

Es  imposible  describir  las  escenas  que  se  si- 
guieron á  esta;  baste  decir,  que  después  de  haber 
sabido  Matilde  la  muerte  de  su  querido  padreen 
el  bosque,  y  estando  ya  todos  mas  tranquilos, 
mistris  Carlota  y  Rodulfo  suplicaron  á  aquella 
les  refiriese  lo  que  les  habia  sucedido  posterior- 
mente á  su  funesta  separación:  lo  hizo,  contán- 
doles desde  su  robo  hasta  el  ultimo  suceso ,  y 
declarando  que  después  de  sus  padres  era  Arti- 
doro al  que  debia  la  vida,  y  por  el  que  gozaba 
de  la  vista  de  dos  objetos  que  tanto  la  inte- 
resaban. 

Aquí  se  renovaron  las  escenas  anteriores,  se- 
guidas de  abundantes  lágrimas,  y  solo  Artidoro 
y  Gerardo  eran  los  que  no  tomaban  parte  en  es- 
tos acontecimientos;  pues  el  primero,  demasiado 
enamorado,  se  entristecía  mas  y  mas  considerando 
que  Rodulfo  vivia,  y  habia  sido  en  otro  tiempo  el 
proyectado  esposo  de  Matilde,  juzgando  que  lle- 
garía á  conseguir  esta  Ja  dicha,  y  él  moriría  al 
esceso  de  su  melancolía j   el  segundo  3  presen- 


120 

ciando  todos  los  efectos  de  tres  corazones  sensí- 
sibles ,  estaba  sin  hablar  una  palabra  y  sentado 
junto  al  hijo  de  Isabel,  á  quien  veia  en  un  es- 
tado bastante  lastimoso.  Todo  aquel  dia  se  paso 
del  mismo  modo  que  ve  el  lector,  repitiendo  dos 
d  tres  veces  lo  que  habian  dicho,  y  no  acabán- 
dose de  admirar  de  las  espresiones  de  Matilde. 
De  los  sucesos  de  esta  se  paso  á  los  de  Anido- 
ro ,  contando  este  el  descubrimiento  que  hizo 
de  la  prisión  de  aquella ,  su  nacimiento ,  ocur- 
rencias de  su  desgraciada  familia ,  en  una  pala- 
bra,  todos  hicieron  mención  de  sus  sucesos,  y 
solo  faltaba  Rodulfo  ,  el  que  prometió  compla- 
cerles ai  dia  siguiente.  Con  efecto  llego  aquel; 
y  Rodulfo,  cumpliendo  la  palabra  que  los  ha- 
bía dado,  se  esplicd  en  estos  términos. 

Voy  á  satisfacer  vuestra  curiosidad  espli- 
cándoos  tan-  raro  suceso.  Fomentada  tan  san- 
grienta discordia  no  veia  luchando  mas  que  á 
dos,  de  los  cuales  conocí  eran  uno  vuestro  pa- 
dre y  el  otro  uno  de  sus  criados.  Con  tan  sensi- 
ble pérdida  fue  decayendo  mi  esperanza,  cono- 
ciendo que  no  nos  podríamos  ver  libres  de  aque- 
lla gente,  no  sintiendo  esto  por  mí,  sino  porque 
finalizada  mi  existencia  dejaba  en  manos  de 
unos  hombres  tan  inhumanos  á  las  dos  personas 
que  mas  apreciaba.  Sí,  Matilde;  abrumado  de 
este  sentimiento  me  descuidé  en  evitar  un  golpe 
que  me  asesto  mi  contrario,  dándome  tan  fuer- 
te cuchillada  en  el  hombro  derecho,  que  cedien- 
do al  dolor  caí  á  tierra  moribundo.  En  este  mo- 
mento que  vos  lo  presenciabais  os  rendísteis  á 
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un  desmayo,  y  yo  creí  morir  viéndoos  en  aque- 
lla disposición  ;  por  io  que  este  sentimiento  ,  uoi- 
do  á  la  gran  pérdida  de  sangre,  fue  lo  bastante 
para  sobrevenirme  una  fiera  congoja,  como  en 
efecto  sucedió ,  y  la  que  por  mi  cuenta  rae  duro 
una  hora  larga.  Al  fin  volví  de  mi   letargo,  y 
no  fue  menos  mi  sorpresa  conociendo  rae  halla- 
La  dentro  de  una  silla  de  posta,  reparando  rae 
llevaban  con  demasiada  velocidad  ,  á  cuyo  tiem- 
po empecé  á  quejarme  de  los  vivísimos  dolores; 
y    parando   la  silla  oí  me   preguntaba   una  voz, 
no  desconocida  para   mí,  como  me  hallaba,  á 
Ja  que   contesté:    ¿quién  es  eí  que  se   interesa 
en  mi  desgraciada  suerte?  A   esta  pregunta   se 
présenlo  á  mi  vista  el  criado  á  quien  llevábamos, 
y  del  que   os  acordareis,  Matilde,  acompañado 
de  varios  sugetos ,  los  que  me  dijeron   eran  los 
representantes  de  la  justicia  del  inmediato  pue- 
blo,  que  noticiosos   por  nuestro  criado  Alfonso 
de  lo  ocurrido  en  el  bosque  ,  habían  venido  coa 
una   escolta   á   prestarnos   auxilio  ,  é  indagar  el 
paradero  de  aquellos  infames  bandidos,  aunque 
en  vano.  Con  esta  sucinta  relación  me  conformé, 
y  mucho  mas  cuando  preguntando  por  vos,  Ma- 
tilde, me  contestaron  estabais  en  parte  segura, 
aunque  un  poco  asustada:  pero  ¡  ah  ,  cuan  dife- 
rente era  vuestra  suerte!  Mil  veces  hubiera  pre- 
ferido morir  que  saber  la  verdad  de  vuestro  ro- 
bo, y  en  fin  lo  que  es  mas  la   muerte  de  vues- 
tro querido  padre.  En  este  momento   se  volvie- 
ron abrir  las  llagas  recientes  de  Matilde,   pues 
se  hallaban  mal  cicatrizadas  con  el  faüecimiea- 
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to  de  aquel.  En  fía ,  'prosiguió  Rodulfo  ,  uno 
de  los  que  se  haílabaa  allí  era  cirujano,  y  el 
que  había  venido  para  el  efecto ;  y  haciéndome 
varias  preguntas  mando  se  aligerara  mi  condu- 
cion,  pues  necesitaba  de  un  pronto  remedio.  En 
efecto,  me  trasladaron  a  la  ciudad  en  menos  de 
dos  horas,  pues  estaba  próxima,  y  con  el  cui- 
dado y  asistencia  de  mis  padres,  á  quienes  refe- 
rí el  suceso,  y  los  que  apenas  lo  creían  sino  se 
lo  asegurara  hasta  la  evidencia  el  estado  de  mi 
salud  :  se  pudo  lograr  mi  curación  y  completa 
convalecencia,  después  de  la  cual,  pidiéndoles 
permiso,  traté  de  buscaros  por  todas  partes,  y 
ya  puedo  dar  gracias  al  Todopoderoso  por  haber 
llenado,  aunque  no  del  todo,  mi  único  deseo^ 
asegurándoos  tengo  la  mayor  satisfacción,  bien 
persuadido  de  que  no  habréis  mudado  de  parecer. 
Asi  concluyo  Rodulfo  la  narración  de  aquel 
suceso,  dejando  á  Matilde  muy  suspensa,  á 
Artidoro  muy  celoso ,  y  á  todos  sus  espectado- 
res petrificados  de  admiración,  haciéndoles  ver- 
ter por  este  medio  abundantes  lágrimas,  y  en 
particular  á  mistris  Carlota ,  recordándola  ideas 
tristes. 


123 

CAPITULO    X. 

Artidoro  á  los  pocos  dias  escribid  al  mayor- 
domo de  sa  quinta,  pues  deseaba  saber  de  él, 
al  mismo  tiempo  que  conocía  era  justo  noticiar- 
le do'nde'  se  hallaba  é  instruirle  en  otras  varias 
cosas  ,  en  las  que  conocía  se  hallaba  defectuoso. 
Efectivamente  asi  lo  hizo,  como  también  á  sus 
dignos  protectores ,  de  los  que  sentía  estar  sepa- 
rado, y  mucho  mas  conociendo  que  no  se  halla- 
ba feliz  en  casa  de  Matilde. 

Se  pasaron  unos  cuantos  dias,  en  los  que 
aparecía  el  hijo  de  Isabel  demasiado  triste  y 
sombrío,  cuya  melancolía  se  aumentaba  al  con- 
siderar su  actual  estado:  asimismo  ignoraba  el 
paradero  de  su  desventurado  padre,  y  la  digna 
consorte  de  este  murió  ya  hacia  tres  años.  Junto 
esto  con  la  poca  esperanza  de  ser  feliz  con  el 
enlace  de  Matilde  que  en  algún  tiempo  habia 
consentido ,  y  el  que  se  habia  disipado  entera- 
mente con  la  inesperada  existencia  de  Rodulfo, 
eran  otros  tantos  alicientes  que  aumentaban  sa 
dolor.  ¡  Qué  pago  para  el  joven  mas  digno  de 
este  título !  ¡  que  situación  para  el  que  creyó 
apurar  de  una  vez  sus  males  ,  y  lo  que  es  mas 
qué  aislado  y  sin  saber  á  quién  debia  sus  cansa- 
dos dias!!!::: 

Ciertamente  que  las  penas  que  esperimenta- 
ba  dejaban  un  vacío  en  su  corazón  que  no  se 
podia  llenar  tan  fácilmente  ;  se  lamentaba  dia 
y  noche,  aunque  en  silencio,  y  exigía  á  su  al- 
ma la  satisfacción  de  tantos  males ;  pero  ¡  ahí 
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estaba  decretado;  todas  las  ideas  lisonjeras  se 
hallaban  muy  distantes  de  él ,  y  no  sabia  á  qué 
causa  atribuirlo. 

Una  mañana  que   se  paseaba  en  el  jardín, 
distraído  con  un  pequeño  libro,  se  acerco  á  el 
un  criado  poniéndole  dos  cartas  en  la  mano,  las 
que  le  dijo  acababan  de  llegar.  Se  retiro  este,  y 
aquel   las  abrid  con   ligereza  conociendo  ambos 
sobrescritos,  pues  que  la  una  era  de  su  mayor- 
domo y  la  otra  de  sus  protectores.  El  carino  y 
cuidado  que  profesaba  á  estos  le  llamaron  mas 
la  atención^  y  recorrió  con  regocijo  sus   líneas, 
cuyo  contenido  puede  figurarse  el  lector  cuál  se- 
ria siendo  de  unas  personas  de  cuya  vista  se  ha- 
bla privado  hacia  poco ,  y  por  cuya  razón  pasa- 
mos en  silencio  el  contenido  de  ellas.  Paso  á  la 
segunda ,  la  que  era   muy  diferente  de  lo  que 
creia,  y  la  que  se  reducía  á  lo  siguiente. 

Sír  Fox,  su  mayordomo,  le  aseguraba  que 
no  habia  creído  volver  á  saber  de  él,  pues  su 
marcha  le  habia  sobrecogido  demasiado  :  que  en 
el  momento  que  vid  su  carta  mando  á  dos  cria- 
dos que  indagasen  su  paradero  ,  advirtiéndoles 
le  reducieran  para  volverse,  y  evitar  por  este 
medio  una  porción  de  acontecimientos  que  le 
pudieran  suceder  \  que  estos  se  volvieron  dán- 
dole malas  nuevas  ,  diciendo  que  se  habían  alar- 
gado hasta  el  bosque  situado  entre  Bambury  y 
Toweester,  y  que  por  recelos  de  caer  en  manos 
de  ios  bandidos  que  le  infestas  se  habían  res- 
tituido con  muy  pocas  esperanzas  de  su  hallaz- 
go en  lo  futuro.  También  le  daba  noticias  del  es- 
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tado  de  sus  bienes  ,  y  por  ultimo  le  decia  que 
á  mas  tardar  llegaría  á  ponerse  á  sus  ordenes 
dos  dias  después  de  su  carta  para  lograr  el  gus- 
to de  abrazarle,  asegurándole  tenia  que  revelar- 
le un  secreto  que  le  importaba  demasiado,  al 
mismo  tiempo  que  le  desagradaría.  Concluía  su 
carta  con  las  mas  finas  espresiones  de  cariño, 
dejando  a  nuestro  Artídoro  en  una  completa 
confusión.  ¿Qué  secreto,  se  decía  este,  me 
tendrá  que  revelar,  añadiendo  queme  interesa? 
¡Ah,  nada  en  este  vasto  mundo  me  puede  lla- 
mar la  atención  mas  que  Matilde!  todo  lo  de- 
más lo  desprecio  y  aborrezco.  ¿  Como  no  me 
preguntará  si  he  logrado  descubrir  el  paradero 
de  mi  padre?  ¡  Oh  Dios,  que  nuevas  desgracias 
me  esperan  sin  tu  amparo  ! 

E-j  este  estado  se  hallaba  cuando  vinieron 
á  avisarle  era  hora  de  comer.  Subid  con  bastan- 
te pesar,  pues  hubiera  preferido  la  soledad,  á 
presentarse  ante  los  ojos  de  la  que  le  hacia  in- 
soportable su  situación. 

Paso  aquellos  dos  dias  en  una  terrible  alter- 
nativa ,  y  luchando  con  la  melancolía  y  la  es- 
peranza ,  deseando  por  momentos  la  llegada  de 
su  administrador,  para  que  siendo  noticioso  de 
todo  lo  que  quería  saber  le  fuera  mas  fácil  for- 
mar un  pretesto  para  ausentarse  para  siempre 
de  una  casa  que  habia  sido  teatro  de  su  des- 
gracia. 

No  paso  en  estos  dias  cosa  que  merezca  la 
atención  entre  los  individuos  que  residían  en 
casa  de  mistris  Carlota ,  por  lo  que  llegado  que 
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fue  el  tiempo  tan  deseado ,  y  acercándose  la  caí- 
da de  la  tarde ,  resonó  el  látigo  del  postillón  de 
sir  Fox  ,  y  este  se  presento  en  la  casa  pregun- 
tando por  Artidoro,  el  que  habiendo  oido  como 
los  demás  el  chasquido  del  látigo  se  hallo  bien 
pronto  en  los  brazos  del  que  con  tanto  anhelo 
esperaba. 

¡Qué  escena  se  representó  en  aquel  momen- 
to! Sir  Fox  dudaba  si  era  verdad  la  dicha  que 
lograba,  y  Artidoro  por  su  parte  no  lo  dudaba 
menos.  jOh  mi  querido  discípulo!  prorumpio 
aquel :  el  final  de  mis  dias  no  me  será  tan  tris- 
te, pues  que  logro  abrazarte,  y  valúo  en  ello 
mi  mayor  contento. 

El  hijo  de  Lisardo  apenas  pudo  contestar  á 
esta  demostración  de  cariño,  pues  el  gozo  que 
esperimentaba  le  habia  impedido  el  lenguaje» 
Todos  tomaron  parte  en  este  cuadro,  donde  rei- 
naba el  afecto ,  la  generosidad  ,  el  cordial  amor 
y  todas  las  demás  pruebas  de  carino  que  cabed 
en  el  corazón  humano. 

Se  trasladaron  á  una  habitación  inmediata, 
y  mistris  Carlota  ofreció  á  su  nuevo  huésped 
toda  su  posibilidad,  é  insto  á  que  tomara  algún 
alimento,  puesto  que  el  camino  que  traianoera 
demasiado  socorrido.  Este  agradeció  á  mistris  su 
cuidado,  escusándose  á  ello  por  medios  incon- 
testables. A  la  media  hora  se  sirvió  un  delicado 
refresco,  el  cual  puso  término  por  entonces  alas 
preguntas  que  se  hacían  á  Artidoro  y  su  mayor- 
domo. No  dejo  de  notar  el  primero  el  poco  cui- 
dado de  sir  Fox  en  no  haberle  preguntado  por 
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su  padre ;  pero  lo  oculto  para  advertírselo  á  su 
tiempo. 

Concluido  el  refresco ,  mistris  Carlota  y  Ar- 
tidoro hicieron  presente  al  nuevo  huésped  era 
tiempo  de  retirarse ,  pues  necesitaba  de  un  total 
descanso,  este  accedió  sin  dificultad,  y  su  dis- 
cípulo le  acompaño  á  su  habitación  destinada, 
y  no  regreso  de  ella  hasta  que  dejando  á  aquel 
en  su  lecho  le  deseo  un  buen  descanso  ,  despi- 
diéndose hasta  el  dia  siguiente,  en  el  que  espe- 
raba le  sacase  de  la  confusión  en  que  le  había 
puesto  su  carta. 

Volvió  á  la  sociedad  de  sus  amigos ,  y  todos 
le  preguntaron  á  una  vez  quién  era  sir  Fox,  y 
Artidoro  no  hallándose  en  estado  de  contestar  á 
tantas  preguntas ,  y  solo  sí  deseando  llegase  la 
hora  de  que  todos  fueran  á  descansar ,  únicamen- 
te los  dijo  que  era  su  maestro  y  el  administra- 
dor de  su  quinta.  Con  esto  cesaron  unas  pre- 
guntas tan  inoportunas,  y  se  separaron  hasta  el 
dia  siguiente. 

Ya  el  sol  despejaba  la  atmosfera  con  sus  re- 
fulgentes rayos  ,  y  Artidoro,  dirigiéndose  á  la 
habitación  de  su  maestro  á  indagar  el  estado  de 
su  salud ,  le  suplico  á  la  vez  le  revelase  el  se- 
creto, y  sir  Fox  lo  hizo  de  este  modo.  Mucho 
siento  verme  en  la  precisión  de  cumplirte  mi 
palabra  \  pero  sin  embargo  preven  tu  pecho  para 
el  golpe  fatal  que  te  amenaza. 

Artidoro  le  contestó  que  las  desgracias  no  le 
habían  de  hacer  impresión  ,  y  que  así  podia  em- 
pezar  cuando  gustase ,   pues  estada  prevenido 
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para  resistir  á  todos  los  golpes  que  la  desgracia 
le  presentase.  Bien,  dijo  aquel,  estadme  atento. 

Ya  sabes  que  por  mas  diligencias  que  hizo 
tu  virtuosa  madre  jamas  pudo  conseguir  la  die- 
ran noticia  del  paradero  de  su  esposo, y  aun  tu, 
según  la  relación  de  tu  historia  ,  tampoco  lo 
fras  podido  conseguir.  No  ha  mucho,  prosiguió, 
que  estando  yo  un  dia  disponiendo  un  pequeño 
viaje  que  tenia  que  hacer  para  conseguir  ia  co- 
branza de  algunos  acreedores,  se  presento  en  la 
quinta  un  secretario  del  juez  de  paz,  diciendo  al 
criado  necesitaba  hablar  dos  palabras  con  el  que 
tuviese  a  su  cargo  aquella  posesión.  Subid  este, 
y  haciéndome  presente  el  recado,  le  contesté  que 
podía  hacerlo  cuando  gustase ,  pues  me  hallaba 
pronto  a  oirle. 

Efectivamente  subid ,  y  acercándole  una  si- 
lla ,  y  cumpliendo  con  los  saludos  necesarios, 
me  hablo  asi:  Per  mandado  de  sir  Nelson ,  el 
juez  de  paz,  me  presento  á  vrad.  para  indagar 
el  descubrimiento  de  un  suceso  demasiado  im- 
portante. 

Concluidas  estas  palabras  saco  unos  papeles 
del  bolsillo ,  y  pidiéndome  un  tintero  me  hizo 
las  preguntas  siguientes,  ¿Esta  quinta  no  perte- 
nece á  Lisardo  de  Monswill?  Sí,  le  contesté,  per- 
tenece á  él,  aun  cuando  se  ignora  su  paradero. 
Ciertamente ,  me  contesto  con  una  especie  de 
sonrisa,  y  en  seguida  lo  anoto  en  aquella  espe- 
cie de  proceso.  ¿Cuántos  anos  hace  que  se  halla 
ausente?  No  puedo  satisfacer  vuestra  pregunta 
como  quisiera ,  pues  después  de  su  ausencia  en- 
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iré  al  cuidado  de  esta  finca  por  orden  de  su  di- 
funta esposa;  pero  sin  embargo  según  oíáaque- 
lk  podrá  hacer  de  diez  y  seis  á  diez  y  ocho  años, 
cuja  misma  fecha  contará  por  edad  un  hijo  su-r 
yo,  que  se  ausento  también  hará  tres. 

Todo  esto  lo  puso  á  continuación  de  lo  pri- 
mero :  y  bien,  repuso:  ¿no  sabéis  su  paradero? 
no  ciertamente,  le  conteste',  pues  si  lo  supiera 
no  roe  hallaríais  en  este  sitio.  Pues  bien,  mi  ve- 
nida, dijo  aquel,  se  reduce  á  confiscar  todo  lo 
que  pertenezca  á  ese  sugeto,  estando  muy  segu- 
ro y  en  la  cárcel. 

A  este  tiempo  Artidoro  mudaba  de  color; 
mas  por  no  interrumpir  el  discurso  de  sir  Fux 
contuvo  todos  los  impulses  de  Ja  naturaleza. 

A  esta  espresion,  continuo  el  mayordomo, 
me  sobrecogí,  ignorando  lo  que  podía  haber  he- 
cho para  semejantes  disposiciones  ;  por  lo  que  le 
dije  al  secretario  si  podia  descubrirme  el  crimen 
que  habia  cometido  vuestro  padre  para  aquella 
prevención.  Aunque  no  te;  go  orcen  s  par¿*  ello, 
sin  embargo  lo  haré  ,  baj  o  el  supuesto  de  que  no 
seréis  débil.  Le  di  mi  pa^b/a  ,  y  empezó  á  re- 
ferírmelo de  este  modo.  Lisardo,  el  dueño  de 
esta  quinta  y  vuestro  amo,  se  le  ha  preso  hacs 
tres  dias  en  un  bosque  que  está  situado  eutté 
Bambury  y  Toweester  cgu  una  cuadrilla  de 
malvados  ,  y  de  ios  que  era  capitán. 

A  este  tiempo  Artidoro  se  dejó  vencer  d  su 
temor,  y  dando  un  grito  penetrante  cajo  a  los 
pies  de  sir  Fox. 

Matilde  j   que  habia    oido  la    esclamacion 
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de  este ,  se  presenta  seguida  de  todos  los  de  la 
casa  ,  y  viendo  á  Artidoro  en  aquel  estado  pre- 
guntó á  sir  Fox  la  causa.  Este  se  hallaba  taa 
aturdido  ,  que  no  sabiendo  qué  disculpa  dar,  pro- 
metió á  esta  la  referiría  el  suceso;  y  entrándose 
en  un  pequeño  gabinete  Jo  hizo  cerno  ya  hemos 
insinuado  ,  hallándose  presente  misiris  Carlota, 
y  cuya  prosecución  era  de  este  modo.  Ya  os  he 
dicho ,  repito,  que  hace  cuatro  días  se  le  ha  pre- 
so con  toda  su  cuadrilla  ,  de  Ja  que  era  capitán: 
al  punto  los  condujeron  k  Londres,  donde  se  ha- 
llan con  muy  pocas  esperanzas  de  su  vida.  Pre- 
so que  fue  ,  prosiguió  el  secretario  ,  se  le  condu- 
jo á  uno  de  los  mas  espantosos  calabozos  con  el 
único  fin  de  que  á  tan  horrorosa  vista  declarase 
todo  lo  que  fuera  útil  para  la  conservación  del 
orden  publico ,  y  en  parte  ha  satisfecho  este  de- 
ber ,  declarando  el  sitio  de  la  caverna,  el  nú- 
mero de  aliados  que  capitaneaba  ,  y  finalmente 
su  nombre,  clase  y  fortuna,  reservando  única- 
mente que  tenia  un  hijo,  cuya  edad  seria  la  de, 
diez  y  ocho  años ,  lo  que  únicamente  sabemos 
por  vos.  Esto  es  respecto  á  lo  que  yo  le  dije ,  re- 
puso sir  Fox,  por  cuya  razón  siguió  aquel,  se 
le  confiscan  todos  sus  bienes  ír/terin  sufra  el  me- 
recido castigo  á  tsn  malvado  proceder. 

Con  esto,  dijo  sir  Fox,  se  ausento,  y  á  bre- 
ve rato  recibí  una  carta  que  me  dirigió  Artido- 
ro,  y  aprovechando  la  ocasión  me  aceleré  á  dis- 
poner lo  necesario  para  el  viaje  ,  pues  creí  útil 
descubrirle  todo  esto. 

Asi  aclaró  sir  Fox  aquel  enigma  para  él  y 
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para  mistris  Carlota,  pero  no  para  Matilde,  la 

que  inquieta  y  turbada  con  lo  que  acababa  de 
oir  esplicd  á  esta  segunda  vez  ,  y  á  presencia 
de  sir  Fox,  todas  las  particularidades  que  sufrie- 
ron en  la  cueva  \  añadiendo  que  el  mismo  Arti- 
doro  habia  estado  aliado  con  su  padre,  aunque 
ignoraba  lo  fuese  el  supuesto  Rogerio  :  que  á  él 
le  debia  su  vida  y  á  su  padre  "bu  prisión;  con 
cuya  esplicacion  sir  Fox  se  entristeció  demasia- 
do, y  de  alli  en  adelante  se  disponía  cada  cual 
a  prestar  auxilios  á  Artidoro  para  la  restaura- 
ción de  su  salud  ,  y  Matilde  trabajaba  lo  que 
es  inesplicable  para  calmarle  su  agitado  espíritu. 

El  furioso  accidente  le  duro  mas  de  seis  ho- 
ras, y  aun  cuando  volvió  en  sí,  entristecía  con 
sus  esclamaciones  las  almas  sensibles  y  virtuosas  de 
los  que  le  rodeaban.  Se  llamaron  varios  médicos, 
pues  su  estado  necesitaba  demasiada  prontitud 
en  la  ejecución  de  ellos,  los  que  luego  que  lle- 
garon dieron  muy  pocas  esperanzas  de  su  vida, 
pues  las  repetidas  convulsiones  que  sufría  esten- 
dian  por  todo  su  rostro  las  señales  mas  vivas  del 
dolor  y  consternación.  Todos  se  sentían  anima- 
do:, de  Ja  mayor  compasión  hacia  él ,  siendo  asi 
que  muchos  de  ellos  le  debían  demasiados  favo- 
Te¿  y  algunos  otros  la  vida. 

Asi  se  pasaron  tres  dias  sin  que  hallara  ali- 
vio en  sus  males ,  y  Matilde  no  sabia  lo  que 
pasaba  por  ella,  pues  se  hallaba  agitada  de  las 
m  s  crueles  ideas,  y  jamas  se  separaba  de  su 
imaginación  el  desdichado  Artid:ro ,  alternando 
en  su  pecho  la  compasión  y  el  amor.  En  esta 
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situación  se  hallaban ,  cuando  se  presentaron  en 
casa  de  mistris  Carlota  un  juez,  seguido  de  to- 
dos sus  ministros ,  el  que  preguntando  por  Ar- 
tidoro  se  Je  dirigid  á  su  aposento.  Gomo  estaba 
en  un  estado  muy  peligroso  se  abstuvo  sir  Nel- 
son  de  hacerle  pregunta  alguna,  y  dirigiéndose 
á  mistris  Carlota  la  preguntó  si  aquel  joven  te- 
nia alli  algún  pariente  d  amigo  que  se  interesa- 
se por  él.  Esta,  Matilde,  y  aun  toáoslos  demás 
le  contestaren  que  sí,  y  que  se  hallaban  dis- 
puestos á  hacer  en  su  obsequio  cuanto  fuese 
dable. 

Pues  bien,,  dijo  sir  Nelson ,  trasladémonos 
á  una  pieza  retirada ,  y  diré  á  vds.  lo  que  él 
mismo  debia  oir. 

Efectivamente  asi  lo  hicieron;  y  sentados  el 
juez  de  paz  ,  su  secretario ,  mistris  Carlota,  su 
hija  ,  Rodulfo,  sir  Fox  y  Gerardo,  el  primero 
emp  zó  asi.  Es  inútil  referiros  la  prisión  de 
Lisardo  de  Monswil ,  padre  de  este  joven  en- 
fermo ,  pu  s  que  ya  es  demasiado  notoria  ,  y  asi 
solo  seguiré  la  relación  del  ultimo  acontecimien- 
to. Sabed  pues  que  se  le  condujo  preso  á  Lon- 
dres y  á  un>  de  los  mas  lóbregos  calabozos  ha- 
brá cosa  de  ocho  dias.  Únicamente  se  le  ha  to- 
mado la  primera  declaración  ,  y  ha  descubierto 
su  nombre ,  clase  y  distinción ,  coa  lo  que  he- 
mos tomado  a>guna¿  luces.  Hace  dos  dias  que 
se  subid  á  su  calabozo  con  el  mismo  objeto  que 
la  vez  anterior,  y  aun  yo  mismo  entré  en  él ,  y 
vi  el  mas  funesto  espectáculo  que  se  puede  pre- 
sentar ante  los  ojos  humanos ,  y  el  único  que 
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pnede  horrorizar  á  las  almas  sensibles :  el  mis- 
ino Lísardo  degollado  por  su  propia  mano.  ¡  Oh 
Dios  !  esclamsrozt  mis-rís  Carlota  y  su  hija  :  por 
piedad  no  acabéis. 

A  esta  vista ,  prosiguió  sir  Nelson ,  cubri- 
mos nuestros  rostros  con  las  manos,  y  puedo 
asegurares  que  no  hubo  uno  que  mirase  con  se- 
renidad este  espantoso  cuadro 

N03  internamos  en  el  calabozo  para  dar  or- 
den de  que  recogiesen  el  cadáver,  cuando  vi- 
mos encima  de  la  mesa  una  carta  y  á  su  hdo 
un  tintero  y  demás  efectos  de  escribir  :  tomé  yo 
aquella,  y  abriéndola  leí  lo  que  voy  á  deciros. 

ce  Ya  Lisardo  de  Monsw  11  pagó  con  la  vida 
55sus  maldades,  y  en  ello  cree  haber  dado  una 
aprueba  de  su  valor:  he  sido  criminal  toda  mi 
55 vida,  debiendo  esta  perversidad  al  desarreglo 
wde  mis  costumbres  y  al  demasiado  abandono; 
55 pero  el  supremo  Hacedor,  cansado  sin  duda 
j? alguna  de  tolerar  mis  maldades,  ha  permitido 
55  mi  ruina.  Solo  un  sentimiento  rae  acompaña 
55al  sepulcro,  y  es  el  dejar  envuelto  en  el  des- 
w honor  á  mi  adorado  hijo.  Sí,  Artidoro  ,  tu 
55 padre  te  tqvo  asociado  en  sus  crímenes,  y  tu 
55alma ,  inocente  y  tan  bella  como  la  de  tu  des- 
55 venturada  madre,  se  opuso  á  mis  idea:,  fu- 
55gándote  y  libertando  á  otros  dos  seres  mas  de 
55  un  fin  funesto.  Matilde  Dumesnill ,  la  fugitiva 
55 y  libertada  por  mi  hijo,  es  de  mi  misma  fami- 
55Üa,  y  su  padre  fue  muerto  por  mi  misma  xna- 
55 no,  dirigida  esta  por  la  envidia  y  encono ;  por 
55  lo  que  se  dividirán  mis  bienes  entre  los  dos. 
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»¡0h  tu,  alma  generosa,  que  leyeres  esta  ilíti- 
»ma  obra  de  mi  mano  !  te  rueg>  protejas  á  mi 
aquerido  Artidoro  ,  poes  que  es  digno  de  ello.  Ya 
2?  tumo  el  terrible  instrumento  de  mi  muerte,  ya 
# contemplo  por  ultima  vez  mis  estravios,  ya 
^balancean  en  mi  pecho  la  turbación  y  el  do- 
#lor ,  ya  me  hiero :::  á  Dios  ,  objetos  de  mi  cari- 
ado y  venganza::?  per-ionadme  :::  » 

De  este  ¿nodo  concluyo  so  pesada  existencia, 
dijo  sir  Nelson;  y  enternecido  por  el  contenido 
de  esta  carta,  he  venido  á  ofrecer  al  joven 
Artidoro  toda  mi  protección  ,  pues  que  quiero 
cumplir  la  voluntad  de  su  difunto  padre  como 
realmente  me  pertenece. 

Todos  se  hallaban  en  la  mayor  confusión  y 
abatimiento:  ya  contemplaban  á  Lisardo ,  ya  á 
Artidoro:  mistris  Cariota  y  Matilde  lloraban 
sin  consuelo,  pues  que  el  descubrimiento  de 
tanto  enigma  se  habia  aclarado. 

Mucho  mas  podíamos  decir;  pero  para  evi- 
tar la  proügidad  solo  añadiremos  que  un  poco 
mas  serenos  y  restablecidos  todos  los  espíritus 
se  dirigieron  á  la  habitación  de  Artidoro  á  ins- 
tancias de  sir  Nelson  ,  pues  quería. conocer  á  tan 
apre dable  joven.  Entraron  pues,  y  le  encontra- 
ron en  uno  de  los  mayores  accesos  y  prorum- 
piendo  en  las  mayores  esclamaeiones:  todos  se 
esmeraron  á  porfía  para  consolarle  en  algún  tan- 
to,  y  poco  después  se  fomentó  una  conversación 
indiferente.  Sir  Nelson,  satisfecho  de  la  amabi- 
lidad y  demás  prendas  de  mistris  Carlota  y  Ma- 
tilde,   se  retiró,   prometiéndolas  cultivaría    su 
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«mistad ,  pues  el  objeto  qne  le  había  dirigido  á 
su  casa  entusiasmaría  su  corazón,  siendo  útil  al 
joven  Artidoro. 

La  mas  completa  tristeza  reinaba   en   casa 
del  difunto  Duiresnil! ,  pues  que  tedes  sus  ha- 
bitarles se   hallaban  ligados  á  les  mas  desgra- 
ciados sucesos  ,  á  tiempo  de  que  el  joven  Arti- 
doro hallándose  en  una  próxima  convalecencia 
*e  dispuso  a  hablar  á  mistris  Carleta,  á  cuyo  fia 
en  la  mañana  de  un  hermoso  dia  que  bajaron  al 
jardin  ,  y  sentades  en  uno  de  los  bancos ,  el  hi- 
jo de  Ll¿ardo  la  dirigid  un  discurso   concebido 
en  estos  términos. 

Aunque  es  verdad  que  vuestra  gratitud  deba 
estar  en  mi  favor,  no  por  esta  razón  pretendo 
comprometeros  ni  violentar  el  corazón  de  vues- 
tra hija  ;  por  lo  que  viendo  no  puedo  enlazar- 
me con  ella,  lo  que  en  aJgun  tiempo  creí,  he 
resuelto  restituirme  á  casa  de  sir  Burnard,  mi 
protector,  pues  que  conozco  me  es  sumamente 
necesario  para  la  restauración  de  mi  salud*  La 
belleza  de  Matilde  me  ha  interesado  mucho; 
pero  veo  la  imposibilidad  de  mi  deseo,  por  lo 
que  os  repito  mi  partida,  la  que  se  efectuará  de 
aquí  á  tres  dias. 

Este  discurso  arrasó  de  lágrimas  los  ojos  de 
mistris  Carlota,  y  aun  Artidoro  la  acompaño 
del  mismo  modo  en  su  sentimiento.  Fstá  bien, 
coBtesto  esta,  y  aunque  me  será  dolorosa  rues- 
tra  separación  ,  sin  embargo  se  mitigará  mi  do- 
lor conociendo  su  justa  causa.  No  puedo  vio- 
lentar la  voluntad  de  mi  querida  hija,  por  lo 
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que  no  os  puedo  hacer  feliz ,  y  debéis  creer  me 
seria  muy  grato  que  el  esposo  de  mi  Matilde  y 
mi  hijo  reunieran  la  cláusula  de  su  libertador 
y  digno  instrumento  de  mi  total  alegría.  Con  es- 
to se  reunieron  los  demás  miembros  de  toda  la 
familia,  y  aun  Rodulfo  que  traia  del  brazo 
ásu  futura  esposa,  y  se  trasladaron  á  la  habi* 
tacion  acostumbrada,  escepto  Artidoro  que  se 
retiro  a  su  aposento,  pues  su  poca  salud  asi  lo 
exigía. 

Se  pasaron  dos  dias,  y  Artidoro,  firme  en  su 
resolución  hizo  los  preparativos  de  su  viaje  para 
la  madrugada  del  tercero.  Llego  este,  y  el  hijo 
de  Isabel  enterneció  á  todos  sus  amigos  con  su 
despedida,  y  acercándose  á  la  hija  de  mis  tris 
Carlota  la  dijo  :  Matilde ,  aunque  nos  separa- 
mos, y  quizá  para  siempre,  creed  llevo  la  me- 
moria de  vuestra  persona  en  mi  imaginación,  y 
de  la  que  no  se  borra? á  ínterin  viva.  Bajo  esta 
suposición  mandad  á  vuettro  Artidoro,  pues 
nunca  deseará  mas  que  serviros:  dijo,  y  acom- 
pañado de  su  amigo  Gerardo,  subieron  en  un 
coche  que  les  esperaba,  y  se  dirigieron  á  War- 
wich,  que  distaba  veinte  y  dos  millas. 

Caminaba  sí,  pero  tan  sumergido  en  sus 
cavilaciones,  que  solí»  salia  de  ellas  ó  i  las  pa- 
radas del  carruaje  ó  á  la  voz  de  su  ami¿(0; 
pero  todo  esto  no  era  sino  obra  de  un  solo  ins- 
tante. 

Al  segundo  dia  de  su  viaje  vid  con  demasia- 
da alegría  los  chapiteles  de  la  ciudad  ,  y  luego 
que  hubo  entrado  se  dirigid  á  casa  de  sus  pro* 
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lectores,  y  en  breve  se  halld  en  sus  brazos.  De- 
jémosle en  casa  de  estos ,  y  pasemos  á  la  de  Ma- 
tilde. 

En  esta  tenia  su  morada  la  tristeza ,  y  su 
asilo  el  dolor  j  pero  Rodolfo  ,  enamorado  cada 
dia  mas,  instd  á  Matilde  y  á  mistris  Carlota  ali- 
gerasen un  himeneo  que  era  solo  el  que  podia 
duplicar  su  felicidad. 

Efectivamente  asi  fue,  celebrándose  de  allí 
á  un  mes  ,  por  lo  que  Matilde  vid  completa  su 
dicha  y  Rodulfo  su  pasión. 

Pero  Artidoro,  el  desdichado  Artidoro,  no 
pudiendo  mirar  con  indiferencia  los  últimos  su- 
cesos de  su  desgraciada  familia,  y  verdadera- 
mente los  mas  desagradables ,  recayó  en  su  en- 
fermedad ,  pero  con  menos  esperanza  de  su  res- 
tauración que  la  primera.  Y  asi  tanto  se  agravo, 
y  con  tanta  celeridad ,  que  murió  á  los  cuatro 
meses  de  su  llegada  á  la  casa  de  sir  Burnard :  y 
Gerardo  viéndose  solo,  y  tomando  una  verda- 
dera lección  de  lo  que  no  era  sino  ejemplo,  y 
reconociéndose  á  la  vez  de  sus  errores,  y  á  los  que 
habia  estado  entregado  por  tanto  tiempo ,  se  des- 
pidid  de  estos  como  igualmente  desir  Fox  ,  di- 
rigiéndose á  su  pais  nativo  con  el  único  fin  de 
entrar  religioso,  queriendo  espiar  de  este  modo 
sus  pasados  crímenes.  Asi  lo  hizo ,  dejando  á 
aquella  familia  petrificada  de  do]or,  y  llorando 
por  todo  el  resto  de  sus  prolongados  dias  la  suer- 
te infausta  de  su  hijo  adoptivo ,  y  persuadiendo 
á  sir  Fox  á  que  subsistiese  en  su  compañía,  pues 
que  verdaderamente  necesitaban  algún  consuelo. 
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Estos  y  no  otros  son  los  efectos  de  todo  vi- 
cio incorregible,  pues  que  sus  funestos  resulta- 
dos no  se  nos  presentan  á  primera  vista,  y  de 
este  modo  nos  dejamos  arrastrar  de  su  corrom- 
pido aliciente. 

Tengamos  siempre  á  la  vista  á  Lisardo  de 
Monswill  como  objeto  de  esta  verdad  ,  y  huya- 
mos por  todos  los  medios  posibles  de  sus  pasos 
y  depravadas  costumbres* 
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34.,.  10...  imitándole.....  invitándole. 

37...  15...  juntados pintados. 

56...      3...  muy  contenta,  no  muy  contenta. 

58-.  19c.*  aun  dando....  anudando. 

75...  20...  Glocester Varwicb. 

77...  S4...  libertad libertador. 

103...  26...  siempre no  siempre, 
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